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Después de la

GRIPE 
el martirio de la

TOS
EUBROÑQUIOL í 

devolverá la salud 
a sus bronquios

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

La tos residual, tan frecuente y pro
longada, sólo se combate lubrifican
do la mucosa respiratoria con un 
balsámico broncopulmonar de ac
ción rápida que sea a la vez anti
séptico, espectorante y béquico o 
antitusíparo, propiedades compro 
hadas en Eubronquiol durante sus 
largas experimentaciones en Sa 
notorios y Clínicas de toda España

Su médico le confir
mará que un buen 
balsámico es el me
jor coadyuvante de 

los antibióticos
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UN INSTRUMENTO

POLITICA ECONOMICA

del

LOS DOS FINES mN- 
CIALES DEL PRESU- 

PUESTO

La despensa está asegurada 
con la política .ecomómica 

del Gobierno

^ El presente Proyecto de l^y de 
los Presupuestos del Estado es- 
pañ<4 presenta, aparte d^e otras

il

LA DESPENSA 
DEFENDIDA Y UN 
PRESUPUESTO 
DE LINEAS 
MODERNAS
LOS ARTICULOS 
ESENCIALES EN EL 
MERCADO Y ANTE 
EL SISTEMA FISCAL

ír

CL Presupuesto es el instru- 
t mentó económico más impor 

tante de que dispone una nación 
para llevar a cabo las directrices 
de todo tipo y en todos los or
denes que necesitan del dinero 
como elemento premotor. Esta 
importancia ha sido resaltada 
cada vez con mayor insistencia 
y ahinco por los más famosos ha 
cendístas de todas las naciories, 
hasta el punto de hacer notar 
que el Presupuesto de una na
ción—espejo en el cual se reueja 
la situación pasada, presente y 
futura de un país en el campo 
económico—no ha de ser invaria
ble, sino al contrario, ajustarse 
en cada momento a lo que el 
momento aconseje hacer.

Por ello, el que un Presupues
to sea en estructuración y cuan
tía, distinto del anterior, no 
quiere decir que les antiguos ha
yan constituido desaciertos, smo 
que dada la evolución normal de 
la economía de una nación es 
aconsejable, desde todo punto 
Ui'irico y práctico, adecuar el 
nuevo presupuesto a esta realidad. 
Todas las ciencias como es lógi- 
0" presentan cada día nuevas 
consultas en el terreno teórico 
que se traducen luego en éxitos 
en el campo de la experimenta
ción o de la práctica. Y el terre
no de la Hacienda Pública no po
día, pues, en humana ley ser 
menos.

La actividad financiera de un 
Estado se manifiesta en sus dos 
vertientes da ingresos y gastos 
públicos, y con la Ley de Presu
puestos recibe autorización legal 
para ser desarrollada. En estos 
días, en España, se ha remitido 
per el Gobtomo a las Cortes, pa 
ra su dictamen, el Proyecto de 
Ley por -, ' que se fijan los 
Presupuesto- Generales del Esta
do para ti bienio económico 
1958-1959.

4^

El volumen cada vez mayo^ 
c-peraciones y servicios f^® 
- ■ Estado, cualidad ^también 

que como consecuencia del natu 
ral desarrollo de la vida sv. da 
en todos los países, obliga a la 
Hacienda Pública a tener que 
disponer de mayores m^ios con 
lo que es mayor cada día la ih 
fluencia que en la ^hJ ^ 
naciones representa la Olvidad 
del Estado. Dos sen las *æ®^^® 
des fundamentales de toda po 
lítica estatal financiera, uno, eco 
nómico, que consiste ’2n elevar ai 
máximo posible el producto na 
Cional, es decir, la renta nació 
nal: otro, social, haciendo que m- 
oho producto- se reparta entre los 
habitantes del país de modo que 
queden cumplidos de la mejor 
manera posible los deseables idea- 
leí! de justicia social. Estos dos 
fines sobre los que indudable 
mente descansa la vida material 
de los habitantes de una nación, 
«son tan importantes, tan inexcu
sables, tan imprescindibles, que 
ellos bastan por sí solos para jus
tificar la enorme importancia 
del Presupuesto como regulador 
de la vida económica de les

muchas características modernas 
o nuevas Que luego veremos, e 
de la disminución del ritmo de 
crecimiento de los gastos PhDU__ 
eos y ©1 de la elevación de los 
ingresos procedentes de 
tos. ¿Qué quiere decir esto? Pues 
que por lo primero, el Estada 
español, a la vista de los estu
dios realizados sobre la actual 
coyuntura económica del país no 
ejercerá sobre la demanda de 
bienes de la producción más pre 
Sión que la que requiere «1 mo* 
mentó económico de la nauon 
teniendo muy en cuenta que baje 
ningún concepto dejaran d^ ser 
íinanciadas con fondos del iLS.a- 
do y por tanto realzadas aque
llas inversiones públicas que tie
nen tal interés para el futuro de 
la economía nacional que no pue
den en modo alguno ser sacnii-

En resumen, se contraen los 
gastos porque es criterio del Es
tado que, según lo que dice u 
coyuntura económica, asi debe 
de ser y se elevan los ingresos 
con lo que la demanda del sector 
público sobre el mercado de ca- 
oitales pierda entidad. Ello re
presentará, ni más ni menos, 
que un beneficio para_ el futuro 
de la economía española, para
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la distribución de la renta encre 
todos los habitantes, y en delini- 
tlva para la mejor vida de Es
paña, que es. ni más ni menos, 
el único objetivo que se persigue 
con todos los instrumentos de ti
po financiero, económico, indus
trial o de cualquier clase que se 
procuran poner en juego en los 
mementos más oportunos.

LAS DIFERENCIAS EN 
LOS GASTOS PUBLICOS

La presente Ley de Presupues
tos autoriza una cifra total de 
gastos en su estado letra A de 
47.877.138,072.38 pesetas, y estima 
en su estado letra B les recursos 
procedentes de ingresos patrimo
niales y de impuestos práctica^ 
mente en la misma cifra.

Por primera vez forma parte 
del Presupuesto un estado letra C, 
donde se recogen las cantidades 
que el Estado dedica a la finan
ciación de organismes inver?or‘3s 
de importancia, tales como las 
relativas al Instituto Nacional de 
la Vivienda, Juntas de Obras de 
Puertos RENFE etc., que tîn
tes estaban recogidas total o par
cialmente en disposiciones espe
ciales. Este estad: asciende a 
11.910.000.000 millones de pesetas, 
que es marcadaraente inferior al 
autorizado para financiar gastos 
mediants emisiones de Deuda en 
el ejercicio que ahora expira 
Unida esta cantidad a la cifra 
anterior, queda totalmente ago
tada la actividad financiera del 
Estado, y aunqu no se pueden 
comparar cifras con el Presu
puesto del bienio precedente, por 
no ser amb:s, en razón de su es
tructura, cantidades homogénea?, 
es de señalar la marcada signifi
cación de reducción de gastos 
públicos en razón de la disminu
ción de la presión que en ette 
sentido pudiera ejercer el Estado 
sobre demanda d-s bienes.

En relación cen los gastos pú
blicos deben destacarse dentro de 
la presente Ley los siguientes 
aspectos :

Ante todo, nueva estructura, 
dps por el Estado, lo que repre- 
ción Ur servicios para que la ter- 

dase que se procuran poner en 
el I. N. I. ha llegado al nivel de 
capacidad para autofinanciarse.

Cabe notar también que se au- 
bcriza, con el requisito de acuer
do del Consejo de Ministros, pre
vio informe dal de Hacienda, la 
transferencia de créditos entre los 
distintos grupos y conceptos de 
un mismo artículo del Presupues
to de gastos, dándose con ello 
mayer agilidad a la gestión de 
cada Departamento. Asimismo ss 
autoriza la formación de planes 
provinciales de inversión, ayuda
dos por el Estado, lo que repre
sentará una evidente mejora pa
ra las Corporaciones locales, y se 
incluyen en el estado A deter
minados gastos, como Nueves fe
rrocarriles y electrificación de 
líneas, Plan de modernización de 
carreteras. Obras Hidráulicas, 
Obras de riego del río Cinca, 
Obras de Colonización del Man
zanares y Plan nacional de 
construcción de Escuelas, que as
cendiendo a 2.665 millones de pe
setas en total demuestran la lí
nea reductora del Presupuesto;

Igualmente, el nuevo texto le
gal hace saber que se ooncederán 
medios suficientes de financia
ción al Instituto Nacional de la 
Vivienda para facilitar a los be
neficiarios de las viviendas el ac
ceso a la propiedad de las mls- 
n^iís, con lo que a la vez que ee 
introduce un eficaz estimulo para 
el ahorro por dichos beneficia
rios se aligera la carga que la 
financiación supone para el Te
soro.

Per último, además de estable
cer, como es lógico, la autoriza
ción para que el Gobierno, en 
determinados y justificados casos, 
pueda efectuar anticipos de la 
Tesorería, que en ningún caso 
podrán exceder del 1 per 100 de 
los créditos autorizados en el es
tado letra A del Presupuesto, se 
regula la necesaria coordinación 
en la inversión de obras o ejecu
ción de servicios para que la ter
minación rápida de unas y su 
puesta en marcha sirva de ele
mento generador de riqueza, evi
tando, de acuerdo, naturalmente, 
con el momento y sin detener en

lo más mínimo, aquellos planes 
de interés nacional.

AGILIDAD Y COMODI
DAD EN EL CAPITULO 

DE INGRESOS

La abundancia de los demás artieiilos aliment ici os repercute 
la regularización de los precios del pe.scado

Para que un sistema tributario 
esté preparado para adaptarse a 
las convaniencias cambiantes de 
la economía del Tesoro y del pats 
ha de tener la condición de ser 
ágil y flexible.

Quiere esto decir que ha de es
tar estructurado de manera que 
con sencillas modificaciones pue
da actuar con eficacia. Por otra 
parte, debe reducirse al máximo 
posible lo que viene Uamándesa 
presión tributaria indirecta.

Agilidad y comodidad son las 
tendencias del capítulo de Ingre
sos en el nuevo Presupuesto 
Para conseguir el fin económico 
fundamental de elevar en lo po
sible la renta nacional es nece
sario que las inversiones se ele
ven también al máximo posible 
y que se dirijan, como hem.s di
cho, hacia los fines de mayor in
terés nacional.

Pero también es preciso hacer 
lo mismo con el ahorro. Es ne
cesario, pues, hacer coincidir 
aquellos proyectos de elevación 
de la renta con la cuantía del 
ahorro.

Este capítulo de Ingresos tien
de a obtener una liquidación cla
ramente positiva del Presupuesto, 
un estímulo para el ahorro pri
vado que haga posible una ma
yor inversión real y una reduc
ción del consumo de aquellos 
g reductos considerados como de 

ijo en una economía normal.
Para conseguír el fin . social 

(te lograr una mejor redistribu
ción de la riqueza se acentúa la 
progresión de los impuestos di
rectes sobre la renta personal, se 
aumentan los Impuestos indirec
tos de aquellos productos o ser
vicios (me constituyen normal- 
mente el consumo propio de los 
sectores más acomodados, al mis
mo tiempo que se elevan .Vs mi 
nimos exentos (is los impuestos 
directes, para dejar desgravados 
los sectores de la población más 
débil económicamente. Para todo 
ello el nuevo Presupuesto, en su 
capítulo (te Ingresos, da cabida a 
modificaciones tributarías.

EL REGIMEN DE CONVE
NIOS CON AGRUPACIO

NES DE CONTRIBUYEN
TES

Aspecto destacable del nuevo 
Presupuesto, en este campo de 
los ingresos que tratamos ahora, 
es el régimen de convenios con 
agrupaciones de contribuyentes. 
Durante los últimos años, el ré
gimen fiscal español viene expe
rimentando una modificación 
sustancial consistente en que se 
han incrementado de manera im
portante el rendimiento y tes 
campos de aplicación de los im
puestos en régimen de cuota va
riable. Estos impuestos son aque
llos en los que la primera ma
nifestación a efectos tributarios 
surge periódioamente de la pro
pia declaración del contribu
yente.’

Con estos cambios paulatinos, 
el sistema fiscal ha experimen
tado una mejora, ya que las ba-

ÆL ESPAÑOL.—Pág. 4

MCD 2022-L5



ses variables se acercan más a 
las reales que las determinadas 
en régimen, de cuota fija. Pero 
es-"también evidente que, a con
secuencia de esta transforma
ción, la Administración fiscal ha 
tenido que incrementar grande
mente sus trabajos para ejercer 
ceçca de los contribuyentes una 
fiscalización Inmediata y atenta 
que no era precisa en el régimen 
de cuota fija.

La mayor parte de estos im
puestos sobre base variable, co
mo quiera que su liquidación 
arranca de datos obtenidos de la 
contabilidad del contribuyente 
principalmente, imponen la nece
sidad de fiscalizar estas contabi
lidades. Para evitar en lo posible 
la vigilancia directa y constante 
sobre el contribuyente se recu
rre al establecimiento de siste
mas basados en datos objetivos. 
Se facilita este sistema si se con
cibe la tributación en forma glo
bal, es decir, mediante la agru
pación de los contribuyentes que 
se dediquen a una misma activi
dad. Consiguiendo esta agrupa
ción, y con el uso de datos eco
nómicos del grupo, el reparto do 
la cifra entre los distintos miem 
bros de la profesión es más sen
cillo y convierte a los propios 
interesados en auxiliares de la 
Administración.

El mayor obstáculo que se po
dría presentar para llevar ade
lante estos propósitos es el de 
que no hubiese posibilidad de dis- 
poner de aquellos grupos da con 
tribuyentes. Pero en nuestro país 
sé da la circunstancia afortura- 
da de que la sindicación es un 
elemento básico de nuestra vida 
económica. Así es posible estable 
cer este nuevo procedimiento de 
determinación de bases que per
mitirá reducir al mínimo la pre
sión fiscal indirecta sin que la 
Hacienda española renuncie a 
una intervención sustancial en 
los trabajos recaudatorios y dis
tributivos.

LO NUEVO EN LA TERRI
TORIAL RUSTICA: UTI- 
UDADES, RENTA DEL 
CAPITAL. BENEFICIOS 
INDUSTRIALES, RENTA, 
SOCIEDADES, GASTO Y 

DERECHOS REALES

Otros importantes conceptos 
modificativos van Implícitos en 
el nuevo Presupuesto, Con res
pecto a la Contribución Territo
rial Rústica, se propugna una 
aceleración de los trabajos ca
tastrales para montar un sistema 
ágil de comprobación. AI mismo 
tiempo, en las grandes explota
ciones agrícolas se reconoce la 
posibilidad de una revisión más 
frecuente. El empresario agríco
la importante, dotado normal- 
mente de mayores instrumentos 
de producción» y de una mejor 
preparación agrícola, obtiene sus 
productos a coste más reducido 
que el agricultor pequeño. Por 
razones de política social se pro 
tege a este último y se absorbe 
mediante el impuesto una peque
ña parte de los mayores benefi
cios de los agricultores muy im
portantes, medida lógica, máxime 
?i se limita, como lo hace el nue
vo Presupuesto, a fincas con lí
quidos imponibles superiores a 
170.000 pesetas.

La recodeeción de agrios pennitt* cubrir las nccíwidades del mer 
cado interior y la exportación em gran escala

Con respecto al impuesto sobre 
el trabajo personal se tunden en 
uno solo los existentes hasta hoy, 
que se denominará «Impuesto 
sobre el trabajo personal». A tra
vés de los Colegios u organismos 
profesionales se procederá a la 
determinación, primero global y 
luego individual, de las bases co
rrespondientes a cada período 
impositivo. Por otra parce, aun
que ello representa un sacrificio 
para el Tesoro, se eleva de 12.000 
a 15.000 pesetas el límite exento 
aplicable a rentas fijajs anuales, y 
se dota a la escala de tipos de 
nueva estructura-

Acerca de impuestos sobre la 
renta del capital, se toman ez. 
consideración los rendimientos del 
capital mobiliario. La progresivi
dad de la escala se acentúa a 
partir de los superiores al 10 
por 100 del capital fiscal, cifra 
ésta que puede considerarse casi 
anormal dentro de la práctica de 
las sociedades españolas.

La tributación sobre beneficios 
industriales y comerciales se ba
sa hoy, en general, en un siste
ma de cuotas fijas y otro super

La carne de importaeión y «le producoióii daaeitMial llena los 
(leypachnh diC venta

puesto de cuota variable, calcu
lada ésta eh función de los bene
ficios del ejercicio y por medio 
de unas escalas de tipo progre
sivo. Ahora se gravarán todas 
las actividades industriales y 
mercantiles con una cuota fija 
de licencia y con otra variable.

La imposición sobre la renta 
tiene un alto interés, ya que a 
través de ella puede efectuarse 
una redistribución de las perso
nas más acomodadas a las de 
más modesta economía. Esta es 
la razón de ser de su escala pro
gresiva, que se incrementa ha
ciéndola llegar, por tramos suce
sivos, hasta el 44 por 100 para 
rentas superiores a seis millones 
de pesetas. Con ello se aumenta 
la carga fiscal de aquellos espa
ñoles que disfrutan de un excep
cional bienestar económico y que, 
en lógica consecuencia, deben de 
contribuir en mayor grado a los 
gastos generales del país.

El impuesto sobre sociedades 
adquiere sustantividad propia en 
el nuevo Presupuesto, establecien
do un tipo proporcional. Con el 
fin de señalar un tipo adecuado
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se han calculado, aproximados 
por defecto y con benevolencia, 
los promedios que en la realidad 
gravan hoy las bases globales es
timadas en el conjunto del tri- 
Imto.

Nuestro sistema actual de gra
vamen sobre el gasto consiste en 
cargar solamente ciertos produc
tos, y una sola vez, en alguno de 
los estadios que recorren desde 
el primer productor hasta el con
sumidor. La modificación funda
mental en este capítulo tiende a 

aumentar muy sensiblémente el 
gravamen sobre el consumo y uso 
de productos de lujo.

Respecto al impuesto de dere 
chos reales, se autoriza ai Mi
nistro de Hacienda para introdu
cir modificaciones que, en lo sus
tancial, afectan a cuatro grupos 
de normas: actos sujetos, actos 
exentos, Investigación e inspec 
ción y exenciones y desgravacio
nes de la tarifa. Se someten a 
impuestos actos como los arrenda
mientos, los préstamos y las fian
zas de naturaleza personal, actas 
complementarias de un documen
to público necesarias para la ins
cripción registral, determinadas 
c o n sideraciones administrativas 
etcétera.

En cuanto a exenciones y bo- 
nificaclories, se establece la nece
sidad de 'que las que actualmen
te se hallen plenamente justifi

cadas se rehabiliten, a instancia 
de la parte interesada o sin ella, 
por el Ministerio de Hacienda, fi- 
jándose para el futqro que sólo 
mediante disposición con rango 
de ley podrán otorgarse exencio
nes o bonificaciones.

No se eleva ninguno de los ti
pos de los derechos reales figura
dos en la tarifa vigente, y en 
cambio, en los conceptos corres
pondientes a transmisiones a tí
tulo lucrativo entre ascendientes 
y descendientes y cónyuges se 
amplía hasta 10.000 pesetas el 
mínimo exento. También se redu
cen los tipos correspondientes a 
transmisiones entre los mismos 
parientes, entre 10.000 y 50.000 
pesetas, aumentándose la progre
sión respecto de toda clase de 
transmisiones a título lucrativo 
de más de cinco millones de pe
setas.

LA RENOVACION DE LOS 
EQUIPOS INDUSTRIALES

La renovación y ampliación ds 
los equipos de nuestras empresas 
industriales y agrícolas han me

Nuevas fuentes d,© riqueza 
entran en explotación

recido atención considerable. En
tre los inconvenientes que se pre
sentaban estaba, sin duda, el pa
sado régimen de tributación por 
beneficio a las empresas. Como 
consecuencia del fenómeno mun 
dial de alza de precios, resulta 
que los fondos de amortización 
que se pueden formar con exen
ción de impuestos, como quiera 
que están limitados en su cuan
tía a una cifra igual al coste 
primitivo del elemento que se 
amortiza, suelen ser insuficientes 
para su renovación.

Para resolverlo, se ha estima
do más conveniente autorizar la 
creación de fondos para renova
ción o ampliación de los equipos 
con la exención total o parcial. 
Se permite la creación de fondos 
exentos de impuestos por una ci 
ira ilimitada, en tanto sean rein
vertidos posteriormente, a la vez 
que se amplía considerablemente 
el campo de elementos en lo que 
puede producirse la inversión. Se 
establece que se podrá llevar ai 
fondo exento el 50 por 100 de ’o» 
beneficios repartibles que no se 
distribuyan, y se permite que las 
empresas lleven a reservas, con 
absoluta aplicación, otro 50 
por 100. Se exige la condición de 
que únicamente podrán acogerse 
al beneficio las empresas cuyo 
balance arroje un saldo mínimo 
favorable del 6 por 100 del capi
tal, por estimar que las de rer- 
diinientos bajos no deben por 
ahora acogerse al sistema hasta 
que obtengan una mayor produc
tividad. Así se estimula el aho
rro y se fomentan las inversio
nes, facilitando la autofinancia
ción.

Para evitar el fraude fiscal, la 
Hacienda dispone de facuitades 
y medios de los que hará uso ín
tegro en aquellos casos que asi lo 
requieran. Se aumentan modera
damente las sanciones con la im
posición de una mayor penalidad 
a los contribuyentes que reiteren 
sus negativas a facilitar la ac
ción de la Inspección. También 
se regula la facultad de ésta pa
ra actuar cerca del contribuyen
te, a pesar de haberse ya efec
tuado la denominada liquidación 
definitiva, si bien para la prác
tica de una posterior liquidación 
complementaria hará falta el 
oportuno acuerdo del Ministro de 
Hacienda.

He aquí lo que representa, en 
la economía de la nación, el fu
turo Presupuesto. Dentro, tam
bién, de esta fundamental!* pre 
ocupación económica, el Gobier
no, por medio del Ministro del 
ramo, ha establecido la línea de

acción en lo que rv¿p£cta i a. 
ticu.os de primera necesidad.

MAS DEMANDA Y MEJOR 
CALIDAD

Haow cada vez más asequib’es 
los artículos de primera necesidad 
es uno de los fines de la polítioi 
económica del Gobierno. Cuan'os 
menos desembolsos exija la c;m 
pra diaria, mayores disp: nibdida- 
des quedarán a favor de la fami
lia para dedicarías a las atencio 
res preferidas. En este camino, y 
para hacer efectiva aquella fina
lidad, en estos días vienen pa;''an- 
do por nuestras fronteras gran 
des partidas de mercancías que, 
distribuidas por los mercados ade
cuadamente, provocan una dismi
nución en 'los precios y los regj 
larúsan al mismo tiempo.

Varias son las causas que en 
virtud de las leyes económioas de
terminaron la oscilación en esc: 
precios. Una de las principiales et 
el aumento en la demanda. Sen
cillo es apreciar que en los úlM 
mos años, debido a la elevacíóT 
general del nivel de vida, los es
pañoles compran más cant’dae’es 
de artículos y piden, también, 
mejor calidad.

La carne, por ejemplo, en dis 
tintas calidades para facilitar su 
adquisición a las distintas econc- 
mías familiares, llega en las can
tidades necesarias a les principa 
les mercados consumidores. Los 
precios de este artículo de impor
tación han sido detenidoment ; 
estudiados a fin de no perjudicar 
los intereses de nuestros gana- 
deros.

Si del suministro huevero 57 
trata, las partidas traídas del ex 
tranjero y distribuida.? en propoT- 
cioneB masivas no t^o han ase
gurado el abastecini:e.?to, s'no 
que también han repercutido en 
la baja de precios de los huevos 
producidos en España, sin qu3 
esta disminución haya represen 
tado quebranto para los propie
tarios dé aves de corral. Esta me, 
elida se aplicará siempre que se 
presenten coyunturas propicias a 
un alza de cotizaciones en los 
mercados por falta del necesario 
suministro

La regulación de los preifios del 
pescado es más difícil de obtener 
direotamente, ya que las cantida
des y las especies conseguidas de
penden de gran número de facto 
res que escapan a la previsión d i 
hombre, como son condiciones 
meteorológicas, movlmieintos mi
gratorios de los peces o la ma 
yor 0 menor fortuna que se ten
ga en la elección de los lugares 
para lanzar las redes. Por ser el 
pescado una mercancía que pere
ce rápidameír^s de muy difí
cil conservación, es poco viable 
la importación de otros países. 
Además, España en pesca es una 
de las primeras potencias euro
peas y pocos pueden venir en 
ayuda de nuestros mercados. Tan 
sólo el bacalao y alguna otra es
pecie son aptas para ser adquiri
das en el exterior. Pero la regu
larización de los precios del pes
cado no por tales razones es im 
posible.

MARGENES COMERCIA
LES EQUITATIVOS

Sabido es que la gran trilogía 
de artlouilos proteínicos, base oe
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la alimentación humana, está in
tegrada por las carnes, lo® hueves 
y el pescado. Las deficiencia® en 
el suministro de cualquiera de 
ellos provoca como reaccaón direc 
ta e inmediata un aumento en la 
demanda de los otros que se 
ofrezcan en los mercados. Si é_- 
tos también escasean, resulta la
borioso frenar el alza d: precios 
general. Y en sentido inverso, un 
abastecimiento suficiente y a co 
tizaciones razonables de la carne 
o de los huevos produce el im
pacto en el precio de venta del 
pescado, que se vende entonces 
más barato por disminuir la de- 
manda. Con las impoTtacio.'.es 
masivas de productos avícolas y 
con la carne abundante, se h?. 
provocado indirectamente un d;s 
censo en el pescado, sin lesicnar 
por ello los legítimos interests de 
nuestros productores.

La misma condición perecedera 
tienen muchos productos hortíco
las. Hay coyunturas propicias a 
que los labradores envíen sus ver
duras a los grandes mercados 
consumidores. Entonces, invaria 
blemente, se producen bajas de 
precios. Son las temporadas del 
tomate, de la alcachofa o de les 
espárragos. Después llegan sólo 
los artículos «tardíos» o los «tem
pranos», que por ser más eacaíoi 
y por exigir casi sierupre Iqrgos 
transportes desde otras zonaa 
productoras, æ lanzan a la venta 
a precios superiores que los que 
rigen en la temporada de cada 
uno. Esta oscilación cbedece a 
una ley económica insosilayabliei.

Capítulo también digno de ser 
tenido en cuenta al valorar loj 
productos hortícolas es el de las 
pérdidas. Es tradicional en nues
tro país que la venta al .púbiieo 
de la® verduras o frutas la reatli- 
cen pequeñas empresas d? tipo 
familiar. Lo frecuente' es que tea 
el matrimonio el que esté al fren
te del establecimiento, ayudado 
por algún hijo. Eli volumen de 
ventas suele ser de poca conside- 
racián por lo atomizada que esté 
la red en estos comercios.

En las ciudades resulta fíe 
cuente enoontrarse a conta dis
tancia unas de otras los veidals'- 
rias, pequeños locales que dan ca
bida a poco género. Inevitable -s 
también que una parte de éste se 
estropieie si no se le da salida en 
breve. Resulte así que sobre los 
pocos artículos vendidos ha de 
gravitar el valor de la mercancía 
deteriorada. Todo ello influye en 
la elevación del precio de los ar
ticules expedidos al detall y a que 
sea mayor la diferencia entre las 
cotizaciones al por mayor y al 
menudeo, desde el acto de la 
compra en los mercados cer.tral:s 
baste el de venta al consumidor. 
Teniendo presentes estas razones, 
el Gobierno ha regulado unos 
márgenes comerciales equitativos, 
tanto para el pequeño \e-.d£dor 
como para el comprador

LA DESPENSA QUEDA 
ASEGURADA

La política económica va diri
gida no sólo a un arreglo a corto 
plazo de los abastecimientofi, co 
mo el logrado con ess¿ importa- 
ciones masivas de artículos de 
primera necesidad, sino también 
a un arreglo definitivo. España 
ho tiene necesidad, en años di- 
Oíatológicos normales, de ten¿r 
QWe recurrir a esas compras en

La refinería fie Eseombreras contribuye al equilibrio fie muestra 
balanza comercial

« 3láí U

el exterior y en esas proporcionen.
Con la tarea ingente die los rué 

vos regadíos, con la produ:ciói 
siempre creciente de abonos, con 
los planes de Colonización en cur
so, con la mecanización de las 
labores agrícolas y, en general, 
con todas las medidas que lleva 
a cabo el Ministerio dfe Agricu'- 
tura, el porvenir en cuanto a la 
prcxjucción de articules aUmenti- 
tíos no ofrece inquietudes. Cada 
año son cientos de hectáreas las 
que se ponen en condicione® de 
dar fruto; cada año se incremer- 
ta la productividad de la super
ficie cultivada gracias a los per 
fecdonamdíentos técnicos. El au
mento demográfico del país, U 03 
cinco millones de unos años a es
ta parte, va en correlación con 
los nuevos cultivos y las nuevas 
fincas rescatadas de la impro
ductividad y regadas. En condi
ciones climatológicas normales, 
sin los azotes de las sequías y de 
las heladas padecidas úitimam>n- 
te, nuestra despensa riada tiene 
que temer. Y si algún products 
flaqueara, es firme propósito 4:1 
Gobierno poner remedio con las 
oportunas importaciones.

Contribuye poderosamente a 
asegurar los mercados y a evitar 
oscilaciones, la fijación de pre
cios de temporada para todos 
aquello® artículos susceptibles de 
ser encasillados en esta medida.

Asi, por ejemplo, el azúcar no 
costará más caro que el año a - 
terior. Y lo mismo ocurre con el 
aceite, pues éste no se moverá, fiel 
precio que tiene en la actualidad. 
El pan seguirá, igualmente, va
liendo lo mismo.

En cuanto al abastecimiento de 
frutas, tampoco puede existir in 
quietud alguna. Con naranjos, 
plátan<» y manzanas se ha le- 
suelto tradicionalmente ei posare 
de las familias españolas durante 
los inviernos. Pues bien, hay ex’s- 
tencias suficientes de manzanas 
para regular perfectamente eJie 
mercado. Con la naranja tempo 
co hay dificultad, alguna de abas
tecimiento, porque, afortunada
mente, se cuenta hoy con la can
tidad precisa para consumo inte
rior y para la exportación. E^ 
cuanto al suministro de pláitanes 
se llega a un arreglo que satisfa
ce a los exportadores canarios y a 
los consumidores nocionales.

En definitiva, los artículos po 
lémicos en abastecimientos pue
den oonsiderarse controlados y ' e 
ha llevado a cabo la necesaria 
coordinación, para evitar de via
ciones de tos productos de unos 
mercados a otros que puedan per 
judiiear a algunos centros consu
midores por dejarlos desabasteici- 
dos. La despensa, pues, queda ase 
gurada para las familias espa
ñolas.
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EL MAESTRO, PERSONAJE EJEMPLAR
GENEROSIDAD, ABNEGACION Y MODESTIA 
EN UNA VIDA DEDICADA A LOS DEMAS

LA ESQUELA SERA LO QUE LA SOCIEDAD QUIERA QUE SEA
wENIAN sentados en el mismo
* departamento. El viaje era lar

go; Oviedo-Madrid. La conversa
ción había recaído sobre asuntos 
de economía. Concretamente, so
bre el significado que para la re

gión de Asturias y para toda Es
paña representaba la factoría de 
Avilés, sus nuevos hornos recién 
estrenados, sus lingotes de hie
rro, sus altas chimeneas, la ma
no de obra empleada, la produc

ción total. Hablaban tres hom
bres. Dos de ellos eran ingenie
ros industriales de la factoría. Se 
daban cifras y se comentaban nú
meros y raaonamientos sobre la 
aportación de la kpueva planta

Mapamundi Los mismo.s alumnos se reunirán di spm\s para celebrar d Día del Maestro. Dedica
ción y paciencia de quienes cada día enseñan .a vivír a los pequeños
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industrial a la economía nacio
nal. Los tres hombres eran jóve
nes. El tren llegaba ya a la es
tación del .Norte de Madrid.

- Nosotros somos ingenieros. 
Trabajamos en la misma factoría. 
¿Usted?

—Yo soy maestro nacional.
—¿Maestro de escuela?
—Sí, señor.
- -Pero... ¿está usted en activo?
- -Desde luego. Tengo mi escue

lita en un barrio de la capital, 
en Oviedo.

A aquellos ingenieros les costa
ba un poco de trabajo creer que 
aquel simple maestro de escuela 
hubiera hablado con tanto cono-, 
cimiento de causa, con tanta pro
fundidad y tanto acierto sobre 
cuestiones complicadas de econo
mía.

- Es una pena. Debería usted 
dejar la escuela. Usted vale pa
ra algo más que para enseñar a 
leer y escribir a los párvulos. Pa
ra mucho más.

El maestro de escuela de un ba
rrio de Oviedo no creyó oportu
no responder. Pero lo pensó para 
sus adentros:- «¿Para mucho 
más? Corno si enseñar a escribir 
y a leer a. los párvulos no fue
ra suficiente.»

EL MAGISTERIO ES 
SACERDOCIO

El día 24 de octubre de 1957, 
el Ministro de Educación Nacio
nal firmaba una Orden de máxi
ma importancia. Se establecía en 
ella la celebración, con carácter 
oficial y nacional, del Día del 
Maestro.

En el preámbulo de la Orden, 
el Ministro de Educación Nacio
nal decía: «El oficio de la En
señanza Primaria merece, sin du
da, ser objeto de este homenaje. 
En atención al desvelo 5' entu
siasmo con que de hecho es cum
plido por los maestros, y en aten
ción también a la grandeza que 
en sí tiene. El Magisterio recoge 
al niño en sus primeros años, co
mo prolongación natural de la fa
milia, y lo inicia en el mundo de 
la cultura; él es, además, quien 
deposita en cada nueva genera
ción las primeras ideas y expe
riencias de convivencia social v 
nacional, y quien coadyuva más 
eficazmente con el sacerdocio en 
la formación religiosa.»

Un preámbulo que define la 
esencia de lo que es el maestro 
de escuela. Ahí, en esas palabras 
sencilla.s sin ambages sin retóri- 

cismos, se encierra -../¡à ia gran
deza y toda ia sublime misión de 
lo que es una profesión. Magis
terio es sacerdocio, ha venido a 
decir el Ministro, Magisterio es 
sacrificio y es depósito de la con
fianza de la sociedad.

Esta ley ha tenido ya su fiel 
cumplimiento en toda España. Ha 
.sido el día 27 de noviembre. En 
todas las capitales, en todos los 
pueblos, en todas las aldeas, los 
maestros de escuela han recibido 
el justo homenaje que esta ley 
para ellos pedía. También el 
maestro tiene ya un día oficial
mente consagrado en su honor. Y 
el Día del Maestro no podía ser 
otro que el día del Santo Patrón 
del Magisterio español ; San José 
de Calasanz.

Venía de tiempo atrás la cos
tumbre de honrar como Patrón 
del Magisterio al Santo español 
de Peralta de la Sal, un pueble- 
cito de la provincia de Huesca. 
Y ha estado bien que sea preci
samente ahora, al cumplirse el 
IV centenario de su nacimiento, 
cuando se haya decidido decla
rar oficialmente y en toda la Na
ción el Día del Maestro.

En el I Consejo Nacional del 
Servicio Español del Magisterio, 
en el año 1943, fué elegido San 
José de Calasanz como Santo Pa
trón del Magisterio. Es ya tam
bién tradicional que en este día 
se celebrasen cultos religiosos ex
traordinarios en honor del Pa
trón y se honrase al Magisterio 
en las personas de los maestros 
jubilados durante el año como 
símbolo de vidas entregadas ge
nerosamente a la educación de 
la infancia. Dentro de las posibi
lidades del S. E. M. se ha veni
do dando a esta festividad carác
ter oficial. Y este esfuerzo ha 
dado cima a su obra progresiva
mente realizada al considerar 
oportuno solicitar del Ministerio 
de Educación Nacional que se 
diera forma oficial y carácter na
cional y permanente a una aspi
ración sentida durante muchos 
años. La ley está ya en las co
lumnas del «Boletín Oficial del 
Estado». Y está también cumpli
da por vez primera.

Un apartado tiene esta ley que 
es ya en sí un reconocimiento 
para el Magisterio. Dice este 
apartado que el Ministerio de 
Educación Nacional concederá 
cada año el ingreso en la Orden 
de Alfonso X el Sabio al maes
tro y a la maestra que en cada 
provincia el Consejo Provincial 
de Educación, a propuesta de la 
Inspección de Enseñanza Prima
ria, considere más destacados en 
el orden profesional. Y sigue di
ciendo el apartado; «El Ministro 
de Educación Nacional otorgara 
gratuitamente el título de maes
tro al alumno y a la alumiia Qus 
en cada escuela del Magisterio 
haya terminado sus estudios, en 
el curso último, con brillantez.»

LA SOCIEDAD ES LO 
QUE LA ESCUELA QUIE

RE QUE SEA
¿Qué ha significado o qué sig

nifica el Día del Maestro? .
Sencillamente, el reconocimien

to de su noble función y de su 
gran .servicio a la sociedad y ai 
Estado Significa también grati
tud, íntimo agradecimiento a una
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labor y a una entrega sin mer
ma. Significa homenaje de justi
cia. Bonifica la obligación que, 
en conciencia, la sociedad tiene 
de fijar su atención en lc.s educa
dores de sus hijos.

No se ha meditado lo suficien
te hasta dónde en este sentido 
llega, o debe llegar, esta obliga
ción social. La sociedad, las fa
milias qüe la integran, han de 
recordar que la vigente ley del 
Ministerio de Educación Nacional 
sobre la creación de nuevas es
cuelas declara que la iniciativa 
ha de corresponder a la sociedad, 
y que el Estado tiene función su
pletoria y complementaria sola
mente. Si la sociedad disfruta de 
este derecho conviene que se dé 
cuenta del correlativo deber de 
colaborar para corresponder a los 
anhelos del Estado.

Otro objetivo del Día del Maes
tro es fijar la atención de los pa
dres en la regularidad de la asis
tencia de sus hijos a la escuela. 
Es una colaboración de la máxi
ma eficacia. Sin esta aportación 
de la sociedad a través de la fa
milia, el maestro queda imposibi
litado de cumplir esa alta misión 
que la misma sociedad confiada
mente le ha entregado. A veces 
.son los mismos padres quienes no 
comprenden los desvelos del 
maestro. La colaboración de ¡a 
familia es esencial. Otro objetivo 
sería dár a conocer a los padres 
de familia la obligación que la 
ley impone de acudir a la escue
la a informarse personalmente 
del comportamiento de sus hijos. 
Tres objetivos que si pudieran 
cumplir habrían contribuido a re- 
valorizar la personalidad del 
maestro de una forma efectiva, 
sin retórica, sin literatura, sin pa
labrería, que es el símbolo de la 
ineficacia.

Días del maestro hay muchos 
al cabo del año. Casi tresciento-s 
sesenta y cinco. Son días de tra
bajo, de soledad, de incompren
sión; días de 'abánGóno y, a ve
ces. ¿por qué no decirlo?, días de 
injusticias más o menos «socia
les». Por eso es natural que de 
esos trescientos sesenta y cinco 
haya al menos uno que seá día 
de homenaje, de comprensión, de 
gratitud, de justicia para el hom
bre que todo lo merece dé la so
ciedad. Un día en que la gente 
se pare a mirar a la figura mo
desta pero dignísima, del maes
tro. Y se pare a mirarle con res
peto y con una sonrisa. Todos 
sabemos que después, en el resto 
del año, el maestro volverá a la 
soledad de su escuela, a su tra
bajo, a su horario, a su cansan
cio de cada día. ‘ Solo, con sus 
problemas y preocupaciones, y so
lo también con sus pequeñas ale
grías. Que todos conozcan un po
ce más al mestro, que todos en
tremos un poco más en su mun
do y que todos le recordemos con 
más cariño y más eficacia.

Tiene la obra educativa de la 
Escuela Primaria una importan
cia y una trascendencia decisi
vas, En la escuela no sólo se 
aprenden las primeras letras o las 
nociones de cosas. La escuela es 
algo más. Sin ella no hay posibi
lidad de cultura humana. Fué el 
mismo San José de Calasanz 
quien definió magistralmente la 
misión y la importancia de la En-

La mímica es también un método educativo cuando está inte- 
ligentemcnte dirigida

Jugando también se aprende. La letra, sin sangre entra
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señanza Primaria: «Si con tocia 
diligencia se imbuye a los niños 
desde sus más tiernos años en la 
piedad y en las letras, con toda 
seguridad se puede esperar que 
durante toda su vida serán bue
nos.» Y antes había dicho el San
to: «Porgue no es menos induda
ble que en esto estriba la verda
dera reforma de la sociedad, y 
con ello están conformes todos: 
los Concilios de la Iglesia, los 
Santos Padres y los filósofos que 
piensan rectamente.»

No hay cultura nacicnad s'.n 
eocusla primaria. La escuela no 
es só.'o redención de analfabetos. 
En ella radica la formación ca
bal del hombre.

Es cierto que la sociedad Sc.á 
lo que la escuela quiera que sea 
Pero, no ea menos cierto, y es e 
punto es bueno para med.tarlo, 
que también la escuela será io 
que la sociedad quiebra que sea. Y 
no es círculo viciosa Cuando la 
sociedad esté más unida a la es
cuela, más entrañablemente uni
da al maestro, sintiendo máj 
hondamiente las preicu,paciones 
del mn'estru, tanto más eficaz se 
rá la labor del hombre a qui- n 
la sociedad entrega su» hijos pi
ra gue reciban educación y c J- 
tura, religión y patria.

EL «DIA DEL MAESTRO» 
ES EL DIA DE LA ES

CUELA
El señor Pernánd¿2 Pacheco, 

Delegado Nacional del S E. M. ha 
definido, con palabra exacta, el 
verdadero sentido que ha de te
ner para siempre el Día del Maes
tro! ;

—Lo qua menea importa al Ma
gisterio es que se nos premie. Lo 
que sí queremos es que la s:ledad 
en que nos encontramos desde 
hace más de cien años d^eapa- 
rezca. Los problemas de la exu? 
la han de tornar carta de natu
raleza dentro de la seriedad v de
ben ser resueltos con decisiva 
participación de ella. La gama 
de soluciones que caben en el 
problema docente primario no -a 
sólo atribución del Estado ; corn 
pete con base más sólida' a la 
sociedad, tanto en sus fundamen
tos teológicos, politicos y sodales, 
como económicos. No creo cus 
nadie discuta qus la obUga ión 
primera para resoever el proble
ma de la cultura es de la indicia 
tiva privada, y ©n cuanto ésta no 
alcance dicha solución, compete 
subsidiariamente al Estado. Pero 
conviene destacar que cuando una 
sociedad incumple su mlsián en 
este aspecto debe pagar su error, 
y lo paga a veces con cr;o:s. 
Véarse los ejemplos que el deve
nir histórico nos ha dado y estu- 
diemos estas tristes experienrias 
para sacar conclusiones.

El Día del Maestro es, sobre to
do, el Día de la Escuela. El Ser
vicio Español del Magisterio oree 
que no se debe resucitar Ice ho
menajes decimonónicos de grandi

¿M usted tedas tas sacadas

“EL ESPAÑOL”

locuentes palabras, cuya nuilicad 
está comprobada. Este día ha de 
servir para que la sociedad medi
te observando a sus maestres y 
para que los padres, las Empre
sas y los organismos se agrupen 
alrededor d? su tscuela en J. n a^ 
de Cooperación, ayudando mata 
rialmente a perferclcnarla, no 
sólo haciendo más grata la vida 
de sus maestros con estímulos y 
alientos, sino también la de Le 
propios escolar;», dotándola» de 
un material escolar moderno y 
eficaz y de unos fondos que per
mitan a cada escuela que su» ni
ños conozcan otrea horizonte;' dr 
su Patria, entrevistos sólo a tra 
vés del mapa o ds la Historia.

No hay que pei der de vista que 
todo lo que a la escuela entr > 
guemos llevará siempre el signo 
mequlvoco de la máxima renta
bilidad. Rentabilidad del mil por 
uno. Y seremos nosotros mismos, 
la sociedad:, los primeros en be
neficiamos.

Para el Magisterio, el Día d:] 
Maestro es día de aliento de 
estímulo, de promesa. El Estado 
ha dado un paso decisivo para 
que esta promesa ee convl rta en 
la eficacia de una realidad inme* 
dista. Construir 26.000 nu vos es
cuelas, formar 23.000 nuevos 
maestros, planificar teda una or 
denación de la docencia primaria 
en sus centros de foamacdón, di- 
reooión y desarrollo, es una eje
cutoria que permite esta eisperan 
za justificada.

UN MAESTRO EJEMPIAR
El día 27 de noviembre Erjañ^ 

entera conmemoró el Día dej 
Maestra No hubo capital, ni pue
blo. ni aldea que este día no se 
reuniese junto al masstro para 
rendirle el homenaje de cariño 
y gratitud.

En Madrid, el Día del Maestro, 
como los día» so'emne», tuvi 
también su víspera. Por las ante 
ñas de Radio Nacional fuá el Mi
nistro de Educación Nacional, don 
Jesús Rubio, quien se dirigió n 
todos los maestros de España pa
ra ensalzar su labor. Lo hizo con 
palabra» sencilla», claras y exp le* 
siva». Ál día aiguien-te, a ¿as ole, 
y media de la mañana, el día em 
pesaba con una misa en el Cole
gio de lo» Padre» Esioilapio» d < 
San Antón. Hora y media má'i 
tarde, en el Palacio de la Músi
ca, hubo acto de exaltación del 
Dû del Maestro, homenaje a lot 
maestros jubilados, entrega de 
premios. En la presidencia, el 
Subsecretario de Educación Na 
clonal y el Presidente de la Di
putación Provincial de Madrid^ 
En la tribuna, un filósofo, den 
Adolfo Muñoz Alonso, hacía el 
ofrecimiento del Día del Maes* 
tro. Más tarde, en los salones de 
la Casa de la Villa, el Aloa'de re
cibía al Magisterio de la capital 
Y al día siguiente, día 28, a las 
ocho y media de la mañana, en 
la iglesia del Real Colegio de San 
Antón, misa rezada en sufragio 

de las almas de todos los mae; 
tros españoles faUeaidos.

Ceremonias sencillas, como é;- 
ta, la» hubo en todos los pueblos. 
En Antequera, por ejenirailo, eí 
Dia del Maestro se simbolizó, en 
tre otros actos, en. la lm.po«iclón 
de la Cruz de Alfonso X el Sab o 
a un maestro ejemplar, ya jub- 
lado. Ahora tiens sete’ta y o Ao 
años. Su nombre: don Antonii 
Muñoz Rema. Un hombre que ha 
entregado toda su vida a su w 
dación por el Magisterio, üi 
hombre que bien podía timb:1'- 
zar todo el sacrificio, toda la re 
nuncla y toda la en,'reja que su
pone un maestro de es:u?’a. a 
Antequera llegó hace ya mu ho; 
años, cuando acababa de ingre 
sar, por oposición, en el escala
fón del Magisterio. Entonces er,i 
casi un niño. Ahora tiene setenta 
y odio aflea. Y los años que m:- 
dian de entoneles ahora les ha 
vivido en Antequera, en la mis
ma escuela, en ©i caserón gran 
de del número 38 de la calle Oli
var y Cid. Allí, en el miemo sa
lón de clase, durante .su» cuar? n* 
ta y nueve años de vida ofici”-!. 
Ahora hace ocho año» que eitó 
jubilado. La escuela ha sido su 
única preocupación y a ella ha 
servido con vocación, con fe y ron 
Inteligeincla. Llegó a Antequera 
un 7 de enero de 1908. Entonce,! 
había en el pueblo cuatro essue 
las y tre» colegios privados. Dj 
la» cuaitro escuelas, tres estaba i 
cerrada». Ni trabados, ni cor.c;r 
sos. A Antequera llegó y allí sí 
afincó para siempre. En Aniegue* 
ra le nacieron, de un matrlfñóalo 
ejemplarmente cristiano y oatóli 
co once hijos. De ellos viven nue
ve y a loa nueve los hizo, an^e * 
que nada, maestros de escuela, 
Quería él que su vocación tuviera 
continuidad. Y la tuvo. Algu'ot 
ejercen hoy en el mismo pueblo. 
Una de la» hijas llegó a la Uní 
versidad. se licenció en Pilosofia 
y Letras y explica hoy sus leocla 
nea de Filosofía en el Ins'ituta 
de Enseñanza Media de Anteau • 
ra. Afecto sincero a los rom^añs 
ros, respeto y cariño para sus :u- 
periores y una conducta Intacha
ble, ejemplar, han sido Ím tres 
notas que podrían servír para de
finir a este maestro de escuela. 
Por su clase han pasado genera 
cione» de antequeranoa Alumnos 
que hoy, repartidos por toda la 
gec^rafía de España, engredan 
dignamente las filas del «aiœrdo- 
cio de la milicia, de las tran
ca», de la cultura, de la política

Conocí a don Antonio Muñoz 
Rama en uno® días de Nai^ddad- ! 
de 1966. Con él paseó por las ca* 
líes de Antequera y yo mismo pu 
de ver hasta dónde llegaba ©' 
aprecio y el cariño que el pueb o 
siente por este hombre. Cariño y 
respeto.

El día 27 de noviembre de 1961 
para don Antonio Muñoz Rama 
fué día inolvidable. El Estado r^ 
conocía los méritos de su Inagot^ 
ble labor. La Cruz de Alfonso x 
el Sabio premia el sacrificio y ta 
davía acrecienta las ilusiones de 
este maestro de escuela, que un 
día me dijo:

—Yo aún sigo dando Clase®, «o 
sabría vivir sin. los niños. A wioj 
he dedicado mi vida y no podría 
sufrir la ausencia de quienes h^ 
convivido conmigo, día a día, maa 
de medio siglo,

Ernesto SALCEDO
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EN un reciente Congreso ame
ricano de Cirugía celebrado 

en Atlantic City se han presen
tado perros en los que se ha ve
rificado el trasplante del pulmón 
y del corazón obtenido en bloque 
de otros perros. Tales animales 
han sobrevivido con las vísceras 
prestadas diez días. Este experi
mento ratifica la idea ya mente 
nida con anterioridad de que pue
den practicarse Injertos en bloque 
de corazón, si las visceras son ob- 
tenidaS; tratadas y conservadas 
convenientemente. Si todas estas 
operaciones se realizan en menos 
de siete u ocho horas, el corazón 
Injertado puede volver a funcio
nar. latiendo regularmente.

PERROS BICEFALOS

BANCOS DEL CORAZON
INJERTOS Ï TRASPLANTES DE 
LOS ORGANOS ¡VIAS VITALES
LOS ULTIMOS ADELANTOS DE I A CIRUGIA 
EN EL CONGRESO DE ATLANTIC CITY

Ya en 1964 se hablan consegui
do trasplantes de corazones en 
los mamíferos. Tratábase de un 
gran perro blanco a uno de cu
yos lados del cuello aparecía 
adaptada la cabeza de un peque
ño cachorro de color marrón. Este 
ejemplar bicéfalo había sido lo
grado mediante el trasplante al 
perro mayor de la cabeza y por
ción anterior del cuerpo del más 
pequeño. El animal, que funcio
naba con un solo corazón (el del 
mayor), sobrevivió seis días a la 
operación. Se reemplazó en va
rios perros el corazón por bombas 
artificiales, mediante las que 
mantenía la circulación sanguínea 
de modo normal. Posteriorménte 
logró trasplantar a un perro el 
corazón de otro, logrando así un 
animal c^n dos corazonss cida 
uno de los cuales seguía su ritmo 
propio independiente. En ocas’o 
nes el corazón original cesaba de 
latir lo implicaba una sobrecar
ga del trasplantado el que por 
último, ITegó también a fallar a

KI ditchvr Üwlçlit Harkin opera con instrumenlos especiales la 
exln^midad de una válvula. Arriba: En el momento más de 

lirado de una operación que es siempre difícil.
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103 dos meses y íuedio de realiza
da la operación.

AVANCES EN EL TRAS
PLANTE DE CORAZONES

Los casos presentados en el 
Congreso de Atlantic Cicy supo
nen un avance más en el tras
plante de corazones, puesto que 
anteriormente se presentaron pê- 
rros con dos corazones, ya que no 
se atrevieron a extirpar la visce
ra cardíaca propia por temor de 
que fallase la trasplantada. En 
cambio ahora se ha dado este 
paso, extirpando previamente el 
corazón original, y aún m.ás. el 
pulmón para injertarle al perro 
objeto del experimento el cora
zón y el pulmón de otro can Es
te sorprendente experimento de
muestra hasta qué excepcional 
grado de perfección ha llegado 
la técnica quirúrgica, que ha su
perado la más grande dificultad 
del ligamento de les vasos san
guíneos y de los cordones nervio
sos, demostrando palpablemente 
que es técnicamente posible ia re
cuperación del automatismo car
díaco, aparentemente paralizado, 
mediante la co.nserv2ción del co
razón a una temperatura muy ba
ja que permite reducir hasta una 
fracción imponderable el consumo 
nutritivo del miocardio que que- 

, da asegurado al sumergirlo en u.r 
líquido de conservación.

Sin embargo, todos estas ade
lantos quedan por ahora relega
dos a la experimentación animal 
mientras que no se levante un ci
rujano qué asegure roiundamente 
el éxito de la operación.

Mientras que las operaciones de 
trasplante se refieran a un cjo, 
a un dedo a un pedrzo de piel, 
ds hueso, de arteria o incluso a 
un riñón,' puede el paciente sen
tir más o ni.enos pánico frente al 
pronóstico operatorio, porque el 
hilo de la vida no s? corta tan 
radical y gravemente. Pero c:r.i- 
zón por ahora sólo tenemo,s uno. 
En cuanto a injertos, todos los 
días se están publicando casos re
sueltos satisfactoriamen'.e. No ya 
referentes a trasplantes de hue- 
so.s pedazos de córnea o tiras d? 
piel, Cperaciones que se ejecutan 
rutinaria mente en los grandes 
centros traumatológicos, oftalmo
lógicos y cirugía estética. Inclu
so se han citado trasplantes ,de 
órganos enteros, que supone un 
injerto múltiple de diversos teji
dos a la vez como sucedió en fl 
caso de Terry Manamara una jo
vencita da dieciocho años que na
ció sin dedos en la mano izqui r- 
d.a. Gracias a una oper.a.cíón que 
.se inició en 1951 y concluyó' a 
fines de 1955, se le fueron injer
tando en la mano los dedos de su 
propio pie. Este trasplante signi
ficó en sq día. uno de los n?ás 
grandes triunfos de la cirugía es
tética.

SE INJERTA CON EXtTO 
UN RlNON

Un éxito más resonante lo ob
tuvo Merrill, que operó a un en
fermo- de veinticuatro años, a 
quien el riñón artificial sólo 
producía una mejoría transitoria. 
Hasta entcnce.s los inj«ertos de 
riñones, iniciados per Garrell, 
siempre habían terminado fra a- 
sando, sí bien a partir de l^^Só 
se iniciaron en el hombre estos 
trasplantes. Siempre daban bue
nos resultados en loa primeros 

días, pero la función purificado
ra del riñón se iba reduciendo 
progresivamente y todos los ex
perimentos y operaciones con
cluían en un completo fracaso 
Pero el paciente intervenido por 
Merrill tenía un hermano geme
lo. Ambos procedían de un único 
óvulo, y en ,su vida intrauterina 
se habían nutrido a través de 
una sola placenta. A pesar de 
estos datos, los médicos que le 
trataban comprobaren personal
mente si efectivamente se trata
ba de gemelos univitelinos, pues
to que en este caso el órgano 
trasplantado es más viable.

La implantación de un injerto 
de piel del hermano sano en el 
hermano enfermo se realizó co
rrectamente. Los gemelos perte
necían al mismo grupo sanguí
neo, y una encuesta comprobó 
que efectivamente no hubo más 
que una placenta cuando nacie
ron. Los dos riñones funciona 
ban normalmente en el hermano 
sano. Se decidió entonces a pro
ceder sin tardanza al trasplante. 
Durante una hora y veintidós 
minutos sin irrigación el riñón 
trasplantado. El órgano recuperó 
rápidamente el color normal una 
vez que se terminaron las uni?- 
nes, y la orina salió abundante
mente por la sonda introducida 
en el uréter. La intervención ha
bía exigido tres horas y media. 
A los doce meses de*ia operación 
el estado del enfermo era bue
no, a pesar de la pérdida de sus 
propios riñones. Había ganado 
peso; su tensión arterial era 
normal, lo mismo que el sedi
mento de su orina. El paciente, 
en la actualidad, hace vida ac
tiva y ejerce su profesión.

Este es el experimento reali
zado con un éxito absoluto de 
un órgano entero. Desconozco 
que se hayan producido ctro.s ex
perimentas parecidos, puesto que 
es difícil encontrar a un enfer
mo de riñón que tenga un her
mano gemelo univitelmo y que 
esté dispuesto a donaris uno de 
sus riñones. Y aunque lo hubie
ra no .puede servir de ejemplo 
en lo qus se refiere al corazón, 
puesto que si existen en el mun
do algunos miles de gemelas ho
mocigóticos.- esto es, univitelinos 
(procedentes de un solo huevo y 
62 una sola placenta), hasta 
ahora no se ha encontrado nin
guno que posea dos corazones 
para que pueda permirirss el lu
jo. o el generoso rasgo, de ce- 
derie alguno al hermano enfermo.

Los cirujano.? insisten mucho en 
la conveniencia, en la necesidad 
absoluta de que para estos gran
der injertos se busque a un her
mano gemelo donante, porque se 
ha comprobado repetidamente 
que los trasplantes eme tienen 
mayores posibilidades de éxito son 
los llamados autoinjertos. y siem
pre se puede censiderar a cual
quiera de los gemelos univitelinos 
como- la mitad de la otra. ,

TRES CLASES DE IN
JERTOS

El trasplante de tejidos puede 
efectuarse, bien sea a partir del 
mismo individuo, tomando un 
pedazo de piel de ia espalda o 
del vientre para injertaría en la 
mano o en la frente, o un tro
zo de hueso, realizando lo que 
se llama autoinjerto ; bien de 

otro individuo de la misma es- 
p-ecie animal, lo que recibe el 
nombre de homonijerto, bien pro
cedente de animales de distinta 
especie, que es lo que se conoce 
con el nombre de heteroinjerto. 
A excepción de tejidos vascula
res, como la córnea y el cartíla
go, solamente el trasplante de 
autoinjertos irá seguido de éxito 
con regularidad. El automjerto 
constituye el más eficaz medie 
para la trasplantación de tejido,?.

Las que mejor se adaptan y 
m nos exigencias requieren son 
los que se nutren normalmente 
más bien por la linfa que por la 
sangre (cartílago y hueso). Cuan
do .se trasplantan estos tejidos no 
se necesita reajustar la circula
ción arterial y venosa.

Esto es: en general se acepta 
que solamente los autoinjertos y 
los homoinjertos son viables. Sin 
embargo, en una publicación re
ciente, Oudot refiere la utilización 
de injertos arteriales extraídos del 
perro en tres pacientes con lesio
nas de la arteria femoral, habien
do sido seguidos de éxito.

Frente a un heteroinjérto e in
cluso frente a un homoinjerto, el 
organismo del paciente reacciona 
i^ai que si hubiese recibido un 
virus contra el cual estuviera in
munizado. Mientras que en el 
curso de los prim ros días del in
jerto la circulación se establece 
con entera normalidad entre el 
organismo rec ptor y el órgano e 
tejido trasplantado, abriéndose 
vasos sanguíneos nuevos, como 
ocurre en el caso de un autoin- 
jerto; al cabo de algunos días, 
como si el organismo se hubiese 
dado cuenta de repente de que su 
«buena fe» hubiera sido sorpren
dida, organiza el bloqueo del In- 
j rto intruso. Entonces los nuevos 
vasos sanguíneos se taponan, la 
sangre deja de circular y lo tras
plantado acaba por morir. Enton
ces una serie de células se en
cargan de eliminarlo, y si no lo 
consigusn se organiza en su tor
no una barrera viva que lo aísla 
del resto del organismo quo lo tO' 
lera en su seno como «cuerpo ex
traño.

La importancia de estas reac
ción s Inmunobiológicas entre el 
injerto y el huésped son muy di
fíciles de valorar. Los heteroin- 
jertos realizados hasta ahora per
miten pensar que entre algunas 
especie,? sería posible el trasplan
te de tejidos- Para ello hay qu’ 
favorecer la • aproximación bioló
gica de los tejidos del injerto con 
los del órgano que los recib', ate
nuando incompatibilidad:,s tisú- 
lare.5. Para conseguirlo se recurre 
a varios procedimientos que pro 
porionan diversos resultados. Uno 
consiste en el tratamiento pre
ventivo de tejidos similares a los 
injertas. Esta técnica ha permi
tido que el injerto prolongue su 
acción durante más tiempo, re
tardando la hora de su aisla
miento y destrucción. Por otro 
lado se ha intentado frenar los 
resortes defe nsivos del organisrno 
receptor atenuando sU tendencia 
biológica a fabricar sustancias 
«anticuerpos», que acaban tratan
do como si fuera un enemigo al 
lnX:rto y destruyéndolo.

HAY HOMBRES QUE VI
VEN CON ARTERIAS DE 

CERDOS
Los trabajos realizados por tres
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El corazón operado late ahora 
normalmente y ha sidlo fotogra- 

flado en fases sucesivas

americanos (Hardin. Weerder y 
Morgan) permiten concebir ma
yores esperanzas a los cirujanos 
oue experimentan en heteroinjer- 
tos y se tropiezan con^ la barrera 
de la personalidad biológica indi
vidual, que impide el trasplante 
de órganos de una esp cie animal 
a otra. Estos investigadores úan 
obtenido sorprendentes resultados 
en sus injertos mediante la iriocu- 
lación preventiva en el organismo 
recepto de extractos de tejido pre
cedentes del injerto. Anteriormen
te otros americanos habían anun
ciado otra solución, consistente en 
la inoculación preventiva en el 
organismo receptor de un factor 
idóneo para neutralizar las reac
ciones contra ciertos injertos. A 
este respecto hay que recordar 
los trabajos del profesor Martino, 
de la Universidad de Pavía (Ita
lia), sobre injertos heterólogos ds 
arterias mediante el empleo de 
pedazos de vasos sanguíneos, fi
jados previamente con formol. De 
este modo pretendía privarles de 
sus propiedades humorales y ti- 
sulares, intentando evitar así las 
ulteriores reacciones de incompa
tibilidad. Estas fijaciones, de 
acuerdo con lo sestudios de Mar- 
tino, deben realizarse inmediata
mente después de muerto el ani
mal de donde se obtienen los in
jertos. Así se evitan las menores 
alteraciones y se consigue conser
var los injertos elástico© y cn las 
máximas condlcion s de viabili
dad. Martino, que realizó previa
mente sus experimentos en ani
males injertando trozos de aorta 
de terneras, caballos y cerdos en 
arterias de perros, afirma que ha 
conseguido igualmente diversos 
trasplantes heterólogos en el hom
bre. Cita el caso dé un individuo 
enfermo gravemente de endoarte- 
ritis obliterante segmentaria de 
la arteria ilíaca y de la femoral 
dolencia que hasta ahora no tie
ne cura» y que conduce a la muer
te después de originar la gangre
na a los miembros afectos. Este 
paciente fué intervenido hace 
veinte meses y todavía no se ha 
producido en el trozo de arteria 
injertada ningún fenómeno de 
trombosis, que es como acaban 
inutilizándose toda clase de injer
tos arteriales que no prosperan.

ARTERIAS Y VENAS SIN
TETICAS

El anhelo de muchos cirujano) 
desde hace tiempo ha sido reem
plazar distintas estructuras ana
tómicas por materiales no orgá
nicos. Este deseo también se ha 
extendido al campo de los injer 
toa arteriales, fabricándose tK»?s 
de venas y arterias con materiales 
pilá,sticos. El ideal consiste en po
seer un material que tenga las 
siguientes propiedades: a), poca 
o ninguna reacción orgánica al 
ser introducido en el tejido; b), 
consistencia adecuada; o), fácil 
obteTMiión; d), no favorecer la 
coagulación de la sangre; e), evi
tar los depósitos de fibrina a ese 
nivel, y f), costo reducido. En 
1949 se iniciaron loa primeros iri- 
tentos con tubos hechos con deri
vados de las proteínas del pías-
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ma humano. Posteriormente se 
hicieron ensayos con distintos 
materiales plásticos, entr? loe Que 
se «destacó la Ilícita También se 
han empleado celcfán y fascia c'e 
bovino, asi como orlón. Sin em
baído, todos estos prccedlmdentoj 
a la larga no son plenamente to* 
lerados. Por esto ha sido tcog da 
en el citado Confeso de Atlantic 
City con gran entusiasmo una co
municación cue indica la pcílbi- 
Udad de sustituir las arterias en
fermas por otras artificiases fa
bricadas con un nuevo material 
sintético más resistente, más 
elástico y más tolerable.

LOS CADAVERES HUMA 
NOS, MATERIA PRIMA: 
BANGOS DEL CORAZON

El mayor éxito se conseguiría si 
se lograse que el organismo r e
ceptor aceptas» pacificamente al 
injerto heterólogo sin acabar per 
rechaaarlo o destruirlo. Mientras 
no se consiga esto, al no pcs?:i.' 
todo el mundo de hermanos g - 
malos homocigiótloos, hay que re
currir a los injertos que pueden 
obtenerse de cadáveres de peía - 
ñas fallecidas súbitamente. E-t^ 
necesidad está motivando dos 
fenómenos característicos ce la 
época actual. Uno de ellos, «es la 
creación de los famosos bancos o 
bolsas de piezas humanas de re 
cambio o repuesto. Y.otro, es la 
modificación que está sufriendo 
el concepto jurídico del cadáver 
humano, que después «de «pexJi.r 
su carácter sagrado con Vesallo 
y sus seguidores, ahora se CC'¿- 
vierte en un elemento terapéuti
co Insustituible. Asi, por un la
do, se han oreado y se planean 
bancos de sangre, de hueso® dj 
ojos, de cartílagos di piel, de ar
terias, de nervios, do mucosas, do 
meninges, de leche, de esperma, 
de testicules de dientes d» pel s 
etcétera, etc., e incluso se ha ha
blado según indicia Ricardo Royo 
Villanova, de bancos de masa en 
cefálica. Después dsl Congreso ce 
Atlantyc City se estudia la posi
bilidad de crear en un futuro no 
lejano bancos del corazón. Indu- 
dablemente, para realizar en fl 
cadáver estas tomas y co servar- 
las en loe bancos, ee ntecesario 
practicar tales actividades dmtro 
de rigurosos requisitos ciéntificos, 
técnicos, morales y administrati
vos. Se trata de auténticas ope
raciones, «exaotamente Iguales que 
las que se hacen en el vivo, que 
han de practicárs© en centros de
bidamente autorizados y dispues
tos, en propios quirófancs, con 
idénticas garantías de asepsia, y 
destreza, con bis mismas preocu
paciones y cuidados y con c roi 
especiales relativos a la corser 
vación, camprobaoión y tráfico «de 
las piezas. En este aipeoto, la 
Real Academia Nacional de Me
dicina (Instituto de España) en. 
su programa de premies para el 
surso académico 1956-57, señaló 
como segundo tema «del mismo la 
«organización de las reservas cr- 
dav^ricas para ser aplicadas en el 
vivo».

HACEN PALTA ENTRA
RAS AUN PALPITANTES

En términos generales, en la 
mayoría de los países, la legisla
ción prohibe cualquier interven
ción cruenta en cadáveres de me 
nos de veinticuatro horas trans
curridas desde el momento de ’a

maer e o^mcirobada, Según el pro
fesor Royo Villanova, se tra a da 
viejas normas que hoy día resul
tan anacrónicas, ya que cuando 
se promulgaron el legislador no 
podía imaginarse que los órganos 
de un cadáver pudieran ser utili
zados mediante injertos en cuer
pos vivos.

Además, la ciencia moderna dis
pone hoy día de medios seguroi 
para distinguir a las pocas horas 
del fallecimiento la muerte real 
de la muerte relativa ‘y de la 
muerte aparente.

Por lo que se refiere a la le
gislación española actualmente 
vigente, según la ley de 18 de di
ciembre de 1950, la toma o se
paración de los cadáveres de sus 
tejidos y órganos para ser injer
tados en personas vivas deberá 
efectuarse dentro de las veinti
cuatro horas siguientes al mo
mento 'de la defunción, con lo 
cual se utiliza, o al menos no se 
opone obstáculo legal, que la ex
tracción pueda hacerse incluso 
inmediatamente después del fa
llecimiento, si bien exige dicha 
ley severas ccmprobaclones cien
tíficas de la muerte, con objeto 
de tranquilizar a las gentes y sa
lir al paso del riesgo de que loa 
médicos puedan tomar por muer
to al que no lo está.

LOS SERES VIVOS MUE 
REN POCO A POCO

Teniendo en cuenta que las cé
lulas del organismo humano sólo 
permanecen vivas unas horas 
después de que el corazón se ha 
parado y ha cesado para siempre 
de latir, las tomas para los tras
plantes han de practicar.«e 'lo 
más tarde hasta las .3, 6, 10 ho
ras, según la parte del cuerpo de 
que se trate. '81 el cadáver se 
mantiene en las oportunas con
diciones de refrigeración o se 
conserva mediante otres medios, 
su utilidad puede prolongarse 
más tiempo. Se dice que es posi
ble almacenar tejidos vivos ’du
rante un período de doscientos 
días. Parece ser que los huesos 
secos, ’helados, aunque muertos, 
pueden mantenerse dispuestos 
para ser injertados durante tiem
po prácticamenba indefinido. Pe
ro en términos generales no de
ben dilatarss las extracciones 
más allá de las cuatro ’a seis 
horas después del fallecimiento. 
Extraídas las piezas en ese lap
so, continúa en ellas la «vidas, 
«su vida», como dice R:yo Villa
nova, dentro de ciertas condicio
nes límites.

SECRETO PROFESIONAL
ESTRICTO

Es fundamental mantener siem
pre el más estricto secreto pro
fesional. La sola idea o sospecha 
de que la pieza objeto de injerto 
pueda proceder del cadáver de 
un- criminal, de un ajusticiado o 
de un demente sería motivo de 
sobra para que muchos la recha
zasen con terror. Para muchos 
temperamentos no es nada gra
to nensar que llevan dentro de 
sí algún trozo de su ser que per
teneció a alguien al que le fué 
arrancado, todavía con vida rela
tiva, en condiciones y circuns
tancias emocionantes y trágicas.

Un oftalmólogo español, el doc
tor Gregorio Díaz y García del 
Viso, cuenta la anécdota de un 
gitano al que se le hizo un in
jerto de córnea, y cuando ya es
taba mirado y había recuperado 
la visión del ojo operado, los en
fermeros le hicieron cre-sr que la 
córnea trasplantada precedía del 
cadáver de un guardia civil. La 
broma, según cuenta Royo Villa- 
nova, resultó algo pesada, pite 
el pobre gitano se quedó muy 
triste y no quería usar el ojo en 
cuestión,

Todo esto es algo muy serio. 
No se trata de chistes de estu
diantes de dlwoclón. Son con
ceptos y tendencias nu vas que 
invaden el complejo campo do la 
Medicina y están revolucionando 
la cirugía. Piénsese que la ciru
gía dei futuro es enfrentará 
abiertamente con. el prcblema di 
los tramautlzados y de las mal
formaciones congénitas. Que a un 
moribundo, con ei corazón destro
zado por el reuma, pueda injer
társele otro corazón aún palpi
tante de una victima de un atro
pello o de un delincuente, es un 
problema que debe meditarse em 
más interés que la posibilidad ds 
llegar a Marte o a los planetas 
de otros mundos. Indudablemen- 
te, la cirugía cardíaca en estos 
últimos veinte años se *ha des- 
arroUe^ gigantesca y triunfal- 
m nte. Las enfermedades congé
nitas, antes mortales de neceú- 
dad, operables satisfaotoriamente. 
Lo mismo sucede con la «estre
chez mitral. Mucho se ha conse
guido con el tratamiento quirúr
gico de la angina de pecho y con 
el recurso técnico de lo que s’ 
llama corazón artificial.

YA SE HACEN PELICULAS 
DEL INTERIOR DE UN CO

RAZON PALPITANTE

Oon8tantemen'te se mejoren loi 
medios diagnéeticoe, como el es* 
tetertemo cardíaco y la erteriO' 
grafía. En estos días se ha dado 
a «conocer un nuevo adelanto er 
este aspecto, que permitirá ma
yores éxitos á los cirujanos car
díacos. Ya se puede fotegraílar y 
hasta hacer una película en el 
interior de un corazón palpitante.
Esto es posible mediante un apa 
rato llamado «duplicador de las 
pulsaciones cardiacas», rederts- 
mente inventado y fabricaidi por 
Keith Hargett del Moody Insti
tute of Science, de Los Angeles. 
Se practica introduciendo el cora, 
zón en un vaso lleno de agua. 
Una bomba lol funcionar transmi
te ai liquido una presión positiva 
que obliga al músculo c<ardíaco a 
contraerse. «Cuando la «bomba se 
retrae a su posición inicial, el co
razón se dilata. La coniracción y 
expansión rítmica de esta bomba, 
hace que la viscera ee comporte 
como ai estuviera viva. Ventanaa 
de plexiglás apdicadas a la pared 
cardíaca permiten filmar las vál- 
vulaa del corazón abrléndos» y 
oerrándose en plena normalidad. 
Indudablemente, «el corazón hu
mano tiene «cada vez menos secre
tos para nosotros.

Doctor Octavio APARICIO
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NUEVO PLAN DE SEGURIDAD SOCIAL

«Nada ni nadie desvirtuará la misión de las Mutuali- 
dades Laborales», dice el Director General de Previsión

ONCE de la mañana en el Mi- 
nisterio de Trabajo. Hasta lle

gar el despecho del director ge
neral de Previsión hay que atra. 
Yesar d despiroporcionado portal 
del edificio, construido al gusto 
y la medida que privaban a fina
les del siglo pasado, para que evo- 
lucionasen por él los copies de 
caballos. Luego se sube por la 
escalera de mármol a la planta 
principal. Pasillos y más escale, 
ras hay que recorrer después, y 
se está en el antedespacho.

Las ventanas caen sobre el me
lancólico jardín que hay a espal
das d© la casa, y por ellas llegan 
las once campanadas de un reloj 
de torre lejano.

—No habrá que esperar. El di- 
rector general recibirá inmedia
tamente.

Iba a las once la cita, y dos 
ininutos más tarde se abre la 
puerta del despacho de den Fran
cisco Javier Ruiz de Ojeda. Una 
puntualidad y precisión mutemá- 
ticas que son atributos de este 
director general, que a su título 
profesional de actuario une el de 
ingeniero de Armamento y Cons
trucción, el de licenciado en De- 
*110 y «1 de profesor mercantil.

¡de adelanta hasta el centro de 
la amplia habitación e indica con 
la mano unas butacas situadas 
«n mi ángulo. Lejos queda su 
mesa de trabajo, casi cubierta 
por un cúmulo de documentos, 
W&n ordenados y distribuidos. Es

la meta a la que afluyen los más 
complejos asuntos de la Previsión 
Social española!, Entre todas las 
Direcciones Generales de la Ad
ministración, ésta es una de las 
da mayor volumen de traterjo y 
de más extenso ámbito de com
petencia. lúas Mutualidades y 
Montepíos Laborales, el Instituto 
Nacional de Provisión, el Social 
de la Marina, el Seguro Obligato
rio de Enfermedad, las Universi
dades Laborales, el Servicio de 
Reaseguros de Accidentes de Tra
bajo, los organismos nacionales e 
internacionales de S guridad So
cial están encajados administra
tivamente en esta Dirección Ge
neral.

—En aquella pared se halla el 
esquema de distribución de los 
distintos servicios.

Es un croquis grande, diseñado 
a varias tintas, con innumerables 
rótulos, cada uno de los cuales 
corresponde a diferentes depen
dencias y organismos, unidos en. 
tre sí por una sutil red de líneas 
y trazos. En el centro aparece, 
precisamente, este despacho, y ca
si se cree adivinar hasta esa 
nalsma mesa de trabajo repleta 
de documentos. En la parte su
perior del croquis, esta sola pala- 
bra: Ministro.

El señor Ruiz de Ojeda fija la 
vl£ta en ese plano administrati
vo; él, qu© fue oficial de Artille
ría y que ahora tiene el empleo d ! 
teniente coronel del Cuerpo de

Un millón más
de campesinos 
en el Seguro 
de Enfermedad

Ingenieros de Armamento y Cons- 
trucción, estudia la organización 
de aquello® servicios con la mis
ma atención y metlculosldwd con 
que quemaba sus pestañas ante 
los planea militares durante la 
Guerra d© Liberación, cuando es
taba a las órdenes del Generali, 

su Cuartel General, simo en
Igual que entonces, ahora ei se
ñor Ruiz de Ojeda se entrega 
plenamieinte a la labor, a una ta
rea que se inicia en las primeras 
horas de la mañana y que ee 
prolonga casi sin interrupción 
hasta las diez o las once! de la no- 
che. Asi, día tras día en este 
mismo despacho, detrás de esa 
mesa de trabajo. Con una Una- 
cidad y un temple que agotan las 
energías de sus inmediatos cola
boradores.

—A mi regreso de Norteaméri. 
ca ha habido que intcnsiticar la 
tarea para despachar los asuntos 
acumulados durante los días que 
duró mi ausenclt .
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VIDA MEDIA DEL HOM
BRE: SESENTA T SIETE 

A SESENTA Y OCHO
ANOS

Estados Unidos, Canadá y 
Oran Bretaña han sido países 
incluidos en el viaje de índole 
profesional que acaba de realizar 
el señor Ruis da Ojeda.

—He ido a los Estados Unidos 
para asistir al XV Congreso Ac- 
tuiajial, tanto en representación 
del Ministerio de Trabajo como 
por mi condición de actuario al 
servicio del Estado espuñol. La 
mayor parte de los estudios ge de- 
dicó al Seguro privado, en razón 
a que los seguros Sociales no esf 
tán allá, tan extendidos ni en in
tensidad ni en número como en 
España,

Tema’ de especial consideración 
en este Congreso ha sido la posi- 
bile rectificación de tes tablas de 
mortalidad que se venían em
pleando en los distintos países 
como base para los cálculo® ac
tuariales. La elevación del nivel 
de vida, la mejora en las condi
ciones sanitarias y el empleo de 
los antibióticos han contribuido 
a prolongar la vida media del

EL ESPAÑOL—Pág. 18

hombre. Si hace poco ésta se ci
fraba alrededor de los sesenta 
años, actualmente la »'ida media 
del individuo hay que estimaría 
entre los sesenta y siete y los se
senta y ocho.

—De mi viaje he podido dedu
cir algunas enseñanzas upd' ables 
a la Segundad Social en Espa 
ña, que confío poder pi8sn»ar en 
disposiciones oficiales una \ez 
recaiga la oportuna aut'juf ación 
de la superioridad. Pero hay que 
hacer constar que en razón a te 
extensión de los beneficios de la 
Seguridad Social a una gran ma
sa de la población española no 
tememos que aprender nada esen- 
dal del extranjero si bien las ex 
periendas ajenas pueden propor
cionarnos modificaciones en pe
queños detalles que pueden con
tribuir a un máximo perfecciona
miento de nuestro sistema. Prue
ba de la madurez que se ha lo
grado en España en esta materia 
es que en breve va a dar comien
zo Un curso de técnicos en S gu- 
ridad Social, organizado por la 
Oficina Iberoamericana de Segu
ridad Social, al que asistirán nu
merosos especialistas de Hispano- 
aniérica. En este curso participa

rán las j-rarquías de la Previsión 
española y los tcnicos españoles^ 
que dirigirán clases y seminarios. 
El propio Ministro de Trabajo, d 
Subsecretario y los directores 2^- 
n rales de Trabajo y dé Previ
sión participarán en las tareas.

Por responder los regímenes de 
Seguros Sociales a las particu.a- 
res características de cada socie
dad existen muchos ■aspectos de 
los mismos que varían de un 
país a otro. Sucede así que mu
chos Seguros españole,s no están 
establecidos en América; en 
nuestra Patria se amparan mas 
riesgos, por lo que el campo de 
aplicación del sistema de Seguri
dad' Social es de mayor amplitud- 
Muchas orientaciones 
el extranjero carecen de powoni 
dad práctica en España. El n^ 
cho de que el norteamericano 
suela retirame antes de la ylda 
de trabajo que en otros Pá^’ 
debido a que el ritmo Inboral es 
más intenso, la circunstancia ae 
que los hijos se independizan 
más jóvenes del hogar P®’^^^®,; 
otras muchas' facetas de la exis
tencia imprimen fisionomía ^o 
pia a los sistemas de Segur^aa

—En los países que he visita
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UN TECNICO FAKA UN 
TRABAJO DE TECNICO

SEGURO DE ENFERME
DAD PARA 1260 000 LA

BRADORES MAS

do para la labor tenaz y reíltxi- 
va. Allí va respaldado por sus 
conocimientos técnicos y con el 
eficaz instrumento dé su laborío, 
sldad. '

-V',

hay generalmente profundo inte
rés por conocer nuestras realiza, 
clones en el campo de la Segu
ridad Social, y cuando las estu
dian dedican a ellas muchos elo
gios. En el sistema español de 
Ayuda Familiar—en el régimen 
de «puntos»—suelen ver una pri
mera solución para hacer reali
dad el salario ajustado a las ne. 
cesidades de cada familia En I03 
Estados Unidos no se ha implan
tado ninguna ayuda de este tipo.

Al regresar de Norteamérica y 
Oan idá, ©1 -^eñor Ruiz de O jeda 
pasó unos días en Gran Bretaña 
a fin de ponerse en contacto con 
los técnicos de este país en ma
teria de Seguridad Social.

—Mi breve estancia en IngJate. 
rra me impide por el momento 
hacer comentarios sobre el siste 
ma allá vigente. Me puse al ha
bla con alto.s funcionarios de la 
Secretaría de Trabajo, y cuando 
reciba los datos que pedí y que 
amablemenre me fueron ofreci
dos, podré opinar con conoci
miento. En principio creo que el 
plan británico es flexible, lo que 
ha ido permitiendo retoques que 
dieron mayor perfección sin al
terar Sais líneas básicas del siste- 
ma. Sus caraotertsticas difieren 
en varios aspectos de la Seguri
dad Social española. Los Seguros 
en España tienen un sentido 1a- 
tx>ral; en' Gran Bretaña se atien. 
de a que el individuo sea súbdito 
brltárúco o residente como pre
supuesto para acog ríe aj plan de 
Seguridad.

Francisco Javier Ruiz de Ojeda, 
después de estudiar en el madri- 
leño colegio «Areneras», ingresa 
en la Academia de Artillería. Es 
entonces el año 1917, y en 1921 
está destinado ya en Africa. Ter
minada la pacificación de Ma
rruecos, cursa la licenciatura de 
Derecho, y obtiene también el tí
tulo de actuario, que ejercitará 
ai servicio del Estado. Sin aban-
donar su carrera militar hace 
compatibles los trabajos de índo
le civil.

Al iniciarse la Guerra de Libe
ración, el actual director de Pre
visión está a las órdenes del ge
neral Mola y permanece en su 
Bsbwtto Mayor hasta el falleci
miento de éste. Luego es cuando 
se incorpora al Cuartel General 
del Generalísimo. Llegada la paz, 
ocupa el cargo de jefe de Movili
zación de Industrias Civiles y 
presta servicios en la Dirección 
General de Seguros como actua
rio. En calidad de vocal de la 
Junta Consultiva de este organis
mo es designado magistrado del 
Tribunal Arbitral cíe Seguros. En 
esta misión acredita su prepara
ción técnica, su capacidad de tra
bajo y su inagotable actividad, 
haMa dejar resueltas todas las 
cuestiones difíciles planteadas 
oon motivo de reclamaciones por 
motín, accidentes y muertes so
brevenidos durante la guerra.

Guando es nombrado este año 
para ponerse al frente de la Di
rección General de Previsión, 
don Francisco Javier Ruiz de 
Ojeda acude al Ministerio de 
Trabajo con su Impulso sosteni-

El despacho de los asuntos que 
afluyen a la me^a del señor Ruiz 
de Ojeda precisa minuciosidad, 
meditación y prudencia. Cual
quier orientación puede repre
sentar el 'logro de una nueva me- 
jora de índole social que benefi
ciará a cientos de miles de espa
ñoles. De actuar impremeditada- 
mente, esos frutos podrían malo- 
grarse. Aquí radica una de las 
causas que con raaycf brío espo
lea su volunta! de estudio y tra
bajo

—Las realizaciones de la Previ
sión Social en España responden 
a principios de estricta justicia, 
si bien en su conjunto revisten 
una gran complejidad a causa 
de la variedad de rasgos que pre- 
eentan entre sí los distintos re
gímenes de .Seguros, la plurali
dad de organisu'o.s encargados de 
la ge-tlón y la existencia de sec
tores de trabajadores que aún se 
encuentran al margen d» la Segu
ridad Social. Están en estudio 
unos proyectos de disposicicnes 
que simplifican concretan y me
joran el funcionamiento del Segu
ro Obligatorio de Enfermedad Se 
refieren al régimen ds prestacio
nes, organización de la asistencia, 
personal sanitario y al régimen 
económico, organización y gestión. 
Con todo ello se tusca que sea lo 
más eficaz posible, hasta ser un 
Seguro modelo.

Precisamente en estons días se 
ha hecho público ’a incorpora
ción de los trabajadores eventua
les agrícolas al Seguro Obligato
rio de Enfermedad, medida acer
tada del Ministerio d^ Trabajo 
que permitirá que un gran sector 
de la población trabajadora pue
da estar amparada en igual me
dida y extensión que los demás 
productores acogidos anterior-
mente al Seguro.

—Según el Censo Laboral Agrí
cola realizado por la Organizar 
clón Sindical, el número de obre- 
ros agropecuarios eventuales es 
aproximadamente de 1.200.000, a 
los que hay que añadir los fami- 
linres a su cargo, que también se 
beneilciarAn de las prestaciones 
del Seguro Obligatorio de Enfer
medad. Los beneficios que obten, 
drán serán los mismos que ac
tualmente concede este Seguro,

de acuerdo con las normas de 
aplicación que establezca la Co
misión de Enlace, en Iw que esta- 
rán representados el Ministerio 
de Trabajo, la Dirección General 
de Sanidad, la Delegación Nacio
nal de Sindicatos y el institu.o 
Nacional de Previsión

Y sobre la misión que quedará 
Inervada a las Hermandades 
Sindicales de Labradores y Ga
naderos en la aplicación del Se- 
guro Obligatorio de Enfermedad 
a ese censo de trabajadores, el 
señor Ruiz de Ojeda tiene pala
bras concretas:

—Ha de considerarse a la Her
mandad Sindical como órgano 
primario de la Seguridad Social 
en el campo. Lo mismo que aho
ra para el régimen de Seguros 
y Subsidios Sociales de la rama 
agropecuaria, la colaboración que 
ha de prestar para el desarrollo 
del Seguro de Enfermedad a los 
trabajadores eventuales del cam
po será de capital importancia. 
Si ciertamente el Instituto Nocio
nal de Previsión es la entidad 
aseguradora inicial, ha d© apo. 
yarse éste en las Entidades Co
laboradoras y en las Hermanda
des de ámbito local para lograr 
una mayor inmediación del órga- 
no gegtor y los beneficiarios.

Esta importante mejora en la 
Previsión Social tiene una fecha 
próxima para su efectividad.

—El decreto del Í8 de octubre 
último señala el 1 de abril de 
1958 como la fecha inicial para 
la aplicación del Seguro a los 
obreros eventuales del campo, si 
bien, como en el mismo decreto 

se establece dicha extensión se rea- 
lizará gradualmente en la forma 
que se vaya determinando por el 
Ministerio de Trabajo.

Se viene hablando, asimismo, 
de la posible incorporación al 
Mutualismo Laboral de los traba
jadores autónomos, y ,sobre este 
punto informa el director gene, 
ral de Previsión:

—Dada la preocupación del 
Gobierno por Ja protección de 
los trabajadores españoles dentro 
del régimen' de Previsión Social!, 
es incuestionable que existe una 
aspiración ideal para la incorpo
ración al Mutualismo de los traba 
jadores autónomos lo antes posi
ble. Ahora bien, dadas las carac- 
teristicas tan especiales de esta 
forma de trabajo y su diversidad, 
según los gremios, localidades, 
etcétera, así como el distinto po
der económico de estos producto, 
res. no se ocultarán las grandes 
dificultades que han de ser salva
das para alcanzar aquel objetivo.

Un momento de la entrevista de don Fran 
cisco Javier Kuiz de Ojeda con nuestro 

redactor

MCD 2022-L5



EL NUEVO PLAN DE SE
GURIDAD SOCIAL

De carácter abierto, sencillo en 
el trato, modesto con todos sus 
colaboradores, el despacho del 
señor Ruiz de Ojeda no cierra 
nunca latí puertas para todos los 
que desean acudir a él. El asun
to personal, el caso concreto que 
tanto representa para el intere
sado, y el informe de trascenden
cia general, merecen ante el di- 
rctor general de Previsión la 
misma atención. Si la consulta 
y la solicitud son susceptibles! de 
resolverse favorablemente, nadie 
baja esas escaleras de mármol 
del Ministerio sin la seguridad 
de haber arreglado la cuestión 
pendiente.

Con la misma finalidad de al
canzar un mayor perfecciona- 
miento de] sistema d: la Previ
sión Social, se trabaja en estos 
momentos por los técnicos.

—A innovacion^.s sustanciales se 
refiere el decreto del 14 de junio 
último, por el que se reorganizó 
con car^tr transitorio el Institu
te Nacional de Previsión. Por esa 
disposición quedó encomendada 
al Consejo de Admini.stración en 
pleno del Instituto la función de 
preparar en el plazo más breve 
posible un Plan Nacional de Se
guridad Social, bajo la vigilancia 
del Ministerio de Trabajo. Con 
este Plan se tiende a estructurar 
con un criterio de unidad cuan
tos organismos e instituciones 
realicen hoy funciones de Previ
sión, así como los propios Segu
ros Sociales existentes en la ac
tualidad o que puedan crearse 
en lo sucesivo. En el nu^vo Plan 
de Seguridad Social las Mutuali
dades Laborales seguirán tenien
do un lugar preeminente. Es cri
terio ’del Ministerio de Trabajo 
que jmás sean absorbidas por na
da ni por nadie. Las funciones 
que ejercen las Mutualidades 
nunca serán desvirtuadas.

Este criterio de unidad es más 
ampliámente explicado por el se- 
fior Ruiz de Ojeda, tras recordar 
una expresión del tratadista Gon. 
zález Posada, quien exponía que 
en' España fueron naciendo los 
diiitintos Seguros desconociéndo
se unos a otros y que pronto se
ría el momento de la armoninr- 
ción más completa.

—Hace varios años se viene 
pensando en. la unificación del 
régimen de Previsión Social. El 
no haberse llegado a ello toda-

Residencia del Segmo t - En
fermedad' en Badajoz; sus 
servicios, corno los de lados 
los demás esíableebnienlos • 
sanitarios de la previsión es
pañola, quedarán abieilcs 
también para los traba.jado 

res eventuales del campo

Via demuestra la dificultad. Ac- 
tualmiente se trabaja intensamen
te a tal fin, y si bien es prenra- 
turo determinar la forma de su 
unificación, interesa hacer cons- 
tar que sa trata de Previsión SO
CIAL. Aunque no es siempre fá
cil diferenciar la Previsión Social 
de la privada, hay que ir a ello, 
delimitando sus respectivo.? cam
pos de actuación.

Es el propio señor Ruiz de Oje
da el que se aparta de ese tema 
para hablar de las Universidades 
Laborales, de la labor que vienen 
realizando y de la Que han de 
realizar, de su pulso y de su vi
da docente.

—La tarea cumplida hasta 
ahora es grande, y no menos la 
que queda por llevar a cabo en 
las Universidades Laborales para 
su funcionamiento al máximo. 
Son 5.000 alumnos los que cur
san en ellas su.s estudios. Nues
tro Ministro considera este pro
blema como uno de los de más 
in^portancla y urgencia, habien
do sido precisa una nueva estruc
turación que permita convertír 
en realidades próximas los eleva
dos fines que se proyectaron ini- 
cialmente.

LAS UNIVERSIDADES LA
BORALES. EN MARCHA

Entre los proyectos que sé' esti
man más próximo.S' a realzar 
está en estudio hasta la posi
bilidad de la instalación de una 
emisora de radío que transmita 
diariamente programas en onda 
media y corta. Esta emisora ser
virá para que los alumnos de las 
Universidades Laborales apren- 
dan la técnica de la radio, como 
una sección más de la Formación 
Profesional correspondiente. La 
emisora estaría dotada del mate
rial más .moderno y funcionaría 
servida por los propios alumnos.

—Los estudiantes ingresaban 
en estas Universidades a la edad 
de diez'a doce años en el llama
do «período conjunto», del que 
salen clasificados para la rama 
industrial o agropecuaria. Actual
mente se trata de que el ingreso 
se efectúe a l:s catorce años, te
niendo además en cuenta dos fac
tores: de cultura y social, ya que 
no es posible desamparar total
mente a los niños que no hoyan 
alcanzado el debido nivel cultu
ral por causas ajenas a su vo
luntad: orfandad, familia nume
rosa, penuria económica del pa
dre, alejamiento de centros pri
marios de enseñanza, etc.

Las Universidades Laborales no 
sólo están en marcha para esas 
promociones jóvenes, de niños ca
si. Para los adultos sé organizan 
cursillos intensivos, en régimen 
de internado, para facilitar ai 
trabajador, además de las ense
ñanzas propias de la capacitación 
social y formación humana, un 
perfeccionamiento pr of esionai 
dentro ■de lag técnicas de los res
pectivos oficios. Los cursos tienen 
una duración de treinta a cua
renta y cinco días, y cada pro
moción se compone d© un' cente
nar de trabajadores, .aproximada
mente, pertenecientes a una mu- 
ma rama d© la producción. Como 
existen cuatro Universidades, du
rante cada promoción reciben en- 
señanzas intensivas unos 400 pro 
ductores, y hasta, el mom» nto 
han pasado tres promociones dis
tintas Ahora es la cuarta la que 
está en las aulas.

—Es pronto todavía para con- 
cretar el resultado de la Univer
sidad Laboral. Sin embargo, con
fío plenamente en que dicho re- 
sultado compensará con creces el 
sacrificio que el Mutualisme La
boral ha aceptado voluntaria
mente en beneficio de la presen- 
te y de las futuras generaciones 
de sUí! trabajadores.

Pru:ba dél elevado concepto 
que me merecen las Universida
des Laborales es que yo soy pa
dre de familia y he d cidldo en- 
Tarragona, costeándole yo suse- 
viar uno de mis hijos a la d 
tudios en aquel Ceritro. Una de 
las primeras inqui'tudes de un 
padre es la formación y la «“U- 
cación de los hijos, y en este as
pecto estoy tranquilo con teneno 
en una Universidad Laboral.

El reloj sigue su marcha. Laa 
últim.as palabras del señor Ru» 
de Ojeda son pronunciadas en la 
mStma puerta de su despacho:

—Lo poco que llevo realizado, si 
es algo, y todo lo que puéa^hacer 
se debe, primero, a la constante 
bendición del Crucifijo que siem
pre ha presidido la mesa y, ¿es 
pués, a la orientación y ayuda 
constante de nuestro Ministro, 
don Fermín Sanz Orrio, que con 
su modestia, de todos conocida, 
consign© desde su puesto que apa
rezcamos sus colaboradores cose
chando éxitos que a él solamente 
S3 deben, Justo también es se
ñalar el apoyo que tanto a uni® 
compañeros orno a mí nos pres
ta en todo momento el Subsecre
tario, don Jesús Romeo, de clara 
inteligencia y gran corazón, pu®®' 
to enteramente al servicio del 
Ministerio.

Cuando la conversación se da 
por terminada y se sale a través 
dé la sala de visitas, ésta se bar 
11a llena por los que esperan ser 
recibidos. Hay un anuncio en la 
pared que dice son los martes y 
viernes los'dedlcados a recibir!^ 
Y hoy no es ninguno de esos 
días de la semana. Allí están lo» 
que llevan al director general de 
Prvihión asuntos urgentes e in
aplazables. Hoy es. simplemente, 
un día corriente de trabajo qu 
se prolongará hasta bien entrada 
la noche.

Alfonso BARRA
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Unos marinos norteain erica
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UN PROGRAMA DE 
COOPERACION:

“DE PDEDLO
A PDEDLO

Intercambio de profesores, estudiantes
especialistas entre España y Norteamérica

AQUELLA mañana gris, cua- 
jada de nieblas altas, la ca

pital federal de los Estados Uni- 
dc^ de América, Washington, se 
había levantado como de cos
tumbre, activa y laboriosa. Por 
todas las carreteras que mueren 
én la ciudad afluían constante
mente automóviles y turismos, 
cuyos dueños iban en busca del 
quehacer cotidiano. Era aquél un 
día de tantos, uno más, para la 
capital federal. Sin embargo, 
aquella mañana gris, cuajada de 
nubes altas, en el Palacio presi
dencial el movimiento era inusi
tado. Los jefes de protocolo aten
dían por todas partes, mientras 
se cercioraban de los asuntos que 
entraban por las puertas del Ca
pitolio,

Iba a hablar, como una de tan- 
tM veces, el Presidente de la na
ción a un grupo de norteameri- 
^nos reunidos aquella mañana 
®n el Palacio. Al fin, Eisenhower 
se dirigió a los hombres de Uni
versidad y lanzó una idea. A 
partir de aquel día la historia de 
las naciones contaba con un lazo 
^ás como signo de amistad y de 
hermandad.

En aquellas horas tempranas 
de un día ya lejano, Eisenhower 
«abia propuest'o lo que él llamó 
« «Programa de pueblo a pue- 
did». A raíz de esa denomina- 
«w, el mismo Presidente—inspi- 

también el mayor 
paladín del «¡Programa de pueblo 

”^® refiero — añadía 
««enhower — al intercambio de 
profesores, estudiantes y técni- 
22®' y a los viajes ordinarios a 
dtros países.»

estos días se celebra una 
d^sición en la Casa Americana 
dé Madrid, donde figuran todos 

^®bltados prácticos obtenidos 
^1 España y en Norteamérica en 
^ud del «Programa de pueblo 
a pueblo».

T

nos en visita a España folo 
grafiadus en la plaza t e Es

paña, de Madrid

lin grupo de técnicos españoles visitando. - ---- un establecimiento' í’.e
la industria eléctrica norteameneana

EL CONTRASTE, PRIMER 
ARTICULO DE INTER 

CAMBIO

El programa lanzado desde 
Washington por Eisenhower tu
vo sus repercusiones inmediatas. 
Empezaron a afluir a los Estados 
Unidos hombres de otros paites. 
Hombres de todas las clases so 
dales y de todos los ramos de la 
industria, de la agricultura y de 
cualquier actividad que rinde 
provecho a la Humanidad. A su 
vez, de los Estados Unidos sa
lieron, como contrapartida, los 
que dé su parte iban a dar cum

plimiento al «Programa de pue
blo a pueblo».

Habían comenzado los viajes 
de la técnica y la amistad. Du
rante el último trimestre de 
1956 ochocientos cuarenta y seis 
técnicos de todas las partes del 
mundo visitaron los Estados 
Unidos, con el propósito de es
tudiar métodos técnicos en una 
gran variedad de materias. De 
esos técnicos, trescientos dieci
nueve procedían de Europa, y 
solamente de España ciento cua
tro. Nuestra patria entraba de 
lleno en el «Programa de pueblo 
a pueblo». Salían de España los
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Tres sargentos veteranos de las Fd.erzas Aéreas españolas estudiando en la base aérea de Bryj.n 
(Tejas) el maaienim^eato de aviones a reacción

primeros viajeros de la técnica y 
la amistad y venían a tierras 
ibéricas americanos dentro del 
programa.

Desde la firma de los acuerdos 
ihispanonorteamericanos, que tu
vo lugar el 26 de septiembre de 
1953, hasta fines del mes de ju
nio siguiente, el número de es
pañoles seleccionados para visi
tar Norteamérica en virtud del 
programa fué de noventa y ocho. 
Al año siguiente, la cifra ascen
día a 158 y a 357 en el tercer 
año. En el año actual han sido 
seleccionadas 433 personas, y la 
I. O. A.—Administración de Co
operación Internacional—esté re 
cibiendo y tramitando solicitudes 
para otras 433 plazas aproxima
damente de españoles que desean 
visitar Norteamérica.

En total, el número de espa
ñoles que han ido a los Estados 
Unidos es de 693, de los que 567 
están relacionados con la indus
tria y 126 con la agricultura. 
Por otra parte, los viajes de es 
tudio, tanto de uno corno de 
otro lado, no pueden considerar
se meros desplazamientos. De ese 
modo los técnicos españoles han 
estudiado — unas veces durante 
seis semanas; otras, en seis me- 
ses—, han visto, han contrastado 
técnicas, modos de hacer, siste
mas de trabajo. Han tenido una 
misión parecida a la de los ame
ricanos venidos a España.

Por otra parte se espera que la 
cifra de españoles y norteame
ricanos visitantes entre sí se in
cremente en más del doble den
tro de los próximos doce meses.

A lo largo de ellos, 786 españoles 
más serán invitados a visitar los 
Estados Unidos. De ellos, 664 re
lacionados con la industria y 122 
con la agricultura. El coste de 
este programa, hasta fines d*e 
1958, ascenderá a más de cua
tro millones de dólares. Es decír, 
unos ciento sesenta millones de 
pesetas.

A su vez, el número de técni
cos americanos que han visitado 
España bajo los auspicios de la 
I. O, A. ha venido aumentando 
también gradualmente. En el 

Dos técnicos agronómicos españoles en viaje de cs.udios per 
Estados Unidos examinan estratos diversos de una parcela 

terreno norteamericano

primer año siguiente a la firma 
de los acuerdos vinieron ocho. 
Once en el segundo y 35 entr® 
jtilio de 1955 y junio de 1951) 
Hasta el próximo año, el número 
de técnicos americanos venidos a 
España desde 1953 será de 84. D® 
ellos. 53 industriales y 31 agrí
colas.

UNA INDUSTRIA CAPA
CITADA PARA FABRI
CAR TODO LO ^^VEN 

TADO
Los viajeros de la técnica y la

EL ESPAÑOL—Pág, 22
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Cualro alumnos, pertenecientes a la Armada española, reciben una explicación sobre la calde a 
de barco tipo «M», que les da un oficial norteamericano

amistad hlspanonorteamerlcanos 
sostienen diversos programas de 
intercambios. Los hay de campe
sinos, de militares, turísticos, in
dustriales, para la defensa, de 
estadística y de productividad, 
de estudios y observaciones in
dustriales, de átomos para la 
paz, de relaciones públicas.

sa cambio de impresiones tiene 
mego unos denominadores co 
muñes. Los españoles llegados a 
Norteamérica «e sorprenden más 
que de cualquier otra cosa, de la

y *^® ^®' organlzK 
don, en obras que no son tan 
monumentales como creían. Es 
? ®®^ ^*^ ingeniero industrial 
don Clemente Cebrián, Un hom 
ore Wen aún, creador de la fin

®‘ ‘^•* y dis filiales SSS’^Í?^’^* ®- A., y Electro 
Metida, S, A.,, dedicadas a la 
construcción de material eléc 
trico.

problemas de mejora de 
Kn¿i^.P®..y aumento de la pro- 
wdlvldad—dijo a su vuelta el 
®^r Cebrián—venía preocupán- 
wme desde hace años. Con este 
”Í^,,*>usqué e’ asesoramiento de 
entidades particulares especiali
stas en esta clase de estudios, 
requerí el consejo de técnicos, 

planes,..; pero llegó un mo
mento en que, ante los escasos 
*®^tados, empecé a pensar si 
'^0 el esfuerzo no habría sido

en vano.»
Vwitó Norteamérica en un gru

po Integrado por directores de 
^presa y organizado por la Co 
“U^ón Nacional de Productivi
dad Industrial,

—Mi visita tuvo efectos decisi
vos. Comprobé sobre el terreno 
que todas mis Idea^ eran realiza
bles. Allí estaban realizadas.

A su vez, los americanos que en 
virtud del «{Programa de pueblo a 
pueblo» llegaron a España, se sor. 
prendieron de la grandiosidad de 
las fábricas españolas — algunas 
mayores que las americanas_ , 
pero también del desperdicio de 
esfuerzo en ellas, A este respecto 
decía Mr. Mullen, ingeniero espe
cialista en transformadores metá
licos, y que ha visitado ya unas

Ingenieros españoles del Patrimonio Forestal se informan sobre 
el terreno de los procedimientos empleados en Norteamérica 

para conservación del suelo

treinta industrias españolas del 
ramo: *

—La impresión más destacada 
que he sacado es la de que la in
dustria española está capacitada 
para fabricar todo lo Inventado o 
proyectado.

UN GUSANO QUE ES 
TROPEA COSECHAS

España hasta ahora ha sido y 
es eminentemente agrícola. Por 
eso, en el programa de intercam
bio hispanonorteamerícano a la

Pág. 23.—EL ESPAÑOL
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agricultura se le dió un papel 
primordial. De un lado, el inter
cambio internacional de jóvenes 
agricultores — Farm Youth Ex
change—trajo a España granje
ros jóvenes y dispuestos a hacer 
vida con los campesinos españo
les. Tal sucedió con Edward 
D. Johnson, un granjero de Sa
vannah, en Georgia.

—Aquí hay mucha paz de no
che. Me gusta.

Decía en el campo jerezano, 
mientras aprendía también lo 
que significan «sherrys y siesta. 
Luego fué trasladado a Huesca. 
Extrañó que se laborase el cam
po con animales y reconoció que 
no había visto un trigo como 
aquél?

—En la pardina hay mucho 
trigo, y bueno.

Escribió en su cuaderno de 
notas. Como contrapartida, un 
agricultor español de las tierras 
catalanas, José María Cugat, lle
gaba a Ohio, al condado de San 
Bernardino y a Chino, la ciudad 
central del condado, que. fué 
fundada por un español. Cugat 
es un agricultor de manos blan
cas. Me extrañó.

-Es que allí hay menos horas 
de trabajo—me decía- , y éste, 
mecanizado.

Otros muchos agricultores es
pañoles fueron a América, y ame
ricanos vinieron a España. Un 
grupo de los primeros se dedicó 
especialmente al cultivo del maíz 
híbrido. Había una razón y unas 
características especiales. Un gu 
sano estropea en España alrede
dor del 25 por 100 de la cosecha 
de cada año. Se propuso un in
tercambio de líneas puras de 
maíz para e. perimeutar en Es
paña, y de aquí se enviaron 
nuestras variedades. Se pensó 
que mediante la obtención de hí
bridos podía resolverse el pro- 
blema.

Otro de los resultados del in
tercambio agrícola fué el conse
guido por dos técnicos españoles. 
Treinta variedades de legumino
sas comúnmente cultivadas en 
España fueron estudiadas en la 
estación experimental que el De
partamento de Agricultura de los 
Estados Unidos posee en Beltsvi
lle —Maryland— bajo la márada 
atenta de dos miembros del Ins
tituto Nacional de Investigacio

nes Agronómicas de Espina: dou 
José Puerta Romero y la señorita 
Amelin Alonso Martín.

En lo que se refiere a la agri
cultura, los trabajos y estudios 
efectuados hasta ahora por los es
pecialistas americanos en España 
son los siguientes: pastizales fo
restales. conservación de suelos, 
Investigación de aguas subterrá
neas. mecanización de la repobla
ción fore,stal, extensión agrícola y 
salinidad del suelo. Todavía fal
tan por venir a España una do
cena de especialistas, para traba
jar en temas diversos.

Al dejar los españoles Norte
américa y los norteamericanos 
E^aña, están obligados a redac
tar una Memoria sobre sus mu
tuas observaciones y propuestas.

TAMPOCO SE VIVE 
SIN PAN

Mr. August W. Swentor es un 
técnico en la distribución de ali
mentos, dedicado desde hace 
treinta años a estudiar en forma 
práctica y activa el modo de que 
los establecimientos de comesti
bles vendan más aún. Llegó a Es
paña y visitó diversos estableci
mientos. Resultado: ya se ha 
montado en Barcelona el autoser
vicio de los clientes.

Las ideas de Mr. Swentor eran 
claras. Visitó casi todas las pro
vincias y llegó a la conclusión de 
que el avance español alimenticio 
en las últimas décadas ha sido 
mínimo en comparación con el 
registrado en otras ramas. Con el 
sistema de autoservicio la cliente 
no tiene que hacer cola esperan
do a que la sirvan puede hacer 
una selección de compras mucho 
mayor, pasar en la tienda el 
tiempo que le convenga, hacer 
tranqullamente la selección sin el 
agobio de que hay quien ciñera, 
y hacer de, la compra un placer.

Mr, Swentor acabó diciendo quo 
incluso los posibles hurtos se ve- 
rían compensados por el aumento 
del volumen de ventas. Se calcu
la que aquéllos no pasan del 1,5 
por 100.

También representantes de la 
industria española del pan, como 
contrapartida, visitaron Norte
américa. Un grupo formado por 
don Salvador Barot, secretario de 
la Asociación de Panaderos de 
Barcelona: don Miguel Liaras 
presidente de la Cooperativa Pro
vincial de Panaderos de Lérida; 

don Faustino Marquet, de Tolo
sa y don Reinolfo Ortiz, dueño 
de una panadería dé Cuenca.

El grupo se dedicó ai estudio de 
la fabricación y distribución del 
pan y productos de panadería, es
pecialmente el método de fermen
tación rápida de la masa, el em
pleo de diversas enzimas y vita
minas en el proceso de fabrica
ción y las técnicas de distribución 
utilizadas en la industria moder
na del pan.

ESPIRITU DE EQUIPO Y 
EFICAZ ORGANIZACION 

CION
El programa que un día lan

zara el Presidente Eisenhower y 
qrte el mismo patrocinó, «De 
pueblo a pueble», ha encontrado 
en España una acogida del todo 
favorable, así como en Norte
américa, por lo que a nuestra 
Patria se refiere. Ya son repre
sentantes españoles de todas las 
ramas de la industria y la agri
cultura los que van, mientras 
vienen sus colegas americanos.

Por estos días estarán a pun
to de embarcar hacia España les 
técnicos españoles de carreteras 
que hace dos meses tocaban en 
las pistas estadounidenses. El 
objeto del viaje fué realizar de
tenidos estudios sobre aglomera
dos asfálticos—iban entre los ex
pedicionarios los ayudantes de 
Obras Públicas señores J. Ucelay, 
J. Escalera y E, Calatayud- , 
ensayes de terrenos, diferentes 
formas de estabilización y proce
dimientos para construir firm-es.

«El alto nivel de vida de los 
trabajadores norteamericanos e; 
consecuencia de su gran espíritu 
de equipo y eficaz organización» 
—declaró a su vuelta el técnico 
español en minería, de Azuaga, 
don Luis del Campo—. El señor 
Del Campo y otros cinco técni
cos de minería realizaron un 
viaje de seis semanas, visitando 
minas, instalaciones de concen
tración mineral, asociaciones co
merciales, escuelas de minas y 
organismos gubernamentales. Una 
técnica que el señor Del Campo 
cree que podría ser utilizada con 
éxito en España es la recupera
ción de cinc mediante la fusión.

—Las minas americanas utili
zan este sistema—dijo—con gran 
resultado y reducen el coste oon 
los productos secundarios que 
obtienen. Nosotros tenemos mu
chos montones de escoria que 
pueden ser aprovechados para la 
obtención de cinc y otros pro
ductos.

Tamoién fueron a los Estados 
Unidos representantes de la in
dustria española del papel. Des
pués, el jefe del grupo, don Gre
gorio Mendia, declaró que están 
dispuestos a aplicar algunas de 
sus observaciones en España. En 
marzo llegaron a Wáshington 
tres químicos españoles después 
de un curso de tres meses de 
duración sobre pruebas de lat
ratorio para el estudio de los 
productos del petróleo.

Les siguieron estudiantes de 
Aviación civil. Aviación militar, 
marinos, técnicos de turismo, que 
recorrieron varios miles de kiló
metros para estudiar la ind^

Un español y un norteamericano tharian so-- 
bre las cualidades de un vivero de plan as 
especiales en un centro de experinientaeion 

en los E.slatios Unidos
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tría turística norteamericana, 
don Jaime A. Segarra, jefe del 
Departamento Extranjero de la 
Dirección General de Turismo, 
manifestó que el turismo en los 
Estados Unidos es la tercera in
dustria que más dólares moviliza.

España, que en el año 1950 re
cibía la visita del 6 por 100 de 
los norteamericanos venidos a 
Europa, ha pasado en 1956 al 14 < 
por 100—técnicos de la amis- ' 
tad—, aumentando la inversion 
media por persona en casi un 50 
por 100 comparado con el 20 con 
que se incrementó la totalidad 
europea.

También hombres de negocio 
fueron a los Estados Unidos, in- 
formándose sobre los métodos 
administrativos. Casi codo a co
do con ellos, cuatro españoles es
tudian allí tecnología nuclear. 
Los participantes españoles son 
don Juan Manuel González Mo
reno, de Sevilla; don Guillermo 
Pinacho Velarde, don Luis Pala
cios Sunico y don Carlos Per- 
nández Palomero, tedos ellos de 
Madrid. Están en el Laboratorio 
Nacional de Argonne, en Lemont, 
Illinois. Otros cuatro esfwmoles 
figuran en la Escuela norteame 
ricana de Energía Atómica, jun
to a más de cincuenta científico? 
e Ingenieros, veintiuno de los 
cuales son extranjeros.

DE VUELTA, POR EL 
CAMINO DE COLON

En correspondencia a los cen- 
tenares de españoles que han si
do invitados por la Misión Eco- ^ 
nómica de los Estados Unido» a 
visitar aquel pais en busca de 
nuevos métodos de trabajo y pa
ra contrastar experiencias, ochen
ta y cuatro especialistas norte
americanos han sido comisiona
dos por su Qobierno para venir a 
España y permanecer aquí por un 
periodo variable, siempre de al
gunos meses, en contacto con la 
realidad económica española

La eficacia de este sistema de 
intercambio se mide por los re
sultados. En 1954 visno un solo 
especialista agrícola norteameri
cano—ahora son más—, ej doctor 
Donald Hubbell, Permaneció en 
España observando los trabajos 
de conservación de suelos. La in
dustria textil ha recibido la visi
ta de Mr, Gresslym L. Tilley, que 
ha estudiado métodos de produc
tividad, para la cual existe en 
España la Escuela de Organiza
ción Industrial.

Temas similares, pero referidos 
a la industria d:1 calzado, fue
ron los analizados por Mr. Mark 
Shaw. También los expertos ame
ricanos iniciaron sus contactos 
por lo que se reñere a los siste
mas españoles de transporte Tr s 
de ellos—-Charlé» E. Smith, Hers
chel D. Barnes y Lloyd J. Kier
nan—estudiaron, Junto con técni
cos de la B^nfe. problemas del 
tráfico ferroviario-

—fomentar el hábito de consi
derar las nuevas ideas y métodos 
para no caer en el trabajo ruti
nario.

Es lo que repite constantenren- 
te el profesor Wayne L. Mac 
Naughton, actualmente en la Sis- 
cuela de Organización Industrial 
de Madrid. Una de las obras ds 
cooperación hispanoamericana pa
ra lograr un constante aumento 
de la productividad.

Así ias cosas, tanto con la ida 
dé españoles a Norteamérica co
mo con la llegada de norteame
ricanos a España, se ha estable
cido un contacto entre ambos 
paisés- No todo es utilitarismo. 
Los más auténticos valores hu
manos se han revelado bi5n a las 
ciarás, ai encontrarse por vea pri
mera personas de mentalidad e 
idioma diferentes. Cada parte se

Una autoridad del valle del Tennessee .explica a un giupo dr . s- 
panoles como las presa.s del no ayudan a evitar la.s ¡Puntlaciü 

ncs, íacilitan la navegación y producen energía clécírica

L
Un alumno español y otro indio eíltudian tecnología nuclear en 

el Laboratorio Nacional de Argonne, Illinois

s:«feí~«-'

ha esforzado por adaptarse a la 
manera de pensar—en España ya 
se ha creado la Asociación de Es
pañoles Visitantes en Norteamé
rica—y hablar de la otra. Esto lo 
han conseguido, ante todo, los 
viajeros de la técnica y la amis
tad. Ellos, de una manera deci
siva

Jtian J- PALOP
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PENISCOLA, A SOLAS
CON EL MEDITERRANEO
ENTRE LA PESCA Y LAS CANCIONES, 
UN PUEBLO QUE VIVE FELIZ
UN LUGAR CON FAMA HISTORICA, 
ESCENARIO DE MODA EN EL CINE

La playa y el castillo de Peñíscola, que emerge como un fantas
ma en el Medíierránco.—Arriba: Una visita aerea de tan pinto

resco lugar

DICEN que por todos los cami
nos se va a Roma. A Peñís

cola, que en tiempos fué en par
te una pequeña Roma, también 
se puede ir, naturalmente, por to
dos los caminos y desde los más 
diversos lugares, que por rutas 
más o menos difíciles nos condu- 
cirán, para nuestra sorpresa, a 
ese promontorio de tierra que 
avanza altivo y solitario sobre las 
aguas del Mediterráneo. Pero el 
camino tradicional, el camino clá
sico, pudiééramos decir, es desde 
donde Cataluña se funde con el 
Maestrazgo en un abrazo de ríos 
altos y macizos rocosos. Y digo 
que a Peñíscola hay que tomaría 
yendo desde Cataluña, porque del 
Reino de Aragón y Cataluña se 
urdió su historia y por aquí hubo 
el tráfago de templarios- Monar
cas guerreros y cardenales tozu
dos.

En ese tren popular llamado do- 
nosam,ente «el Sevillano» vamos 
en mutación rápida, pasando des* 
de tierras tarraconenses a las pri
meras que fueron feudo del Gran 
Maestre de la Orden de Monte
sa. El Ebro, padre de los iberos, 
discurre caudaloso y gris, buscan
do su desembocadura y regando 
su delta arrocero y.feraz, redimi
do del pantano; y donde milagro
samente acaban de construise 
pueblos nüevos y alegres, pueblos 
acabados de nacer., En lejanías, 
las Crestas hoscas del puerto ^e 
Beceite, por cuyas' fragosida^s 
trinca la «capra hispánica», ror 
todos estos reductos naturales de 
las tremendas montañas tortosi- 
nas traía en Jaque á las tropas U- 
berales el general carlista Ramón 
Cabrera, «el Tigre del Maestras- 
So»-Se han dejado ya de tender ai 
borde mismo de la vía arrozales 
y olivos retorcidos. Cambia la 
tierra en denominación geográfi
ca y cambian tambiéin las car^- 
terísticas de todo el paisaje. Es 
sólo una raya que no se puede 
precisar dónde empieza y dónde 
acaba, y, sin embargo, ya los na
ranjos y algarrobos nos hacen 
pensar que estamos en tierras de 
Valencia. Terminó la provincia 
de Tarragona. Empieza la de 
Castellón. Vinaroz aparece blan
co de velas marinas y blanco de 
las encaladas tapias de sus huer
tos. Una recuerda al pasar por 
Vinaroz que el francés duque de 
Vendôme, aquel de quien tornó 
el nombre la más elegante pla
za de París, cuando vino a Espa
ña en la Guerra de Sucesión, 
tanto le gustó el puerto levanti
no que, después de la contienda 
se quedó en Vinaroz y aquí mu
rió.

EL OJO CLINICO DE <iEL 
PEIXERO»

Unos kilómetros más y i» pró
xima estación será nuestro nesn- 
no. La estación es Benicarló, a 
la que al fin llegamos. Mneho 
tráfico en el andéin. El tren tiene 
parada y fonda. Quince rninuios, 
que unos aprovechan en lá can
tina y otros en el restaurante. 
Yo, desde el estribo naismo, avi
zoro un maletero para que lleve 
mi equipaje. Efectivamente, uno 
alto y canoso avanza hacia » 
puerta del vagón donde y» espe
ro. Diligentemente co^s m-s bar 
tulos y me espeta:

—Pero, ¡baje ya y ^ IV 
El coche sale en seguida. Le ia-
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Vista general de Peñíscola j

ta un cuarto de hora para arran
car y está lejos de aquí.

—¿Qué coche?
—Pues ¡el de Peñíscola!
—¿Y usted cómo sabe que voy 

a Peñíscola?—acierto a pregun
tar sorprendida.

—Mire usted, mis ojos no me 
fallan. Como a Peñíscola va aho
ra tanta gente, pues yo he pen
sado, sin dudarlo, que usted tam- 
biéén iba allí.

—¡Ya!...
—Eso es. En cuanto la vi que 

no era de este terreno me dije: 
la señorita es también de las que 
vienen a visitar Peñíscola, y no 
me he equivocado.

Me río mientras el hombre, que 
no solamente es maletero, sino 
cochero también, y a quien apo
dan «el Peixero», o sea, en valen
ciano. «el Pescador», me hace 
acomodar en su coche, que es 
una especie de tartana elegante 
de la que tira un jaco tardón. 
Son mis compañeros de vehículo 
un representante y la madre de 
una monja. El caballejo anda y 
no trota, y así, a este paso lento, 
me voy adentrando en estas tie
rras de Levante, que son corazón 
del Maestrazgo.

Ya desde Benicarló se divisa 
Peñíscola. Su vista lejana sobre
coge el ánimo. Es propiamente 
un cono, un cono fantasmal que 
emerge del mar, en medio de una 
espesa bruma. Y ya desde aquí 
tambiéén me doy cuenta de cómo 
aquel anciano inflexible que fué 
el aragonéés don Pedro de Luna 
influye aún como un espectro pe
renne sobre todas estas tierras 
cercanas a lo que fué su último 
retiro.

—¡Qué hombre!—exclama un 
pescador cuando ve que yo estoy 
contemplando la prominencia al
zada entre las olas, que hoy es
tán encrespadas y amenazadoras. 

—¿Quién ?—pregunto.
—¡Quién va a ser!... El Papa 

Luna. El solo, metido en ese cas
tillo, resistió a todo un ejército 
de enemigos.

—'Pero eso no lo dice la His
toria...—le arguyo.

— ¡Ah! «Miri» usted, yo no lo 
sé. Yo no sé esas cosas. Pero 
aquí, de padres a hijos, se cuen
ta lo que pasó. Y aquí lo cree
mos todo.

—Bien, buen hombre, lo que 
usted quiera.

—Eso. Y le digo a usted que 
era un español de verdad. De los 
que no se acobardan por nada. 

—Claro.
—Pero, ¿va usted a ir all!? 
—Sí.
—Pues tenga cuidado. Allí son 

muy careros.
—¿Careros?
—Es que, sabe usted, como a 

los turistas les ha dado por ir 
allí, pues están ’ahora por todo 
lo alto. No quiera usted saber es
te verano pasado la gente que ha 
venido. Nunca se había visto co
sa igual...

Y dejo la parla del pescador 
dé doradas de Benicarló. Una úl
tima mirada.

Peñíscola desde aquí resulta 
1-0 más grandioso e imprevisto 
del Mediterráneo. Dicen que só
lo se puede comparar al monte 
de Saint-Michel rematado por su 
abadía. Aquí también el monte 
sobre el que se asienta Peñísco
la está coronado por su castillo, 
uno de los más antiguos y, sin 
embargo, mejor o:nservado de 
España.

UN DESEO CUMPLIDO
Otra vez viajera. Es ei trans

bordo obligado. Tres veces al día 
hay un azulado y bastante viejo 
autobús que hace el recorrido de 
esos siete kilómetros que separan 
Benicarló del lugar del Papa Lu
na. En este ■que yo voy a mar
inar tiene su salida a las cuatrc 
y media, pero le clavetean y re- 
'inachan varias piezas, y ya son 
bien corridas las cinco cuando 
arrancamos. Un sacerdote joven 
con una cartera rebosante de li
bros, chiquillos del Instituto Labo
ral y mujeres cargadas de com

pras. Tomamos la carr etera de Va
lencia a Barcelona. Luego, un ra
mal que se adentra por tierras en
carnadas. El otoño declina en esta 
tarde en un sel endeble. Pero de 
pronto todo se vuelve ceniciento. 
Una cortina de niebla avanza 
con la premura del rayo y grue
sos goterones empañan los cris
tales del autobús. Suena un true
no. Es la tormenta rápida del 
Mediterráneo. Una tormenta que 
se vuelve aguacero implacable y 
que parece va a zarandear el au
tobús. Instintivamente, y aun es
tando cerrado, todos nos subimos 
el cuello. Las viejas empiezan a 
contar sucesos de tormentas y 
hablan ahora de que en una tar
de como ésta el mar embravecido 
se tragó a Joanet y a su barca, 
otra dice que ella le tiene más 
miedo al campo que al mar en 
la tormenta y asegura que es;s 
árboles que quedan cerca de la 
carretera son propicios para 
atraer el rayo. Y todas se santi
guan. Pero yo no tengo concien
cia para sentir el miedo. Hoy no 
lo siento porque desde que subí 
a este autobús tengo, de anhelo 
de llegar, el pulso febril. Yo creo 
que todos tenemos predilección 
por diferentes personajes del pa
sado. Yo, a pesar de mi indiscu
tible ortodoxia, siempre sentí 
una profunda admiración por 
aquel tozudo aragonés que, n<na- 
genario y abandonado ya de prín
cipes y magnates, aún seguía di
ciendo que era legítimo Papa. 
De adolescente, sin ver Peñísco
la, escribí un cuento reseñando 
el castillo «sobre las olas sonoras 
y que era nidal de gaviotas», de- 
da yo entonces. Después la vida 
no me trajo nunca hasta Peñís
cola, pero siempre anhelé encon
trarme algún día en ella. Hoy mi 
deseo se va a cumplír y en ver
dad que ya a sus puertas mis
mas siento tanta ilusión como sí 
tuviera quince años.

El autobús ha entrado en el 
istmo. ¡Dios mío! ¿Dónde estoy? 
Es justamente como sí estuviera
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en medio de un navío en alta 
mar y sin embargo es tierra fir
me donde el coche me deposita 
Ríanse ustedes de las islas. Ja
más en ninguna de las que he 
estado he podido ver delante de 
mí y a mi espalda con esta cer
canía el mar. Es el agua mugien
te lo que nos rodea al grupo que 
hemos bajado. Mar adelante y 
atrás y la tierra ocupando sólo 
un ancho de 30 metros. El istmo 
es arenoso y a uno y otro lado 
las olas se rompen blancas y es
pumeantes. En lontananza nada. 
Absolutamente nada más que el 
infinito y un mar dilatado y sin 
fin. Hay gente a mi alrededor, y 
sin embargo parece que no se 
percibe el latir de estas vidas. 
Creo que me he quedado comple
tamente sola en esta sensación 
de inmensidad que se percibe y 
casi se palpa aquí. Sigue llovien
do. Me debo de estar calando y 
recojo mis cosas Instintivamente. 
Una mujer &3 acerca a mí:

—¿Quiere venir a una fonda 
buena? Yo la acompañaré.

—No, gracias. Me quedo aquí 
—contest? señalando la casa pe
queña sobre el arenal y en cuya 
encalada pared campea pintada 
en rojo una enorme langosta. La 
casa tiene un letrero: «Fonda 
La Llangosta», Me ha atraído 
este alojamiento, sin duda por
que está en lo más estrecho del 
istmo y además porque a su de
recha empiezan ya las murallas 
ocre de esta península, que es 
pueblo y fortaleza, y que se mez
cla en calles y castillo sobre una 
roca de 300 metros de perímetro 
por 37 de altura.

HACIA LA CUSPIDE CON 
UN ANGEL

, Son escasamente las cinco y 
media de la tarde y ya Peñísco
la tiene el tinte opaco de una 
anochecida prematura. Oris el 
cielo, gris el mar, grises Ias vie
jas piedras. Sopla ahora un vien
to huracanado. Parece imposible 
que las das no salten por enci
ma de quienes vivimos ya en las 
pequeñas casas del istmo. Fren
te a esta naturaleza bravía y des
encadenada se experimenta el an
sia de vencería o, ql menos, de 
desafiaría. Nuestra condición hu
mana, a imagen y semejanza de 
Dios, nos hace creemos superiores 
a los elementos. El hombre es el 
rey de la Creación. ¿Por qué te
mer, entonces? Y salgo a la ca
lle. Enfilo el camino del pueblo 
y del castillo. Un pequeño me 
acompaña y comenzamos el acce
so. Cuestas imposibles. Vericue
tos rudimentarios que, si los ur
banizaran, perderían su sabor de 
siglos. Hemos debido de tomar el 
camino más malo. La subida es 
dificilísima. Nos combate el vien
to y la lluvia. A medio del ca
mino ya nos erguimos sobre el 
mismo mar y parece que nos va
mos a precipitar en él. El pe- 
queño, a pesar de sus ocho años, 
es bravo, casi temerario. En cam
bio yo empiezo a vacilar. Tropie
zo en las piedras y salientes, pa
rece que voy a caer. El mar si
gue bramando allá abajo contra 
los acantilados. El pequeño va 
delante, sin miedo, y es como mi 
ángel de la guarda. De cuando 
en cuando re para y me anima:

— iArriba! ¡Así, valiente!
Vamos llegando al punto más 

alto, sin duda. Desde un barco 
en el mar se verían nuestras dos 
siluetas recortadas en lo alto. 
Ahora yo miro al niño, a mi án
gel, que va delante dé mí dán
dome ejemplo, y le veo con su 
pequeña estatura alzada sobre el 
vacío. Detrás de él el firmamen
to y el «Mare Nóstrum» confun
didos en un solo telón de fon
do. Y me parece que, viéndolo 
así, el pequeño ya no es un án
gel, sino que ha cobrado jerar
quía celestial y es un arcángel 
invencible.

Un hombre sube y pregunto:
—¿Falta mucho para llegar al 

castillo?
—Muy poco. Pero por el otro 

lado hubiera subido con más fa
cilidad. Ya tiene que seguir por 
aquí.

Y seguimos ciertamente. Esca
lones carcomidos por el tiempo. 
Una explanada más. Desde ella, 
mirando hacia abajo, se siente 
un poquito de vértigo. Hemos 
alcanzado los 37 metros. Y una 
se pregunta de pronto qué pasa
ría si 98 desprendieran las pie
dras sobre las que estamos. Seria 
todo muy rápido. El rebotar de 
un cuerpo sobre las rocas y hun- 
dirse en el mar entre un salpi
car de espumas. Y acierto sólo 
a decir con un ligero temblor en 
la voz

—Vamss, hijo, vamos, vámonos 
de aquí.

VICENTICA ARAGON Y 
EL OBISPO INGLES

Impone poner la planta den
tro de la fortaleza. El oscuro por
talón rezuma frío, humedad y 
misterio en esta hora. Un rayo 
de luz entra aún por una vidrie
ra; también se ven los puntitos 
roles de un brasero encendido. 
Una mano me alarga el boleto 
de entrada y una voz de suave 
dejo femenil me dice:

—Son cinco pesetas—y aña
de—: Venga, yo la acompañaré.

—¿Usted? —^pregunto extraña
da, sin poderme evadir de ese 
prejuicio que da primacía siem
pre al varón:

Nunca vi, en verdad, una mu
jer cicerone oficial. Esta es la 
primera. Pero ya ella me aclara:

—Mi marid? es el encargado, 
pero como él tiene que trabajar 
en otra cosa para poder vivir, 
yo le ayudo en esto y todos lo» 
visitantes se van siempre muy 
contentos.

Salimos a donde hay más luz 
y ahora la veo.

Es una mujer pequeña, de as
pecto sencillo, de grandes ojos y 
leves ojeras. Una mujer que ha
bla despacio y con una voz hon
da, como si le saliese del mismo 
alma.

—¿Le gusta a usted estar aquí?
Se para y me mira. Sus ojos 

brillan en la semioscuridad:
—'Lo ha adivinado usted. Yo 

estoy tan encariñada con la fi
gura del Papa que mi vida es 
esto; estar aquí, créame.

—¿-Cómo se llama usted?
—Vicentica. Vicentica Aragón.
—¿Y ese niño?
—Es mi hijo Joaquín. Cuando 

sale de la escuela a él también 
le gusta venirse.

Y én un patio de la fortaleza, 
donde hay una higuera, el niño 
Joaquín y mi ángel juegan por 
entre ías troneras.
ras.

—¿Ve usted?—me dice Vicenti
ca haciéndome asomar a mí tam
bién por una tronera—^ Mire ha
cia abajo. Allí, entre las rocas, 
está la puerta de la escalera se
creta que el Papa hizo construir 
en una sola noche para poder sa
lír en caso de que lo cercaran. 
Y la ocasión llegó. Por aquí sa
lió mientras sus enemigos regis
traban todo el castillo sin encon
trarlo. El saltó las rocas y ex
tendió su capa sobre las olas 
mientras decía:

Sf sojf Papa o no soj/ Papa, 
que lo demuestre mi capa.

■La capa se quedó flotando so
bre el agua y él se subió sobre 
ella y milagrosamente lo sostuvo 
y aun lo llevó mar adentro en 
aquella noche sin que nadie lo 
pudiera ver. A la mañana si- 
gutente volvió sobre su capa, que 
le había servido de barca.

—'Pero eso es leyenda, Vicen
tica.

—Puede..., pero en el pueblo 
todos lo creen como yo se lo he 
contado. Se contó de generación 
en generación. Yo casi también 
lo creo, termina riendo.

Nuevamente mi original cicero
ne se anima, y en tono confiden
cial me habla:

—Verá usted, hace tiempo yo 
tuvo mucho consuelo. Pué cuan
do el Congreso Eucarístico de 
Barcelona. Vino a visitar esto 
un obispo inglés con su séquito. 
El obispo se separaba de ellos 
porque quería reoerrer hasta los 
más Insígniíicantes rincones. An
daba solo y, como consigo mis
mo, 'decía en su idioma cosas que 
yo no entendía. Yo iba detrás de 
él, y no pudiendo contener mi 
curiosidad me acerqué a él y le 
pregunté: (fllustrísima, yo qui
siera saber qué dice usted que 
nombra tanto a Benedicto XIU » 
Y el obispo, que hablaba muy 
bien el castellano, me contestó: 
«Digo ¡pobre Benedicto XIII, po
bre Benedicto XIII!» Entonces 
yo me atreví a preguntar le otra 
cosa y le dije: «Puesto que vues
tra excelencia tanto se o:nduele 
de él. digame qué debo decir 
cuando le nombre. Yo siempre 
que hablo de él digo el Papa, pe
ro ha habido algunos visitantes 
que me han rectificado y me han 
dicho que fué antipapa, ¿Qué de 
bo decir?» ¿Y sabe usted lo que 
me dijo el obispo?

—'No. Pues sus palabras exac
tas fueron: «Puede usted decir 
Papa, porque verdader^emte lo 
fué.» Y yo me sentí orgullosa co
mo española... ¿No le parece?

—Sí.
Ha llegado un joven matrimo

nio y yo le digo a Vicentica:
—'Acompáñelos. Yo no la nece

sito.
Ella se va y yo me quedo so

la. Desde la terraza más alta aei 
castillo, donde está la Torre wi 
Homenaje, se distingue en toda 
su grandeza el mar abierto, toda 
la Sierra de Irta y hasta la bu- 
ponente mole del tortosino Mom- 
siá.

Este castillo fué de los [emisa
rios, y más tarde, a la disolución 
de la Orden, ésta lo cedió a la 
de Montesa, que a su vez lo en
tregó después al Papa Luna.

Sigo andando.’Por el patío de 
armas voy al salón del Trono, 
donde Benedicto XIII recibió a 
los cardenales embajadores dei
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Concilio de Constanza, que ve
nían a proponerle que renuncia
ra a llamarse Papa para unión 
de la Cristiandad. También re
corro el salón del Cónclave. Pa
rece Inaudito, pero aquí, en es
te castillo de Peñíscola, los car
denales del Papa Luna, a la 
muerte de éste eligieran un nue
vo Papa en la persona del car
denal Gil Muñoz, que pasó a 11a- 
marse Climente VIH. Luego en
tro en la capilla donde está la 
tumba vacía de Benedicto XIU. 
pues el cadáver fué llevado al 
pueblo aragonés de Illueca. Sin 
embargo, aunque la tumba esté 
vacía yo rezo una oración por su 
alma. Estando rezando, algo a mi 
espalda parece tirar de mi mira
da. Efectivamente, cuando al fin 
me vuelvo mis ojos tropiezan con 
una lápida nueva empotrada en 
el muro de la izquierda. A la in
decisa luz que aún se filtra por 
las vidrieras acierto a leer: «Ara
gón os pide que reguéis a Dios 
por Benedicto Papa XIII, el 
gran aragonés de vida limpia, 
austera, generosa y sacrificada 
por una idea del deber. El Jui
cio Final descubriré misterios de 
la Historia, En él nos salve Je
sucristo, Nuestro Señor y Salva
dor, 23 de mayo de 1923.»

PEÑISCOLA, PUNTAL 
DEL GRAN CISMA DE 

OCCIDENTE

Como es sabido, después de la 
muerte del Pontífice Gregorio XI, 
los grandes señores romanos exi
gieren a los cardenales que asis
tían al Cónclave que votaran un 
Papa italiano. El pueblo, levan
tado por la aristocracia, clamaba 
en la plaza de San Pedro por la 
designación de un italiano y ame
nazaba con irrumpir en ei Pala
cio Vaticano. Enestas circuns
tancias los cardenales eligieron a 
Urbano VI. Pero como la elec
ción níO se había hecho libremen
te, los cardenales dijeron que ha
bían sido presionados y se re
unieron en Aviñón, designando 
otro Papa que llevó el nombre de 
Clemente VII. A la muerte de 
este se éligió un nuevo Pontífice 
y la elección recayó en el carde
nal español, el severo aragonés 
don Pedro de Luna.

Asomada a la ventana de este 
recinco cóncavo, que fué habita
ción del Papa Luna, y que cae 
sobre las olas, yo pienso en los 
años terribles que vivió aquí el 
irreductible anciano. Sólo el mar 
ante él batiendo implacable los 
muros del castillo. Día y noche 
el rumor del agua estrellándose 
remansándose y este ruido monó
tono que es capaz de dese quili
brar los nervios del más templa
do, haciéndole claudicar y ener- 
vándo’e en la laxitud del no s"r, 
a él le daban fuerzas para seguir 
resistien. Jamás su ánimo se aba
tió. Aún sueña, desde esta venta
na donde yo estoy ahora miemo, 
cx>n rei/iir una armada que le 
conduzca a Roma. Ha pasgdo ya 
la pompa de Aviñón, en que re
yes y magnates reconocían su 
pontificado-

Estaba rodeado de nobles caste
llanos, catalanes y aragoneses, y 
por confesor tenía a Vicente Fe
rrer, el levantino que subiría a 
los altares como un gran tauma
turgo. Pero ya tedos le han aban

Una francesa que viaja en moto se despide de otra turista a la 
puerta de la fonda «La Llangos(a*>

Mozos de Peñíscola ataviados para las milenarias danzas

donado. Hasta Vicente Ferrer le 
ha dicho que deponga sus dere
chos para que la Cristiandad ten
ga paz. El se ha negado a su 
confesor y entonces el santo te 
ha tachado de soberbio. Don Pe
dro de Luna ha' sentido en su 
ocrazón un gran dolor al oírle, 
pero no cede «¡Estoy en»mis tre
ce!», dirá siempre, y en sus trece 
se tiene que enterrar en vida aquí. 
Su último defensor. Martín el 
Humano, también le abandona. 
Pero el Cisma no se deshace. No 
puede derhacerse miéntras en 
Peñíscola viva este anciano que 
mira el mar. Y el mundo entero 
sabe y conoce este castillo- donde 
ahora estoy. Ocho años vivió don 
Pedro de Luna aquí, y durante 
esos ocho años, hasta que murió 
el 23 de mayo de 1423, a los no
venta y cinco años, el mundo 
entero- tuvo en sus labios el nom
bre de Peñíscola.

Ahora aún parece que aquí se 
siente su pálpito y es mito pe
renne de los habitantes de este 
pintoresco pueblo. Peñíscola es el 
Papa Luna, y es emocionante ver 
la influencia que un hombre des
aparecido hace cinco siglos sigue 
ejerciendo sobre la sencilla gente 
de este lugar.

EL BUFADOR Y EL POR
TAL FOSCH

Es la hora en que les campe
sinos de este barco que es Pe
ñíscola unido a una tierra fruc- 
tíféra por su Istmo, vuelven de 
sus faenas. Peñíscola vive de su 
tierra, rica en almendros y alga
rrobos j toda clase de hortalizas, 
y de su mar, donde el langostino 
es el más sabroso de España, co
mo asimismo el lenguado, finísi
mo, y los salmonetes. Marineros 
y labradores son esta gente que 
parecen vivir en un mundo apar
te hecho de paz, trabajo y sere
nidad, Ellos viven en este rincón, 
sacudido por el Mediterráneo, y 
no parece que saben de los pro
blemas modernos. En verdad que 
cuando los directores de cine que 
hicieron la magnifica película 
«Calabuch» no podían haber es
cogido sitio más apropiado que 
Peñíscola para situar al sabio 
atómico, que llegó aquí en busca 
de silencio, paz e ingenuas y pri
mitivas costumbres. Ahora Peñís
cola también ha hecho de «Cala
buch» otro mito, y toda la gen
te os hablará de que ellos Inter
vinieron como comparsas en la 
película, Peñíscola vivió durante
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el rodaje jornadas inolvidables, 
como también fué un aconteci
miento, del que se hablará siem
pre, cuando la película se pasó 
en este cine de aquí, que se lla
ma pomposamente «Montecarlo», 
y en cuya pantalla todos se vie
ron actuar de romanos y de dife
rente guisa. Ahora también es 
Peñíscola «Calabuch» para siem
pre.

—Yo soy ese romano gordo que 
se ve en primer término en la 
película—me dice un campesino 
que vuelve del campo acompaña
do de su mujer, arrebujada en 
un buen mantón. 

que no iba a servir 
Pero sí sirvió- -ada-

—Yo creía 
para el cine, 
ra ella.

El castillo 
y me hundo

queda a mi espalda 
en el dédalo de es

tas callejuelas estrechas y de 
cuestas endiabladas. Luces mor
tecinas, rincones oscuros. Sigue 
lloviendo. Los chiquillos juegan 
en las calles con sacos puestos en 
la cabeza para no mojarse. Y 
juegan a turcos y cristianos:

—Asómate a esa muralla y vs 
rás venir la galera turca... Nos
otros sames los cristianos y su
bimos al castillo a disparar el 
cañón...

En los grandes .portalones d'- 
las casas de siglos, las muje
res se reúnen a tejer bolsas 
de nylon. Todas las mujeres 
humildes de este pueblo ha
cen este trabajo, que les pro
porcionan las fábricas de Barce
lona. El nylon rojo, azul, verde 
o blanco se trenza por las sar
mentosas manos de las viejas y 
por las frescas de las mucha
chas. Aquí las mujeres son altas, 
bien formadas y relimpias siem
pre. Muchas van rigurosamente 
enlutadas, pues el luto lo guar
dan mucho tiempo y espeso, en 
pañuelos a la cabeza y medias 
fuertes. Los hombres suelen te
ner algunos rasgos árabes, y to- 

Un anciano pescador, en Peñíscola

tio el mundo habla aquí un dia
lecto que es mitad catalán, mi
tad valenciano. Así, cuando yo 
pregunto dónde podré telefonear 
a mi residencia habitual en Ma
drid, me contestan;

—«Por el carrer de Missa »
«Por laY ya sé que me dicen 

calle de la Iglesia».
Pero en Peñíscola nn 

legraío. Sólo teléfono, y 
se dan los telegramas a

por él 
la cen-

tral telegráfica de Benicarló. He 
querido telegrafiar por el senti
miento morboso de saber que soy 
yo misma y que llevo fuera de 
aquí otra existencia. Aquí me 
parecía que había vuelto atrás el 
tlerupp y yo era oe olios siglas. 
Esta centralita de teléfono es 
completamente familiar. La má
quina de coser tiene la labor em
pezada. Hay la cuna de un niño 
y una muchacha muy joven que 
también hace bolsas de nylón.

—No está la encargada. Pero 
yo también entiendo de esto... 
¿Qué quiere poner?

Y da mi despacho entre empu
jones a uno de los niños de la 
casa, que no la deja hablar con 
el telegrafista lejano.

Cerca, muy cerca, la iglesia pa
rroquial donde se guardan el cá
liz y otros recuerdos del Papa La
nau Están llamando al
las campanadas caen 
mente por estas calles 
sas y creo que su eco se 
ta en el mar.

Y me pierdo por los 

rosario y 
extraña- 
misterio- 
oirá has-
tortuosos

rincones, que desembocan siem
pre imprevistamente. Por una de 
estes revueltas me topo con un 
arco oscuro como la boca de un 
lobo. Es, sin duda, una de las 
puertas de las murallas, pues el 
pueblo viejo de Peñíscola es un 
lugar murado. Abajo, en el istmo, 
están las edificaciones del pueblo 
nuevo. Lo que se acaba de cons
truir hace sólo unos años, y se 
llama ahora el «barrio turístico». 

porque en él están los hoteles y 
fondas.

—¿Por dónde bajo al istmo? 
—pregunto a unas mujeres que 
llenan sus cántaros en una 
fuente.

—Por ahí. Entre usted por ahí 
y saldrá fuera de las murallas. 
Baje la rampa y ya encontrará

hay le- el camino—me contestan.
Yo sigo parada dudando me

terme por aquella oscuridad a la 
que no veo fin. Y ellas cogen su 
Sí^a y se van. Me quedo sin dar 
ni un paso frente al pasadizo 
cuando oigo una voz de acento 
extranjero que me anima:

—Entre sin miedo. No es dema
siado largo. En seguida verá el 
otro lado.

Me vuelvo. Un hombre alto, con 
barba, es el que me habla a dis
tancia. Está bajo las arcadas de 
una obra y su figura tiene mu
cho de aparición. Pero se acerca 
y puedo ver que lleva una pale
ta de pintor en la mano.

—Pinto a la luz de la luna es
tas ruinas asombrosas—aclara.

El hombre es el pintor francés 
Dechezelle, que está pensionado 
en la Casa de Velázquez en Ma
drid.

—Es im pueblo único éste. Mag
nífico y extraordinario de belleza.

También está aquí Plisson, otro 
pintor francés. Igualmente de la 
Casa de Velázquez, y hay artis
tas extranjeros de todas las na
cionalidades, porque difícilmente 
se encontrará en el mundo un lu
gar como Peñíscola—me sigue di
ciendo Dechezelle.

Al fin entro en el pasadizo, que 
resulta que es la famosa manda
da construir por Felipe II para 
defensa de la ciudad. Esta puerta 
es una maravilla hecha en hie
rro, y es conocida por el Portal 
Fosch, o sea Portal Oscuro. Ante 
el Portal' Fosch no hay visitante 
de Peñíscola qué no se detenga 
y lo admire mientras lee: «Rei
nando esi siempre vencedor Don 
Felipe II y siendo su lugartenien
te y capitán general de este Rei
no de Valencia...» Otra de las 
cosas que ningún visitante de Pé- 
ñíscola deja de ver es el Bufa
dor. Al lado del torreón del Bo
nete, a la subida de la cuesta que 
da acceso a la ciudad vieja, de 
una oquedad natural salen 
tantemente. y más si el mar está 
bravo, cataratas dé espuma a 
gran altura. Parece,' que muje o 
bufa y así, se le dice el Bufador. 
Hoy, cuando yo lo contemplo, el 
Bufador parece un enorme mons
truo marino echando tremendos 
chorros de agua.

Al bajar al barrio turístico del 
Istmo, si es ya de noche se verán 
alegres grupos* de pescadores y 
campesinos que juegan al domi
nó, beben y bromean en lo que 
aqiií se llama «la cervezería», que 
es una especie de bar y café, y 
en el que se expende más ron y 
aguardiente que cerveza. A su la
do mismo, y siendo' música para 
Ias tertulias y los juegos, hay 
una fragua. Suena el acompasa
do y peculiar ruido del hierro y 
el yunque, que parece taladrar la 
noche. La fragua tiene un traba
jo constante: Herrar las muías, 
reparar los carros de los campe
sinos y también las barcas de la 
pesca. En esta fragua, rojo al re
flejo del fuego, trabaja como un 
joven atleta Mario el herrero. Ma
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rió fué el que hacía dé nóvio en 
la película «Calabuch». Y todos 
hablan de Mario como de un ac
tor consumado:

—¿Vió usted la película?
—Sí.
—¿Vió usted a Mario trabajar 

en el papel del novio? Sirve en
teramente para artista. Se lo de
bían de llevar a Madrid. A lo me
jor llegaba a ser como Francisco 
Rabal. Humilde era ¡él también.

AMANECER EN PE
NISCOLA

Derpertar aquí desde la venta
na y ver frente a una la luz na
carada y el mar al alcance del 
brazo es algo que se ve pocas ve
ces en la vida. La playa de Pe
ñíscola a la luz del día es un 
semicírculo dorado de siete kiló
metros. Y se comprende fácilmen
te la invasión de turistas y visi
tantes nacionales que vienen aquí 
y quedan deslumbrados y sin ga
nas ya de marchar.se. Bajo mi 
ventana, Pepet el Sepia tiende 
sus redes a secar. Pasa el contra
maestre a su trabajo mañanero. 
Aquí, a los contramaestres les lla
man Cabo de Mar. Y también 
hay una fonda que pintoresca
mente se llama la fonda del Ca
bo de Mar, Pasan extranjeros, 
franceses, ingleses y alemanes. 
Unos llevan cestas con frutas que 
han comprado, otros portan má
quinas fotográficas y gemelos y 
se dirigen al castillo y“ a la ciu
dad vieja, algunos llevan grandes 
bolsas de las que sacan sus baña
dores y se ponen a bañarse aun 
en pleno otoño. Bien es verdad 
que hoy ha amanecido el día ti
bio y que el mar está en calma, 
pero yo no puedo dejar de sentir 
un escalofrío al verlos zambullirse 
en el agua.

Pasa también un viejo de gran
des mostachos, al que llaman «El 
Algabeño», y es él quien dirige 
todo el milenario folklore de Pe
ñíscola. Durante eí 8 y 9 de sep
tiembre se celebran aquí en ho
nor de la patrona la Virgen de la 
Ermitaña unas danzas que, junto 
con las de Ibiza, son las niás an
tiguas de España. '¿De origen fe
nicio, cartaginés, griego, romano? 
No se sabe, pues, todas las civili
zaciones tuvieron aquí su asiento 
y, según cuenta la tradición, ésta 
era la llamada rosa de Aníbal y 
aquí fué donde este caudillo le hi
zo a su hijo jurar odio eterno a 
Roma. Al llegar estas fiestas se
culares se puede decir que todos 
los mozos y mozas de Peñíscola 
se visten sus llamativos trajes de 
siglos y danzan frente a la Vir
gen, Hay bandos de gitanos, la
bradores, turcos y cristianos. Bai
lan con una especie de castañue
las en las manos y ai son de 
unas dulzainas. Y durante todo 
el año, por las noches, los ensaya 
y dirige el buen anciano de los 
bigotes, que es un músico consu
mado. El caso es que ¡necesitan 
tanto ensayo porque en esas, dos 
noches se rondan y cantan a to
das las mujeres de Peñíscola, ya 
sean casadas, viudas o solteras, 
jóvenes o viejas y aun niñas. An
te cada domicilio, un grupo de 
turcos, de gitanos o de cristianos 
canta su copla alusiva al nombre 
y a la belleza de la mujer o muje
res que hay en la casa. Imagínen
se ustedes el trabajo ímprobo que 
se le presenta a estos «cantantes 
y danzantes», como se les llama.

En esa noche se cantan coplas co
mo ésta, inventada por los mozos 
cuando la mujer se llama Rosa y 
es soltera:

Rosita se paseaba 
por la orillita dei mar 
con una silla dorada 
que al sol guiso enamoráis

Y cada hombre de la casa don
de está la mujer que fes,tejan da 
una buena propina a los mozos 
rondadores. Nadie duerme, pues, 
en Peñíscola el 9 de septiembre, 
porque la noche está sonora de 
estas ingenuas canciones. Cuando 
las rondallas bajan por el istmo 
a la orilla misma del mar dicen 
que escalofría la música y los can
tos con el fondo negro del cielo 
y el agua allí mismo. Cuando, ya 
extenuados, los mozos terminan 
de cantar a todas las mujeres, 
van a beberse buenos vasos de 
vino y a tomarse al amanecer una 
clásica paella, que aquí le llaman 
«arroz con costra».

Otra de las cosas típicas de aquí 
es la tertulia de los lobos de mar. 
Bajo el arco de la puerta llamada 
del Papa Luna, que ostenta el 
escudo de Benedicto XIII, se jun
tan en grupos los viejos marine
ros que ya no pueden por los‘ años 
salir en las barcas. Cada día ellos 
cuentan fantásticas aventuras que 
le sucedieron o no en su juven
tud. «Una vez encontramos un 
monstruo que echaba fuego por 
los ojos. Era tan grande, que d 
patrón cogió miedo y mandó vi
rar, pero yo le arrojé el arpón. 
No le di y desapareció entre una 
enorme ola que levantó. Me 
arraincó la ola del barco y me lan
zó a más de una milla...» Otro di

ce: «Yo, solo con tml barca, lle
gué una vez hasta Corfú, donde 
las mujeres son guapísimas y te 
hacen olvidar a tu mujer y tus 
hijos...»

De cuando en cuando llega un 
lujoso automóvil de matricula ex 
tranjera. Los viejos lo miran y 
mueven la cabeza. «Nos van a qui 
tar la tranquilidad tantos tu.is 
tas», dicen.

Y es que por el poder mágico 
del cine, de la mano de «Cala 
buoh», Peñíscola, lo mismo que 
fué en los siglos conocida en el 
mundo entero, ahora lo es tarn 
bién por esta película, que ha sal 
lado todas las fronteras. Ahora 
aquí se va a rodar otra película 
Extranjera esta vez: «El hombre 
de la Marina», por el actor sueco 
Nils Poppe. Por eso el alcalde y 
médico de Peñíscola, don Mar
celino Roca, tiene unos estu
pendos planes a realizar para 
que éste sea un lugar nuevo abier 
to ai turismo y donde se encuen
tren todas las comodidades mo
dernas junto con la soledad, tan 
apetecida en estos tiempos, y con 
los vestigios de tanta historia vi
va como palpita aquí.

Cuando nos vamos, ya el faro 
empieza a hacer sus guiños sobre 
la ancha llanura del mar. Arriba, 
en el castillo, Vicentica Aragón 
tendrá encendido su brasero y no 
bajara hasta que esté completa
mente oscuro, por si hay algún 
visitante que, como ,1a cronista, 
quiera ver la fortaleza entre dos 
luces, casi ya en la anochecida.

Blanca ESPINAR
(Enviado especial)
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REPRESENTADOS EN EL
CONGRESO DE MADRID

EL ÍB1E ESIA Eli LAS IIIAADS
UN MILLON DE ARTESANOS

Í^'

LA TRADICION GREMIAL ESPAÑOLA ^« 
HA GANADO TODOS LOS MERCADOSHA GANADO TODOS j

Si treinta millones de habitan 
tíS tiene España, los treinta

l treinta

han sido alguna vea artesanos 
por vocación, por oficio o incluso 
por necesidad. ¿Qué es un arte
sano? Dos maneras hay de defi
nirlo: una si atendemos & la 
ohra realizada, otra por la orga
nización del trabajo dd creador.

La primera: «Por ja obra reali
zada puede entenderse por arte- 
sana la que, ej ecutada de un mo
do principal por la mano del hom
bre, refleja en cierto modo la per
sonalidad de éste, bi n con ca
rácter artístico o meramente de

ducción. es capaz * at 
ta en la totalidad, ia 
de creación, por si y i 
ayuda, en su casa m 
auxiliares, éstas con Asr 
cundario.»

¿Quién, pues, no M do 
guna vez o ent|a^i®^o 
estos grandes estrawli t
melón? J.

Ya en el orden profesional. 
realizando 
conforme sé ha 
además del *
lo oficial de 

perfección profesional- No se ex- ayudarle varios tf"gM 
eluye totalmente el uso d© la má- cados técnica y P ^® 

■ ‘ ' pero siempre ba o s
mediata y a £ * 
siempre también 
quina no pomo 
mordía!, sino sic ;

Si éstos son les 1’ 
Clasificaciones puej p 
la obra por elles o a.

quina, pero ésta siempre d be ser 
auxiliar o complemento de la 
creación manual.»

La segunda; «Por la organiza
ción económica dej taller d be en- 
tenders© por artesano aquel tra
bajador que siendo titular y pro- 
pi. tario d? ,^us elementos de pro-
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no MWo al- 
i ahírtro de 
itraWli defi.

(hi

îar és-
Jad fa fases  
' sí Jij con 
isoi (|íiiiiinas 

conjiter se

tt UR diente 
«san ü que 
a Abajos, 
viswseedor 

resi^fc títu- 
mw PU'den 
a# caliñ- 

projtaente, 
jo swn in- 
1 íHWos, y 
a «of la má- 
1 pri- 
¡ecun >
:s W '■ cuatro 
5ueci fttse (je 
35 c<< alta

artesanía artística, artesanía at^ 
tístico, artesanía de producción 
utilitaria y artesanía de servicios 
o fungible. Cada una posee sus 
propios elementos, sus esenciales 
características y sus merecidos 
éxitos

Producir un ejemplar único por 
encima de toda otra finalidad, 
crear una obra bella, en cuya va* 
loración entre no sólo la perito* 
ción de la ejecución y la riqueza 
y nobleza del material empleado, 
sino la singular aptitud y depu
rada formación profesional d^l 
autor, eso es alta artesanía artís
tica.

Realizar obras de trabajos que 
son resultado, ante todo, de una 
especial habilidad profesional y 
poseen notoria calidad técnica, al 
mismo tiempo que significan mo
dalidades de reconocida belleza 
plástica o estética, ind pendien- 
temente valorizable de la mayor 
o menor utilidad funcional de la 

obra o trabajo, eso es artesanía 
artística simplemente.

Conseguir manufacturas, dentro 
de las condiciones técnicas, socia
les y económicas características de 
este modo de producir, cuya fina
lidad inmediata y motivo esencial 
sea la atención de necesidades de 
uso, vestido, habitación, y en las 
que la nota dominante es su uti- 
Udatt de modo que ei motivo ar
tístico, si en ellas se diera, tiene 
una significación meramente ad
jetiva y subordinada al destino 
natural de la obra creada, eso eS 
artesanía de producción utili-*

Prestar un trabajo que no se 
traduce en obra plástica, artística 
o manufactura de duración per
manente y, a lo más, significa re
paración, arreglo, compostura, 
limpieza, transporte, movilización 
o demás modalidades de trabajo 
de similar natural za y finalidad, 
eso es artesanía de servicios.

CERCA DE CUATROCIEN
TAS ESPECIALIDADES 1^ 
EL INDICE DE LA ARTE

SANIA

El actual Índice de profesiones 
artesanas encuadra nada menos 
que 372 reconocidas, clasificadas 
y catalogadas. Trescientas seten
ta y dos profesiones integradas 
en 14 «artes» distintos.

Las cuatro materias más pri
mitivas. las que trabajaron antes 
que otra alguna los hombres de 
todas las historias, son la made
ra, el hierro, el mármol y l^ pit
ara. Ellas'- comprenden los tres 
«artes» primeros, y en -líos apa
reen, por ejemplo, jimto a los 
imagineros, escultores y tallistas 
en madera, los jauleros, los tara- 
ceadorcs, los toneleros, los alma
dreñeros, los cesteros, escoberos y 
goxeros e incluso los que realizan 
tapones de corcho u objetos d > 
caña. Los jauleros, esta vez de
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Jacinto Alcántara, Jefe Nacional de la Obra Sindical de Arciíia- 
nía, es apiernas profesor de la Escuela de Cerámica de la Man

el o a. El fotógrafo le sorprendió en una clase, de modelado

jaulas de alambre y no de made
ra, entran igualmente en el arte 
dei hierro, al lado de los forja
dores, fundidores, repujadores y 
damasquinadores, y junto a los 
campanilleros, navajeros, hoceros, 
espaderos, romaneros y baJancis- 
tas, como ejemplo de profesiones 
menos divulgadas. Y para ei «ar
te» III, a la vera de los ala
rifes—^modeladores en la cons
trucción—están 10^ mosaiquistas, 
los marmolistas y los grabadores 

en piedra, por citar los más ca
racterísticos.

Ai «arte» IV—tal unq de lo.s 
«artes» de más categoría—perte
necen los profesionales de las 
restauraciories y obras de arte, 
tanto pictóricas como escultóri
cas, y los productores de objetos 
de arte sacro aplicado, de tanta 
calidad y tradición en España..

Para el vestido y el calzado hay 
tres «Artes»: el V, el VI y el XI. 
Las bordadoras, las encajeras, las 

productoras de mantillas y velos, 
los guanteros, los creadores de 
calzado Selecto, los peleteros, 103 
sastres y las modistas, los som
brereros tanto de señora como 
de caballero—, los paragüeros, los 
peluqueros de .señora e incluso los 
abaniqueros y botoneros constitu
yen el gran módulo de la esoe- 
cialidad.

La artesanía del adorno es evl- 
dentemente una de las de mayor 
calidad y categoría artística. La 
orfebrería, la cerámica y el vi
drio son cuna y cauce, en los «ar
tes» VII y VIII, de los orfebres 
y de los plateros, de los batiho
jas, de los esmaltistas, de los ar
tífices del coral, marfil, nácar 0 
carey; de los azabacheros y de 
los camafeístas, de los grabado
res de piedras preciosas y de los 
introductores 0 ensartadores de 
perlas—que es también una de 
las artesanías más difíciles—; de 
los ceramistas, mayolistas y al
fareros, junto con los vidrieros 
de arte, los decoradores de vidrio 
y cerámica y los tallistas y de
coradores de vidrio y cristal.

Las Artés Gráficas, la música y 
la juguetería también tienen su 
representación en él índice arte
sano, e incluso hay un «arte» es
pecial para encuadrar aquellas 
calidades y saberes que, tales co
mo productores de flores artifi
ciales, j ardineros, pirotécnicos, 
productores de látigos, fustas, 
plumeros y penachos; disecadores 
de animales, embalsamadores, fa
bricantes de pinceles y fabrican
tes incluso de banderillas para la 
fle^a dé toros, no encuentran en
caje concreto en los anteriores.

A través, pues, de los catorce 
«artes» definidos está toda la ar
tesanía española. Aun cuando se 
tiende a reducir y agrupar algu
nas denominaciones, lo cierto es 
que cerca de 400 especialidades 
hablan bien alto de la potencia, 
en calidad y número, de la arte
sanía española.

LA GRACIA DE LA MAN
TILLA Y EL AIRE DEL 

ABANICO
La biografía de la artesanía 

espuela, en los hombres y en las 
mujeres que la llevan a cabo, es
tá llena de dos grandes constan
tes; voluntad y ternura.

Tres muñecas vestidas con trajes típicas españoles realizadas en un taller artesano
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Ahí está, por ejemplo, un pue 
blo español, Almagro, en el cora
zón de La Mancha. La antigua 
ciudad manchega, con su Corral 
de Comedias, con su casa de los 
Fúcares, con. su Plaza Mayor, de 
puro sabor castellano, es eje y 
centro de una artesanía netamen
te española: los encajes de boli
llos. Dos mil doscientas mujeres 
hacen cuarenta mil prendas de 
encaje y diez millones de metros 
de puntilla al año; 972 kilómetros 
de hilo al día son empleados en ha
cer juegos de cama, manteles, ta
petes, tresillos, centros de mesa, 
albas, roquetes, juegos de tocador, 
cubrevasos o demás especialida
des que alcanzan la suma total de 
veinte millones de pesetas al año. 
Manos almagreñas fueron las que 
confeccionaron el mando de blon
da de la Patrona, Nuestra Seño
ra de las Nieves, valorado en 
150X)00 pesetas. Almagro es así co
mo la cabeza representativa de 
esos velos y de esas mantillas que 
recorren el mundo con el sello au
téntico de la artesanía española.

Tal vez sea el abanico el com
plemento de la gracia y del cas
ticismo de la mantilla. El abanico 
español, único en el mundo, ya 
que único es el país que lo fabri
ca, se exporta incluso al Japón, 
siendo Valencia la ciudad que 
produce el 95 por 100 de los aba
nicos españoles, producción total 
que vale, al extranjero, 127 mi
llones de pesetas todos los años, 
y cuyas piezas pueden tener un 
costo de diez a cien mil pesetas 
cada una.

MUÑECOS PARA EL CUER
PO Y MUÑECOS PARA EL 

ALMA

KLa Piconera», la «Carmen 
Amaya» «Caridad Puerto», «Rosa 
Cruz», «Antonio Aracena», «Paco 
el de Jerez» son nombres de mu
ñecos. Muñecos .netamente espa
ñoles, nacidos en un -pueblo de la 
provincia de Cádiz que tiene nom
bre de romance de, tronío: Chi
clana de la Frontera.

La muñequería española es, 
dentro de la artesanía, uno de los 
grupos que ha alcanzado no sólo 
mayor perfección sino indiscuti
ble encanto. La fina gracia y la 
lldelidad en las interpretaciones 
ha acreditado a nuestros artesa
nos muñequeros como impres
criptibles maestros universales.

La antigua muñeca de China ha 
sido reemplazada por,«Marcelino», 
por «Mariquita Pérez» por tantas 
y tantas creaciones de hombres y 
mujeres, cómo María Elvira Loy- 
2aga, Julia Catoyra. Teresa Val
dehita,' Carmina Prado, Mayoli, 
Cell Oarbep, Marín Vallejo, Ma
rta Luisa Caballero, Maruja Q. 
Herrero, etc., etc.; sus obras ca
minan por todas las rutas del 
mundo a lugares que tienen su 
marco en los Estados Unidos, o

América del Sur, o en los paí
ses nórdicos que lindan con las 
auroras boreales.

Muñecos son también al fin y 
al cabo, los belenes, pero muñe
cos con un significado y un mo
tivo evidentemente superior, Be
lenes españoles en madera, barro 
o porcelana, en oro, plata ó mar- 
«1. en esmalte o azabache en ce- 
’'A o escayola, en coral o fieltro, 

continuadores de los Ginés, 
Bonet. Torices, Salzillo, etc., o 
Amadel. Caminos nevados de al-

La oonfección de tapices y reposteros requiere, además de bre i 
.gusto en el trazo del dibu.jn y elección de colores, habiUtiai en 

las manos de quienes los realizan y una gran paciencia

godón, paseos de árboles sintéti
cos ríos de papel de plata o hipo
téticos arenales con la palmera 
de corcho junto al castillo de He
rodes, representan un volumen 
anual de ventas superior a los diez 
millones de pesetas. Las figuras 
de barro clásicamente españolas 
son todos los años un renovado 
milagro de armonía y de movi
miento.

TRES EJEMPLOS EN LA 
CALIDAD: LOZA, COBRE

Y PIEL

Cerámica ceramistas; dos pa
labras que encierran una enorme 
tradición en la artesanía. En ias 
proximidades de San Antonio de 
la Florlday de Madrid, hay un 
palacio silencioso, como deshabi
tado; sol. luz y,color; es la Es
cuela Nacional de Cerámica, No 
es sólo ya el jarrón o el vaso el 
que de aquí sale; es la figura o 
el grupo de inimitable gracia, de 
diffcil técnica y de valor primero. 
La Escuela Nacional de Cerámica 
con sus cien alumnos españoles y 
bastantes extranjeros, va espar
ciendo por los mercados naciona
les y por los internacionales, lo? 
dibujos, los modelados los vicia
dos las piezas que, en definitiva, 
por la calidad, dan al que las ha
ce el honroso título de artesano 
español.

Junto a la loza la porcelana y 
el gres de los ceramistas aparece 
la artesanía del cobre. Cántaros 
para el agua, para el aceite, para 
la espetera, para el juguete de 
las niñas como los «can^nrinos» 

minúsculos, ánforas, flareros, ja
rros o jarrones de grácil y delica
da silueta, golpeando la chapa los 
fabrica Guadalupe, pueblo idílico 
y tranquilo de Las Villuercas, en 
la Alta Extremadura.

La marroquinería, otro nombre 
de la artesanía; Ubrique, provin
cia de Cádiz. La artesanía del 
cuero tiene hoy su sede más re
presentativa en este lugar de Es
paña donde la casi totalidad de 
sus habitantes trabajan en sus 
casas una prodigiosa producción 
de petacas, cañeras, estuches, 
bolsos de piel. Y junto a las pie
les tradicionalmente finas, la piel 
de cabra lisa, la piel _a la que 
Ubriqua ha dado su nombre, per
mite lanzar al año dos millones 
de objetos, esparcidos por todas 
las tierras y todas las naciones.

otra muestra artesans^: el ta
piz. Aquella Edad de O<» de la 
tapicería, que tiene su partida de 
nacimiento en el siglo XV está 
hoy representada, en primerísimo 
orden, por el tapiz'' e^añol ese 
tapiz salido de la Escuela Mayor 
Nacional de Artesanía, que puede 
valer, por ejemplo, a 2íl.(W pe
setas el metro cuadrado, metro 
cuadrado buscado con insistencia 
y tesón por los compradores que 
viven en los Estadbí Unidífí'Úe 
América.

CUATROCIENTOS MAES
TROS ARTESANOS QUE 
REPRESENTAN A UN MI
LLON DE HOMBRES Y 

MUJERES

El día 26 de este mes de no-
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víembre más de 400 hernies y 
mujeres llegaban a la Casa Sin
dical, en el paseo del Prado, de 
Madrid. Uran 400 Maestros arte
sanos, representantes del millón 
de individuos que profeslonal- 
mentemente pertenecen a la an 
familia artesana. Y es que esta 
gran familia, esta magnífica co
munidad, celebraba su I Congre
so Nacional de Artesanía, bajo el 
patrocinio de la Obra Sindical 
correspondiente, y en el que iban 
a exponer, a discutir y a propo
ner soluciones para cuantos pro
blemas. actividades o nuevas es
tructuras está necesitada la pro
fesión.

«Este Congreso aspira como 
principal objetivo a colocar los 
problemas artesanos en el primer 
plano de los intereses naciona
les, valorándolos en todas sus 
exigencias, cual corresponde a 
su nueva estructura y necesida
des, derivadas de la considerable 
y progresiva ampliación de sus 
dimensiones, para tratar de bus
carle las soluciones más adecua
das.» En estas palabras de Ja
cinto Alcántara. Jefe Nacional de 
la Obra Sindical ó? Artesanía, se 
encuentra condensado el espíri
tu del Congreso, Un espíritu ac
tivo y potente, como salido de 
la importancia del desarrollo y 
desenvolvimiento de nuestra ar
tesanía. Dentro de la estructura 
general económica de la nación, 
baste decir que de los 100.000 ta
lleres artesanos, según censo, han 
salido productos—de tan alta fa
ma y calidades com3’ los ejem
plos que al azar antes tomamos— 
cuyo valor total se ha estimado 
en 200 millones de pesetas al 
año. y que las exportaciones de 
estos mismos productos se valo
ran en siete millones y medio de 
dólares en el mismo período de 
tiempo.

UNION Y ENSEÑANZA, 
DOS FUERZ AS PARA EL

FUTURO

En el Congreso se han anali
zado absolutamente todos los as- 

pectos de la artesanía española. 
Sin embargo, cuatro puntos, por 
su importancia y consecuencias 
ulteriores han merecido la deten
ción y la colaboración más acen
tuada de todos los congresistas: 
organización gremial, enseñanzas 
artesanas, fomento del comercio 
exterior y previsión sedal.

El resurgir de nuestros anti
guos gremios artesanos ha cobra- 
d j un impulso vigorosísimo, pues 
baste decir que son ya 800 los 
constituidos en España, tanto de 
carácter local como comarcal o 
provincial, con gremios de tanta 
importancia como los damasqui
nadores de Eibar y Toledo, los 
ceramistas de Valencia o los ma- 
rroqulneros de Ubrique que ya 
conocemos. En las reuniones, que 
han versado sobre la ponencia 
de Gremios Artesanos se ha pe
dido obligatoriedad en la califi
cación y encuadramiento del ar
tesano a través del correspon
diente gremio. No hay que olvi
dar que el gremio—corporación 
de derecho público con persona
lidad jurídica, donde los directi
vos son elegidos por votación en
tre la totalidad de los agremia
dos—es fundamental y exclusiva- 
mente una asociación de artesa
nos, los cuales, agrupados, se 
aprovechan de la sentencia más 
que conocida de que «la únión 
hace la fuerza».

La semilla para que el futuro 
artesano prevalezca ha de estar 
constituida evidentemente por 
una gran red de enseñanzas ar
tesanas. Si a este punto la Obra 
Sindical de Arteswía ha dedica
do hasta ahora sus mayores des
velos, de las conclusiones de es
te I Congreso Nacional, los Ta
lleres Protegidos y la Escuela Ma
yor de Artesanía han salido no 
sólo fortalecidos, sino con un in
mejorable porvenir. Quiere ser 
unificada la duración y período 
del curso en los distintos Talle
res; se ha pedido, el pleno reco
nocimiento ge los derechos labo
rales de los alumnos aprendices; 
se quiere establecer un curso su
perior de perfeccionamiento a

El vidrio tallado tiene en España habilidosos artesanos, de cuyas 
manos salen preciosas obras

alumnos dRtlnsuidcs que ha dr 
seguirse en la Escuela Mayor de 
Artesanía, y se va a reorganizar 
este Centro; ampliar aún más el 
número de becarios, de becas y 
de material e instrumental de la 
Escuela, con lo que la semilla en 
el futuro dará un fruto mucho 
más que del ciento por uno.

PREVISION PARA LAS
VENTAS Y PREVISION 
PARA LAS PERSONAS

El extranjero es evidentemante 
no sólo un cliente importantísi
mo, sino también, en cierta ma
nera, un certificado de garantía. 
Cuando una cosa nc. gusta no se 
compra; pero con los productos 
de nuestra artesanía ocurre todo 
lo contrario. Conscientes, pues, 
de la importancia que no sólo 
cemo prestigio, sino como efecti
vidad económica representan las 
ventas al exterior, los ponentes 
del Congreso han analizado, so
pesado y propuesto la creación 
de diferentes medios para una 
mayor organización y efectividad 
en las ventas al «extranjero, talos 
como la puesta en marcha de 
una Oficina Técnica que, do
tada de los oportunos mecanis
mos, llevase a cabo una serie de 
campañas de propaganda y fo
mento de los productos españoles 
en iQs actuales o posibles merca
dos extranjeros y cuidase de re
cabar para los productos artesa
nos las mismas ventajas y pro
tecciones que gozan otros produc
tos, como el aceite de oliva, por 
ejemplo. Igualmente esta Oficina 
llevaría a cabo los estudios téc
nicos pertinentes para aconsejar 
cuáles deben ser los artículos a 
exportar y dónde y los puntos de 
envío para obtener el mayor be
neficio y mejor acogida.

Por último, y ya dentro del 
particular campo individual de 
cada productor,’se han estudiado 
y propuesto una serle de conclu
siones que tienen como objeto la 
solicitud de un régimen de pre
visión social total que les asegu
re a ellos y a sus familiares con
tra contigencias y riesgos fortui
tos y previsibles, mediante la 
constitución de una Mutualidad 
Nacional de Previsión Social de 
Artesanos, cuyos órganos de go
bierno estarán constituidos por 
los propios artesanos, y que a 
las prestaciones normales de ac
cidente de trabajo, enfermedad, 
invalidez, jubilación, viudedad 
orfandad, ayuda familiar, defun
ción, nupcialidad y natalidad 
puedan añadirse prestaciones 
complementarias tales como cré
ditos artesanos, auxilios para vi
vienda, larga enfermedad, becas 
y bolsas de estudio y cuantas 
prestaciones se juzgue necesarias 
para una ayuda total al artesa
no de ella necesitado.

Durante varios días, pues, la 
artesanía española, representada 
por sus cabezas, sus brazos y sus 
corazones, ha «estado reunida en 
Madrid. Han hablado, han discu
tido, han propuesto, han conse
guido.

La artesanía española, esto es 
lo mejor, está hoy en primera 
fila.

Jose María DELEYTO
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PARTIDO
COMUNION

| Por José María CODONMAX Weber define 
con indudable 

perspicacia a los par
tidos políticos: «Socie
dades de libre recluta
miento, constituidas con el fin de proporcio
nar a sus directores la fuerza y a sus partícipes 
situaciones en una comunif/ad » Según él, los diri
gentes persiguen la conquista del poder, y los par
tidarios «situarse» en la sociedad coin el apoyo de 
las masas.

Reconozcamos que muchos ciudadanos se encua
dran en los partidos de buena fe para la propagan
da ideológica y el acceso a las funciones de gobier
no, pero no es menos cierto que objetivamente la 
existencia del partido se opone a los finies del Esta
do. La división que automáticamente produce aquél 
va contra la causa fonmal de éste, la unidad, y 
atenta contra su vida, por cuanto «todo reino divi
dido será vencido».

Los partidos contrarían el fin primordial de la 
sociedad política, consistente en facilitar la perfec
ción física, intelectual y moral de la persona, pro
vocando, por la tiranía del número y el afán del 
triunfq fácil, la selección de los peores y el aparta
miento de los mejores, obedientes, por el contrario, 
a su vocación de sacrificio y heroísmo; obstaculizan 
el acto de gobierno, deforman la opinión pública, 
la sustituyen por el opinionismo liberal y conducen, 
inevltablemente, al desbarajuste administrativo.

Síntoma inequívoco: Estos entes, muñidores de 
Ideologías y de escrutinios prefabricados, fueron las 
palancas instrumentales del constitucionalismo y, 
sin embargo, jamás se le reconoció’ en las leyes 
constitutivas de ningún pueblo. Han vivido real
mente como sociedades de hecho al margen de los 
textos fundamentales.

Reflexionen sobre este aspecto de su irrealidad 
quienes no pueden concebir un gobierno sin parti
dos. Si éstos son rechazables teórica y pragmáti
camente, si ni siquiera han alcanzado una creación 
jurídica especificada, ¿en qué podemos basarlos? 
¿En la Historia? ¡Menos aún ! El mundo ha vivido 
muy a gusto sin ellos durante milenios. Hace dos
cientos años no se les conocía. Incluso los legisla
dores de los Estados Unidos, Madison y Wáshing- 
ton, los presintieron como un riesgo y propusieron 
una forma de gobierno «libre de la violencia de las 
1<&CCÍOT16S

En Santayana se lee este juicio certero hispano- 
yanqui sobre la peligrosa vacuidad de los partidos 
políticos: «No nacen del orden generativo de la na
turaleza, sino conforme a los accidentes y confu
siones propias de la pasión imaginativa»

Nuestro tiempo ha reaccionado unánimemente 
contra el polipartidismo democrático con la flora
ción europea de los partidos únicos; mas como atis
baba su genial teórico Manoiilesicu, «en cuanto el 
pluralismo político se sustituye por el monismo po
lítico, hasta el nombre de partido resulta una con
tradicción «inadjecto», algo así como si se hablara 
de «cónyuge único». Y el tratadista rumano termi
na reconociéndole como el instrumento de una me
ta final: el estado corporativo.

En todo el continente se aplicaron los monopar
tidistas a buscar un nombre que salvase la anti
nomia: «estado de ideales», «estado ético», «orden», 
«élite»..., Inútilmente.

Sólo quedaba una doctrina sin tacha: la espa
ñola. Nuestra patria había permanecido aferrada a 
sus eternas convicciones desde los orígenes ^1 par
tidismo liberal. El carlismo, desde 1833, le vino, im
pugnado en todos los terrenos, repudiado hasta el 
mismísimo nombre de partido. La circular del ma
riscal Merino calificaba ya a la combativa org^i- 
zación. no de partido, sino de «Santa Causa». Y a 
mediados del siglo XIX, al sistematizarse su pen
samiento, quedó troquelado con toda exactitud o 
nombre de «Comunión Católico-Monárquica» y «Co
munión Tradicionalista». Caso único en Europa.

Expresión de esta clarividencia histórica la 
tesis de Carlos VII: «Los que seguís esta bandera 
sois más que un partido, sois un pueblo, sois ei

pueblo español... Cada 
vez estoy más conven
cido de la misión que 
la Providencia reserpa 
a la gran Comunión 

Catódico - Monárquica... Misión iiispirada en al
tísima elevación dte miras, MUY POR ENCIMA 
DE TODOS LOS PARTIDOS, y que sólo atiende 
a ideas de generosidad y de concordia, de defensa 
social y de restauración de la grandeza patria.»

El concepto hispánico de comunión nació asi co
rno afirmación española frente a su antítesis, el 
partido. Lo ha recordado muy oportunamente, hace 
unas semanas, el Generalísimo.

Si estudiamos el concepto sorprende la fecundi
dad de sus tres facetas de protoplasma de ideas, 
testimonio de fe y fenómeno de supervivencia.

¿Qué significa comunión? Ooimunicaciión y parti
cipación en el bien común. Su noción trasciende 
las de unidad y comunidad.

Toda sociedad política es por si misma una uni
dad de relación o de orden: «Unitas secundum 
quid.» La comunión, «común unlómr, es la unión 
cohesiva, la participación de todos los asociados en 
el quehacer colectivo, la vinculación íntima que, 
abandonando los falsos alvéolos partidistas, sigue el 
cauce natural común de la constitución interna 
del país, partiendo no del «hombre abstracto» de 
la revolución, sino de la sustancia social concreta, 
del «todo potestativo» que es para San Alberto 
Magno la persona humana: unión perpetua y sa
cral del pueblo, considerado como una gran fami
lia, no mera coalición de circunstancias al estilo de 
esas «uniones nacionales» de corté exótico convo
cadas apre^uradamente freinte a cualquier apuro. 
La comunión no admite el divorcio. Es un «consor
tium omnis vitae».

Pero, además, es comunicación: transfusión de 
ideas y sentimientos, fusión de almas, conciencia 
común, interacción social de los vivos y los muer
tos, continuidad solidaria de las empresas del ayer, 
la vida del presente y los proyectes del porvenir: 
«juris comunicatio».

Concebida así la sociedad política, descansa en la 
misma raíz original y celular del derecho clásico: 
la familia, y se eleva a una categoría de excelsa 
raigambre católica, mediante la traslación al pla
no social de la doctrina de la comunión de los 
santos.

¿Cuál es el esquema de la comunión nacional?
En lo sustantivo, unos pocos principios básicos, 

fuertemente sentidos y Defendidos de modo tenaz: 
una rotunda trilogía denominada «credo» o «idea
rio», huyendo siempre de los programas-panacea de 
los partidos, tan cacareados como incumplidos. En 
lo opinable, fuera de la zona de los principios, am
plio arbitrio para todas las ideas y soluciones.

En lo político, unas convicciones y estructuras 
hijas de la experiencia: que la sociedad se basta 
a sí misma para gobemarse y que entre ella y el Es
tado estorban los intermediarios y parásitos: los 
partidos. Que el verdadero vehículo de exposición 
de Ias necesidades populares es la representación 
orgánic». Que la soberanía socaai encamsT^n las 
agrupaciones naturales: familia, municipio, regióri, 
y los interese® sociales en las Corporaciones: Uni
versidades, Sindicatos, Cámaras. Y que la sobera
nía política reside en quien por antonomasia se 
llama Soberano, único director de la vida nacioinal, 
con el auxilio y la limitación de las Cortes, Conse
jos y Tribunales. ,

He aquí el resultado de la gran lucha dialéctica 
y militar de la verdadera España, reducida a siste
ma por pensadores de gran talla y sustentada por 
muchedumbres leales y reyes caudillos que sabían 
respirar el olor de la pólvora y comer el pan. de la 
emigración, sin abdicar deberes ni perder la es
peranza: una doctrina incontaminada que con la 
comunión en él 18 de Julio de todos los buenos es
pañoles se convirtió, con el triunfo del Movimiento, 

en plenamente nacional
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EL ESPONTANEO
NOVELA -:- Por Angel VERGEL

I

T AMAS—desde que rodó por primera vez un ba- 
J lón redondo en Inglaterra hasta nuestros días— 

se había registrado en los anales del fútbol un caso 
como el sucedido en aquel pueblecito insignificante, 
gracias ai cual se ha hecho mundialmente famoso 
Cuando, en los comienzos del siglo, se introdujo en 
España este deporte, Valdecabras de Arriba tuvo 
la suerte de ser uno de sus primeros conocedores 
y practicantes merced a un inglés que pasaba allí 
una temporada dedicado a pintar sus bellos paisa
jes agrestes y estudiar la arqueología de sus viejas 
piédras. El fué quien infundió a la juventud aque
lla afición de que tan orgullosos se sienten hoy los 
valdecabrenses.

Míster Simpson observó durante las horas en que 
pintaba que los chicos del pueblo jugaban a la 
coroneja y al boli; una de las veces el tarugo de 
mad^a afilado por sus dos extremos, impulsado 
briQsamente por la pala, estuvo a punto de sal- 
tarje im ojo y fué a estrellarse sobre el lienzo, 
perforando un trozo de monte rocoso pintado por 
el míster.

Llamó el inglés a los chicos y flemáticamente y 
chapurreando—vapuleándolo más bien—el castella
no, [les instó a que dedicaran sus horas de asueto 
a jugar al fútbol. Accedieron los muchachos y pi- 
dio a Londres un balón, un Reglamento y formó 
dos,equipos a los que arbitraba pacientemente ha- 
ciendo sonar un silbato, tratando de Ínculcarles 
las reglas del nuevo juego. La cosa era entretenida 
y en tomo a los que Jugaban una nube de chicos 
presenciaba los encuentros.

A los ¡chiquillos siguieron los mozalbetes y algu
nos' hombres en excelente estado físico. Míster 
Simpson se vió obligado a mandar traer de Man
chester, su tierra natal, una remesa de balones para
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que todos pudieran ejeroitaise en 
aquel divertido juego exótica Se 
constituyó una sociedad deportiva 
titulada <cSpórting Club Valdeca- 
brense», que dejó casi en cuadro al 
casino, donde ya sólo iban los di
rectivos y algunos viejos, y se for
mó un equipo —«team» le llamaba
el ingléf^-con lo más granado de Ia 

juventud... y algún que otro individuo ya marca- 
dito.

Los directivos del Gasino pusieron el grito en el 
cielo protestando de aquel naciente juego que em
pezó por los chicos e iba contagiando a los mayo
res. Era un juego bárbaro que. atentaba contra 
nuestras tradiciones. Una Comisión—a cuyo frente 
figuraba la Directiva en pleno—visitó al alcalde pa
ra pedirle que suprimiese los partidos y ordenase 
el cierre del club. Aquella palabreja atufaba a in
glés por los cuatro costados, como todo lo que se 
relacionaba con el naciente entretenimiento. En 
vez de portero se decía «goal quepper»; «back», en 
lugar de defensa; «referee», por árbitro, y así todo. 
Ibamos camino de extranjerizamos. Don Magín, el 

farmacéutico, que llevaba la voz cantante, ante la 
negativa rotunda del alcalde a acceder a las peti
ciones de los comisión dos, le recordó lo de Gibral
tar añadiendo que la tolerancia de aquel juegue
cito bárbaro era una ofensa al honor nacional y 
que se elevaría en queja al gobernador, y si no eran 
atendidos, al propio Gobierno.

Por su parte, don Senén, el médico, insistió en el 
enorme peligro que para la juventud significaba 
aquello. En pocos días había dado en cejas y bar
billas de chicos y mozalbetes más puntos de sutura 
que Daniel, el sastre, en la confección de sus temos.

Salió defraudada la Comisión de la entrevista. 
El «monteriUa» no quiso saber nada respecto a lo 
que tuviera que ver un balón de cuero rodando 
sobre una era de su propiedad con el peñón que 
detentaban los ingleses, ni la legalísima cesión do 
un bajo de su propiedad mediante un alquiler 
módico al flamante Spórting, con su tozudez en 
impedir que los chicos y los mayores se rompieran 
cejas y barbillas y aun el alma si les venía en 
asna. Y así, de este modo casual e imprevisto, na
ció en Valdecabras de Arriba el fútbol; posiblemen. 
te antes que en muchas capitales españolas.

i II

Los mozos de V^decabras de Abajo, distante un 
tiro de e^opeta de sú homónimo de Arriba, no 
podían ser menos.;^n todas las cosas los dos pue
blos trataban de éúperarse en una pugna constan
te que llegaba a véoes a límites grotescos o desagra
dables. Si tios trufemos del castillo de uno eran muy 
detonantes al llegár sus fiestas, el otro recababa 
delí pirotécnico úna cárga doble .para los suyos; 
si Jos de Arriba tralaB para sus festejos al Pa- 
troho una> banda dé música y un predicador de fa- 
ma, los dé AbajOi Al llegar los suyos, contrataban, 
adejnás do dos pfedicapóres y la banda de ritual, 
uní» individuos qué recorrían el pueblo tocando 
el tambor y la charambita. Y así en todo. Bastó que 
presenciaran uno, de aquellos incipientes partidos 
de fútbol —«matchs» leá llamaba míster Simpson- 
para que decidieran en el acto no ya íiñitarles, sino 
superarles.

Para no parqoérséles y que creyeran les copiaban, 
su club se denominó «Valdecabras de Abajo, Fútbol- 
Club», para transformarse andando el tiempo en 
«Real Sociedad Balompédica de Valdecabras», para 
que se chincharan los de Arriba. Estos jugaban sus 
partidos vistiendo unas Impecables camisetas blan
cas y calzoncillos cortos. En seguida les apodaran 
festlvamente los merengues, en tanto que ellos 
adoptaban una jerseys fojos que cáían sobre el 
blanco piqué de lOs pantalones como coá^os de 
sangre. Y si míster Simpson no les advierte sena- 
mente que el balón reglamentario no podía ser 
alterado bajo ningún concepto, habrían encargado 
uno de dóble o triple tamaño que el de sus odiados 
vecinos.

El Inglés se frotaba las manos satisfecho. Aquello 
marchaba, y así, en el tiempo que aún tenía que 
permanecer por allí estudiando viejas ’piedras y co
piando paisajes, sentiría menos la nostalgia de 
su Manchester y del verde césped de Wimbledon. 
Se había Introducido allí su deporte favorito y ha

bía arraigado con rapidez, dando su mejor y má^s 
sabroso fruto: la rivalidad.

III

Fueron los «granates»—los últimamente inicia
dos—quienes, haciendo honor al proverbio, desafia
ron a los «merengues», primeros en ejercitar el 
deporte y ya un tanto veteranos. Se acordó cele
brar un Campeonato, disputando una copa de pla
ta en dos partidos, uno en cada pueblo, y si de 
ellos resultaba un empate, un tercer encuentro en 
campo neutral. Señalaron para si llegaba el*caso 
Majadaverde, pueblo cercano, que ya estaba, según 
rumores, tratando de que el inglés les organizara 
su «team» y les diera instrucciones sobre las me
didas del campo, pastes de porterías y otros deta
lles reglamentarios.

Fitó míster Simpson los tres partidos, porque hu
bo que jugar tres. En el primero, los «merengues», 
pese a la blandura de su sobrenombre, colocaron 
tres tantos a sus enernigos, por sólo dos de éstos. 
Entre los palos, que entonces no tenían, como aho
ra, red, el portero de los «granates» «blocó» bas
tante y paró tantos que parecían hechos ; pero el 
míster dió por válido el tercer tanto de los, ene
migos que, según el meta rojo, había pasado a más 
de un metro de altura por encima del larguero 
para ir a parar a un campo de .sembradura, donde 
hubo que ir a recogerlo, y no valieron protestas ni 
broncas. El inglés hizo valer firmemente su decisión 
arbitral, respaldada por casi todos los que presen
ciaban el partido en pie o en algunas sillas que 
para las señarás habían llevado ai campo algunos 
vecinos, alquilándolas a veinte céntimos.

Pero luego, en el campo de los «¡granates», el in
glés hizo iguálmente respetar—entre clamorosas 
Óvaciones—la áhulación del tercer gol de los «me
rengues» que leá habría dado la victoria, pretextan
do un «off-side» de su medio centro. ¡Estos ingle
ses tenían cada cosa! Y, además, se inventaban unas 
palabrejas desconocidas que no admitían discusión. 
Se le respetó aquella decisión irrevocable, ya que 
se le consideraba el inventor del juego y su Regla
mento.

Cuando pitó el final del tercer partido en Maja
daverde, ambos contendientes tenían en su haber 
dos goles. No hubo vencedores ni vencidos en el 
torneo y se acordó regalar la copa al inglés. Los 
dueños del improvisado campo neutral dieron mues
tras de júbilo por la elección de que habían sido 
objeto pana el desempate. Llevaron al campo el 
gramófono dei alcalde, de cuya enorme bocina sa
lían las notas de un pasodoble o una jota cada vea 
que el esférico—como se dice ahora—pasaba bajo 
los palos de uno u otro bando. Pero quien hizo su 
agosto fué el sacristán, que colocó a uno y otro 
lado del campo las sillas y los bancos^e la iglesia 
cobrando a reál por asiento, mientras su hijo ven
día gaseosas y limonada para aplacar la sed de 
las fauces, resecas de tanto chillan

Aquellos pueblos ya tenían su campo, su equipo; 
una afición que andando el tiempo se llamaría la 
«hinchada». Cada nuevo partido acudía más gente 
y exigía que se colocasen más sillas para no estar 
cerca de dos horas en pie. Tan pronto como ocupa
ban su improvisada localidad, se sentían con tm 
perfecto derecho a chillar, a exigir, a protestar. Y 
los dos flamantes Clubs —el de Arriba y el de
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Abajo— cercaron unos terrenos que adquirieron y 
comenzaron a explotar por sí mismos, para resar
cirse de los gastos, el negocio de las entradas y la 
venta de gaseosas y pastelillos.

Cuando se supo en el Casino, don Magín, ai que 
no había entrado aún aquel juego inglés en la ca
beza, despotricó:

—¿Lo están ustedes viendo? ¡Deporte!... Esto va 
a ser un espectáculo y un negocio. Y si no. al 
tiempo.

IV

Cerca de medio siglo habían rodado los balones 
sobre el terreno duro y el césped ralo de los cam
pos de ambos Valdecabras, de Majadiaverde y un 
gran número de pueblos cercanos, como rodaba en 
toda E^>aña. Si don Magín —que falleció de un 
ataque apoplético— levantara la cabeza, habría vis
to cunmiida su profecía y se habría envanecido por 
ello. Merece la pena relatar el incidente que origi
nó su deceso. Una tarde llegó al Casino uno de sus 
socios, que regresaba de Valdecabras de Abajo. Ha-

—^ perdido —el equipo «merengue». 
Don A^gín ¡^ dolió de ello como buen amante de 
su patria chica. Entonces el otro le censuró entre 
serio y humorista:

—¿Ño decía usted que esto era un atentado a la 
tradición y una entrega a Inglaterra y sus cos
tumbres?

¡Y lo sostengo! —vociferó el buen farmacéuti
co poniéndose colorado como un loro—. Pero eso 
no quita para que me agrade que game nuestro 
equipo, ya que nos representa en este aspecto. Esos 
once mamarrachos vestidos de costo, aunque no 
queramos, llevan el nombre de nuestro pueblo para 
allá y para acá.

—Le veo a usted socio del Spórting y yendo a 
chillar al campo.

—¿Yo? ¿Yo pisar esa casa ni poner un pie en esa 
cochiquera de campo?

Se había congestionado. De repente, hubo que 
eonducirle a su casa, al parecer, desmayado por el 
esfuerzo de la discusión. Llegó cadáver, y don Se
nén hubo de limltarse a certificar su óbito. Al se
pelio acudió em masa la afición, y el Spórting envió 
una corona, cuya dedicatoria rezaba: «Al amigo 
que sintió nuestra derrota sinceramente?.

V

El primitivo Reglamento sufrió grandes altera
ciones. Los árbitros, con su poder casi omnímodo, 
habían ido suprimiendo las cargas de pecho, cade
ra y espaldas; aquel juego vistoso y sSegre de los 
tiempos de míster Simpson, en que se voleaba el 
balón hasta las nubes, tardando largo rato en des
cender para ser recibido por dos o tres cabezas que 
se aporreaban al chocar, había sido sustituido por 
otro raso y corto; y a las jugadas personales de 
aquellos primitivos jugadores que driblaban a to
dos los contrarios hasta introducir la pelota en el 
marco, como si jugarán ellos solos, había sucedido 
un estilo de conjunto, de equipo, en que unos a 
otros se pasaban el balón, trenzando lindas juga
das y preciosas combinaciones. Ya no eran simples 
aficionados, sino profesionales quienes impulsaban 
una y otra tarde el balón redondo.

También la crítica deportiva había progresado 
mucho. De aquellas reseñas primitivas e áisulsas 
de «El Pueblo», órgano de los de Arriba, y «El Eco», 
de los de Abajo —semanarios los dos—, rezumando 
inocencia y desconocimiento, a las actuales, me
diaba un abismo. El fútbol tenía ya, como los to
ros, su terminología propia, su «argot» peculiar, su 
estilo depurado y personalísimo. Se escribía «ham
bre de cuero», «mareajes, «mordiente» y otra série 
de términos característicos del deporte, que ha
cían las delicias del aficionado.

Nuestros dos equipos —eternos rivales— estaban 
adscritos a la Federación Regional correspondien
te; intervenían en torneos ligueros y sufrían las 
oscilaciones de su mejor o «baja forma»; es más: 
ya no estaban integrados por chicarrones de las 
«canteras» propias. La mayoría de sus componen
tes eran forasteros, de diversas regiones españolas, 
y hasta figuraba en sus filas algún extranjero. Los 
«granates» habían fichado a un etíope para ser su
periores, como siempre, a Tos «merengues», que con
taban con un jugador argelino. Todo estaba cam- 
bladísimo en el ambiente deportivo de las dos lo
calidades. iLa generación que, a las órdeñes de mís
ter Simpson, jugó los primeros partidos históricos

aquellos Clubs, había desaparecido Las «a. 
copas; ’ 
ag^mglés como creador e Impulsor oe aqisÍlTa J

Si algún superviviente quedaba 
auge y la importancia que en tódn^bía conseguido este entretenlmlen^ ha-
y recordaba cuando «jffiTwi&ÆîaS*^ 
dos de Campeonato sin cobrar uí baÍ^^ 
aportando su parte para adouirir teándose el importe de ¿w SSL À ^^^‘^^ ^ «»• Six ^«rA* sss^“- 

SSTÎAîSïïMîi » wV“" 

h^î?^ ^ *®* ^ ’^ compañeros de equino eT^^^ baatita ostentaba un blgotaao a ta*°,Ï 
^«îcAtÎ*^ “-'«■’ “STTUÎ

¡Qué ridículos estábals entonces .abuelito! 
cualwleí^^te“‘’““ *“ '^’ “««*» *

^® ^^® ^^®® —contestaba el tío Sebastián 
^ era Fabián, el panadero, A

llamaban «Sabitas» y a él «Fabi» Era tan S^’ ‘V^S ^^°^ ^e® «M» Sin gSU eS m 
tíflífAQ Í pegaba en las espinillas de los con- 
ÍÁX? ' Í® ’°® ®"y°®- ^^ da una vez chutó 
contra su propia portería, metiendo algún gol. Y 
m^c'T^^ ^^v/5 T*® ®® había advocado. El inglés 
que nos arbitraba daba por bueno el tanto, y el 
equipo contrario se lo apuntaba.

-Y tú, ¿de qué jugabas, abuelito?
<fhaók» —defensa que decís ahora—, y po

cas delanteros rebasaron el lado que yo defendía. 
r.„77'^^^^íL ^^ ®®® bigotazo de guardia civü cual- 
quiera daba un paso adelante. Daríamos cualquier 
cosa por haber visto uno de aqueUos partidos.

— ¡Más respeto, niños! Había 'más pundonor que 
ahora, y los once que formábamos el equipo nos 
rompíamos la crisma o se la ronflâmes a los otros 
para que Valdecabras de Arriba quedara en buen 
lugar; no como el argelino ese que habéis traído 
pagtodole un dineral. ¿Qué le importa a ese adve» 
nedizo el honor de nuestro pueblo ni los colores de 
su equipo? Se embolsa los cuartos, y cuando le chi
lláis, se encoge de hombres. A él, ¿qué más le da?

VI

Llegó el momento cumbre en la historia deporti
va de los dos Valdecabras, el de Arriba y el de 
Abajo. La eterna rivalidad estaba en su punto cul- 
min^te, crucial, como aseguraban los críticos de
portivos de los semanarios respectivos.

Los «merengues» devolvían su visita a sus an
cestrales enemigos los «granates» en el partido de 
segunda vuelta. En la primera, los de Abajo ha» 
bían derrotado en su propio terreno a los de Arri
ba, arrancándoles dos valiosísimos positivos. El 
campo fué Invadido por el público, que trató de 
agredir a los jugadores y linchar al árbitro por 
conceder un penalty, injusto a todas luces, cuando 
iban empatados a dos. Si Puccito —el argelino- 
había detenido el balón con la mano cuando iba 
rectamente hacía la portería, no había sido inten
cionadamente, sino un gesto nervioso; porque era 
muy nervioso. A lo .sumo, la falta merecía un golpe 
-raneo o indirecto, y aún era excesivo Pero el ár
bitro no lo entendió asi y sancionó con la máxima 
pena la falta involuntaria, y Salassi, el endiablado 
abisinio, se encargó de colocar en las mallas el ba
lón de un «chupinazo» imponente, a déspecho de 
la estirada del meta.

Ahora, el momento era decisivo para ambos equi
pos rivales. Igualados a puntos, el que venciera es
ta barde ascendería automáticamente a la división 
superior, en tanto que el vencido quedaría otra tem
porada vegetando en su categoría actual. Y el que 
tuviera esta desgracia, seguiría compitiendo con 
equipos segundones de esos que proporcionan es^- 
so taquiUaje y tardes aburridas à la afición, que de
serta de los campos para ir a gastarse el importe 
de la entrada al cine o en los merenderos de los 
alrededores.

A medida que se aproximaba la fecha del en
cuentro, el nervosismo en ambos pueblos creern 
enormemente. Los críticos vaticinaban sus pronós

ticos y exhortaban a los aficionados a alentar a»
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equipo, a reforzar su fuerza moral. Las autoridades 
de Valdecabras de Abajo hablan solicitado el envío 
de alguna fuerza pública para contener a los exal
tados, cosa imposible de conseguir por sus tres'úni- 
cos guardias municipales. Por su parte, los «me
rengues» b«-h<art pedido a la Federación competen
te el envío de un delegado y equipo arbitral de 
otro Colegio. Los «granates» declararon la fecha 
Día del Club. Podían perder —cosa descartada por 
absurda—, pero de una u otra forma la taquilla 
saldría siempre ganando.

VII

Había terminado la primera parte con cero en 
ambos marcadores. El nervosismo de lo que se ven-* 
tilaba en el partido no dejaba hacer nada a dere
chas a ninguno ‘de los veintidós jugadores. El pú
blico se desesperaba ante aquel tejer y destejer to- 
eficaz. Los seguidores del equipo visitante anima-* 
han a los suyos y chillaban a los otros. Los del 
equipo local hacían lo mismo. El griterío era ensor
decedor y en las localidades se registraban frecuen
tes conatos de broncas. El Estadio de «El Pepinar» 
—así llamado por haber sustituido, a unas planta-* 
clones de pepinos— «echaba humo».

Saltaron nuevamente al césped los equipos tras 
el descanso. Pitos^ y aplausos, voces, recomenda
ciones ai entrenador para que realizara tal cam- 
hio, a pulmón abierto, como protesta a las modifi
caciones que se advertían en algunas líneas. So 
inició el juego. Los «merengues» trataban de anu
lar, mediante un riguroso marcaje, al abisinio, que 
ara el más peligroso. Ya había estrellado dos ve
ces el cuero en el poste, que hizo providencialmen
te de guardameta. Pot su parte, los «granates» vi* 
filaban estrechamente al argelino; pero todos, blan
cos y rojos, no daban una a derechas y todo eran 
nervios. «Flotaban en el campo», como diría al otro 
«lía la crítica imparcial.

Treinta minutos de juego y la situación sin des* 
pejarse. El cero doble del marcador parecía el re
saltado que coronaría el encuentro. A los «grana
te» este empate no les iba mal. Superiores en gol* 
averaje particular a los «merengues», tenían ase-* 
Piradó el ascenso; pero los «merengues», sin una 
victoria, por mínima que fuese, quedarían en la 

cuneta, con el ascenso a dos dedos de las narices. 
Y así las cosas, íué cuando sucedió el caso nunca 
visto en los anales del fútbol a que nos referíamos 
al comienzo de esta narración.

De una de las gradas, con la velocidad del rayo, 
sin que nadie pudiera evitarlo, descendió al centro 
del campo un chaval, un muchacho fornicó que no 
tendría arriba de los quince o dieciséis años, de
cidido, como esos que se arrojan a los ruedos tau
rinos sedientos de gloria. Una vez sobre el césped, 
se despojó rápidamente de los pantalones y quedó 
vestido como cualquier jugador. Ante el asombro 
de los espectadores, se hizo con la pelota, quitán
dosela al que la llevaba, dribló ágilmente a varios 
jugadores «granates» y, entre el asombro de la mu
chedumbre, chutó esquinado, colocando la pelbta 
en la red.

Pero lo asombroso, lo verdaderamente inaudito, 
es que el árbitro, o por no darse exacta cuenta de 
lo sucedido, o por creer que se trataba de un juga
dor auténtico, señaló el centro del campo para el 

* 'del equipo «merengue» 
cero ae los contrarios

victorioso. Los jugadores de 
paron en torno al chiquiUo, tratando de agredirle 
unos y de defenderle los otros. El árbitro fué inme
diatamente rodeado por la autoridad para prote. 
gerle del público que había invadido el campo. Sí 
«El Pepinar» echaba humo al principio, ahora era 
una pura llama, un verdadero volcán. En vista de 
que aquello no tenía arreglo y de que nadie le ha- 
cía el menor caso, como no fuera para «zurrarle», 
y nadie obedecía sus órdenes, el árbitro declaró 
terminado el encuentro y se retiró «a uña de caba- 
11o» a su vestuario.

Cuando redactaba el acta, las autoridades le re
quirieron para que desistiera de su decisión; pero 
se negó rotundamente, afirmando:

—Yo he visto entrar un gol limpiamente en la 
red y lo doy por válido, como marca el Reglamento.

—Pero si no ha sido ningún jugador el que ha 
introducido el balón en la portería. Si ha sido un 
espontáneo. .

— ¡Bah! No digan tonterías. En el fútbol no se
p¿g. 41—EL ESPAÑOL
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conocen estas cosas. Esto es algo más serio que las 
corridas de toros.

Y siempre custodiado por la fuerza pública, sa
lió de la caseta y del pueblo. Y el Valdecabras de 
Arriba subió a la división siguiente, mientras los 
de Abajo iniciaban sus protestas ante todas las 
autoridades habidas y por haber, jurando, si aque
llo no se arreglaba, declarar la guerra a sus ho
mónimos los otros vaidecabrense...

VIU
Varías Federaciones deportivas se reunieron con

juntamente para analizar el caso y fallar sobre el 
mismo. El acta del árbitro era Concluyente, pero 
la existencia del espontáneo no podía dudarse. 
Esta anomalía y lo semejante del suceso con lo que 
suele ocurrir en las plazas de toros, donde estos 
hechos tienen carta de naturaleza, hizo que se soli
citase el asesoramiento de los organismos taurinos 
competentes. Estos estaban al cabo de la calle en 
lo que concierne a la espontaneidad de los aspiran
tes a lidiadores, y su dictamen podía ser luminoso.
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Y lo fué. en efecto La asamblea magna conví 
cada por todos los Clubs taurinos declaró «que en 
los cosos, si bien el espontáneo es retirado si él se 
deja, o tan pronto como es posible, y detenido nara 
ser puesto a disposición de la autoridad, eUo no es 
óbice para que lo realizado por él durante su per- 
manencia en la arena, frente al astado, tenga ab
soluta validez. Lo hecho por el espontáneo no hay 
quien lo levante y hecho se queda. Por ejemplo 

seguía el informe—: Un chaval se arroja al rue
do y da al toro o novillo unas verónicas, o tres o 
cuatro pases, o más... Pues todo ello queda laten
te y nadie podría hacer que el toro no hubiera su
frido esa pequeña faena». En cuanto al caso concre
to que se les sometía, opinaban que ese espontáneo 
había dado unos «pases», muy buenos, por cierto, 
según la crítica; había sorteado estupendamente a 
medios y defensas y, burlando limpiamente al por
tero, le había encajado un gol «de antología», se
gún rezaba en dichas críticas de los revisteros del 
partido. Luego aquel gol debía ser válido, como 
otorgó el árbitro, hombre entendido en estas lides 
y al parecer justo en sus decisiones. Y el chico, fi
chado inmediatamente por un Club, ya que había 
demostrado más valía que los veintidós jugadores 
de la contienda, que en ochenta minutos no hablan 
movido el marcador, peloteando insulsamente y co
rriendo por el césped sin ton‘ni son. Y terminaba 
así el iníorime: 1 >

«Deben fichar al chiquillo yípagarlé '' bien. A los 
nuestros, a los de los ruedos, cuando, como éste, 
quedan bien, en seguida les damos toros para que 
demuestren si llevan algo» dentro.»

La Prensa se ocupó extensamente del caso, y asi, 
aquellos dos pueblos casi desconocidos han adqui
rido fama en todo el mundo. Por su parte, los 
«granates» no han cesado' aún en su Remanda de 
justicia ante todas las autoridades, competentes o 
no. Ahora quieren elevarse anté la Federación' Su- 
permundial de Deportes. F Y 'mientras k siguen ju
gando en su antigua categoríai^iecuerdan frecuen
temente a míster Simpsoa, úplca persona que les 
hubiera ilustrado sobre el’ particular debidamente, 
como inventor e introductor deV deporte del balón 
redondo...^ vj,

Y aunque Valdecabras de Abajo se juramentó 
unánimemente para no pisar el campo de sus ve
cinos, engrosando con su dinero los fondos del Club, 
malas lenguas afirman que cuando juega en él un 
equipo de importancia mucha de la gente que lleva 
barbas y bigote, o se cubre la vista con gafas ahu
madas y anteojos de motorista, son de allí.

En cuanto a nuestro espontáneo, tan pronto le 
dejaron libre las autoridades, fué llevado en hom
bros hasta Valdecabras de Arriba como un torero 
cuando sale jx>r la puerta grande. Entró en su casa 
y fué a besar a su abuelito, orgulloso de su haza
ña. Los que le seguían contaran al tip Sebastián 
la hombrada de su nieto, qué había valido el as
censo al Club. El anciano le besó emocionado, ex
clamando :

—De casta le viene al galgo. No en balde su 
abuelo fué en sus tiempos uno de los mejores 
«backs» que pisó terreno duro; porque entonces no 
había estas blanduras de la hierba. Y si no, hagan 
el favor de contemplar esta fotografía de hace cer
ca de cincuenta años, cuando los tiempos heroicos 
del fútbol.

Y extrajo de la cartera la foto amarillenta, que 
pasó de_ mano en mano.

— ¡Qué ridículos eran los jugadores de entonces, 
Dios mío!—exclamó alguien.

—Pues anda, que este tío con esos bigotazos...
-^ás respeto, señores —se sulfuró el tío

tián—. Esos once- leones que estamos ahí nos rom
píamos el alma con quien fuera por Valdecabra ae 
Arriba, nuestro pueblo; por sus colores —es decu, 
el blanco—, y no como ahora, que los hay de waM 
castas menos de aquí. Si no es porque mi nieto, 
sintiendo arder su sangre, se arroja al ruedo ^--Qui
se decir, al césped—, medrados estábamos. y®y®” 
buscando unos cuantos chavales como mi nieto y 
subiremos a Primera.

—Este buen hombre está un poco «majareta»— 
murmuró un directivo del Club al ditto de im com
pañero.

—Y yo creo que está diciendo la pura verdad. 
bíamos tantear las pretensiones del crío y ver w 
traspasar a alguno de los otros; sobre todo, ai ar
gelino, por el que se han interesado varios ciuos...
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Carlos Sander, en entrevistas con don Pío Baroja y Azorín

5

TEMAS DE ESPAÑA EN
VN POETA DE LOS ANDES
«Tiempo de hombre», el último 
libro del chileno Carlos Sander

«En la soledad está el trabajo, el estudio, la meditación

X OY un hombre que creo ha 
KZ ber nacido para realizar el 

oficio que está ^cumpliendo. Tengo 
una graft dosis de cordialidad y 
de amor hacia los demás; quisie
ra ayudarles, ser con cada uno lo 
mejor posible.

El que así le tiró palabras al pen
samiento. se detuvo un buen ra
to. Agarró con los dedos tensos el 
brazo del sillón y se abandonó 
de nuevo.

—Y soy poeta —prosiguió—, no 
sólo por escribir poemas. En mi 
vida y en mis actos trato de re
flejar esta condición, pues el poe
ta debe de practicar la belleza.

El poeta es largo, muy largo. 
Alto. Apretado entre el pecho y 
la espalda, cono si esa tira an
gosta entre los Andes y el Pací
fico, se hubiese hecho hombre y 
poeta. Porque chileno y poeta es 
Carlos Sánder, que calla, habla, 
escucha, mira, sueña, camina y 
escribe.

No hace muenas semanas que 
ha aparecido en los escaparates su 
tercer libro: «Tiempo de hombre», 
una extensa colección de noemás.

LA MAGIA DE ESPAÑA

La historia del poeta,, si cíen 
se ve. es simple y clara como un 
trazo recto.

Donde está enterrada la canina 
de Don Quijote —según un soca
rrón decir diileno— y donde se 
crían los mejores vinos del país, 
nació allá por 191« Carlos Sander, 
ftioa provincia agrícola, la de 
Talca. Y poco tiempo habitó en 
ella la familia Sánder. Muy pron
to se trasladaron a Santiago, y 
de allí ya no se han movido.

—Creo que en mí carácter —co
menta el poeta— ha pesado mu
cho la sangre europea de mis an
tepasados. Mi abuelo paterno era 
danés Mi madre, de ascendencia 
e^añóla; de ella se derivan mis 
aficiones artísticas: tocaba muy 
bien el piano, pintaba y tenía una 
sensibilidad extraordinaria.

En Santiago de Chile estudió la 
Segunda Enseñanza y se diplomó 
en agricultura. Durante unas 
cuantas temporadas estuvo al 
frente de varias explotaciones 
agrícolas; pero, como él dice, 
pronto empezó a preocuparle más 
la literatura que el resultado de 
las cosechas. Hizo también una 
pequeña Incursión en el terreno 
industrial. Todo murió pronto. En 
1938 se mete de lleno en el pe
riodismo.

—Es entonces —cuenta— cuan
do comienzo a recibir la lejana 
influencia de España. Para el

El poeta chileno interviene en un acto de homenaje a Gabriela 
Mistral en el Instituto de Cultura Hispánica), de Madrid

americano, España tiene como teratura, y ¿e la literatura al 
una magia que le tira y le hace nodismo. llega el año 1949, en 
desearía? e igual creo yo que le que publica su primer libro de 
sucede a los españoles con Hispa- poemas. «Luz en el espacio», que 
noamérica. Hay un deseó mutuo obtuvo el primer preimo ^ Sin
de conocerse. dicato de Escritores de Chile, y

Saltando del periodismo a la li- al siguiente año, el Premio Muni-
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cipa! de Poesía, de Santiago, que 
es el más alto galardón poético en 
aquel país.

—La asidua amistad con Angus' 
to dTIalmar hacía aumentar ca
da vez con más intensidad) mis 
deseos de conocer España. El fué 
mi maestro en el amor hacia la 
Patria de ustedes. Me alentó, y en 
1951 llegué a la Península como 
representante de varios diarios 
americanos, y con una misión cul
tural del ministerio de Educación 
chileno. A pesar de todo, llegué 
casi sin medios, pero pronto reci 
bí una gran ayuda del Instituto 
de Cultura Hispánica, que me fa
cilitó el dar varias charlas y con
ferencias.

Al poco tiempo de estar en Es
paña apareció su segundo libro, 
editado por Aguilar, con el títu
lo de «Obra poética». Comprendía 
los poemas de «Luz en el espa
cio». y una nueva serie bajo el 
título de «Brújula de sombras». 
Su actividad periodística en nues
tra Patria fué muy intensa; las 
entrevistas —llenas de fondo poé
tico e interés— con los grandes 
escritores y artistas españoles au
mentaron su prestigio en los 
círculos literarios y culturales chi
lenos. Y no fueron sólo los perso
najes; las tierras y las cosas de 
España cobraron un vigor nuevo, 
en la lejana América, a través de 
la pluma de Carlos Sánder.

UN HOMBRE Y UNA 
REINA

Finalizado el año 1953, regresa 
a Chile. Allí desarrolla una extra
ordinaria labor de hispanista In
gresa en el gran diario de Carlea 
Dávila «La Nación», como redac
tor-jefe. Día a Día, Carlos Sán
der hace la siembra de lo español 
en el ambiente chileno. Más de 
doscientos artículos e innumera
bles conferencias sobre nuestros 
hombres nuestro pasado y nues
tro presente hicieron de Sánder 
el paladín de España en C^lle.

—¿Cuándo sintió, por primera 
vez. inquietud al oír hablar de 
España?

—Creo que de niño, al oír que 
un hombre, ayudado por una 
Reina, había pasado el Océano 
para descubrimos. Luego supe los 
nombres de los hombres. Y hoy 
sigo todavía emocionado. Por eso 
fui un día a La Rábida, a Tru
jillo a Villanueva de la Serena... 
El nombre para el niño, es como 
una ei^ecie de sueño, Europa tie
ne nombre de madre, de cosa 
grandiosa.

Le hablo de que voy a decirle 
una palabra, para que me respon
da, con rapidez y sinceridad, lo 
que le sugiere. Me mira con algo 
de extrañeza, como con temor. 
Pestañea. Respira como con fa
tiga.

—^España—digo.
—Cordialidad... afecte..., com

prensión. Yo puedo decir —prosi
gue ya en otro tono— que me he 
encontrado aquí, en E^aña. La 
realidad ha superado, con mucho 
a lo que yo me imaginaba 5e este 
país.

—¿Hubo de luchar mucho en 
su labor hispanófila?

—Bastante. Eií CShile existen 
infinidad de leyendas negras, hi
jas del sectarismo político. En di
versidad de amiblentes no se apro
baba lo que yo decía. Pero no te
nía más remedio que hablar bie.i 
de España, porque aquí nunca me 
han pedido nada que yo no pu
diese ofrecer. Mire usted, España 
ha conquistado en mí a un hom
bre-

Carlos Sánder cree que ha 
avanzado mucho en el camino de 
la comprensión hispanoameri
cana. ,

—Lia tarea desarrollada por el 
Instituto de Cultura Hispánica y 
otras instituciones españolas ha 
sido muy grande. Ha abierto infi
nidad de puertas, y el mutuo co
nocimiento entre los países de 
nuestra comunidad ha progresado, 
sin lugar a dudas; no obstante, 
todavía Queda mucho camino que 
andar. UNA ESPAÑOLA EN EL 

HOGAR

Desde abril de 1955, Carlos 
Sánder está de nuevo en Espa
ña. En esa fecha se incorporó a 
la Embajada chilena en Madrid 
como agregado cultural y de 
Prensa, cargos que actualmente 
desempeña. España ha penetrado 
todavía más profundamente en 
su mundo: hace seis meses se 
casó con una española, y, como 
antes hemos dicho, unas sema
nas atrás ha editado su segundo 
libro en España. Y la vida, con 
sus tristezas y sus alegrías, le ha 
dado nuevas experiencias a su 
caudal poético.

—¿Qué es un poeta?
—El hombre que recibe eflu

vios de qué sé yo que parte, los 
escribe en una cuartilla y se 
convierten en sueños que quisie
ra que los hombres cumpliesen.

—¿Cuáles sen los temas de la 
poesía?

—Oreo que la vida en si: amor, 
dolor, angustia, alegría. Este es 
el gran tema social, la verdadera 
poesía social, porque atañe a to 
dos los hombres. Nunca debemos 
abandonar los temas eternos.

«Tiempo de hombre» se titula 
el último libro de poemas de 
Sander;

Era mi edad madura, mi tiempo, 
[mi semblanza.

Era mi edad de hombre y era 
[plácido 

’ientir la nieve lenta, gemela del 
[olvido.

»
Tiempo y hombre, que a juicio 

de Carlos Sánder es áa ligados en 
la . raíz, porque «el hombre es el 
navegante del tiempo, que le 
aprisiona; de aquí que debamos 
hacer cosas que nos hagan impe
recederos». El hombre es una 
preocupación constante en la 
poesía de este chileno.

—Sigpe siendo un misterio 
—aclara con calma—su nacimien
to, su futuro. Creo que está ca

da vez en manos más miste
riosas.

—¿Y el tiempo qué es?
—¿El tiempo? ¿El tiempo?—se 

amasa la cara, mira al techo, se 
columpia en el sillón, flexiona los 
dedos largos y huesudcs—. ¿Él 
tiempo? Pregunta difícil. Tal vez 
sea el ágora en la que el hom
bre se debate tratando de reali
zar todo, y valga la repetición, 
en el menor tiempo posible.

—¿Qué es lo que más ama en 
la vida?

Las manos de Sánder están en 
continua efervescencia. Ahora 
juega con los dedos de la mano 
izquierda. La derecha rasga el 
pecho, mientras eso que parece 
fatiga le aprieta la respiración. 
De la mesa ha tomado su vasito 

de jerez y ha bebido un trago.
—...Lo que más amo de la vida 

—ha dicho ahora—, es la sole
dad. En ella está el trabajo, el 
estudio, la meditación.

Para, y cambia de expresión,
—Es curioso—toma—. La’poesía 

es una cosa curiosa, hay soledad, 
hay angustia, hay un poco de 
dolor. Por lo demás, yo he sido 
un hombre extraordinariamente 
feliz. He recibido muchas satis
facciones; nunca podré olvidar 
lo que me dijo un hombre en 
Santiago de Chile, un hombre 
sencillo, que se me acercó: «Yo 
compro el diario los domingos, 
porque me gusta leer sus artícu
los, son sentimentales y se los 
leo a mi esposa en voz alta».

Continúa el juego de los de
dos; uno de ellos se ha puesto 
tenso, tenso. Pero sigue dejando 
caer seseantes las palabras.

-—La soledad, la soledad. Es mi 
verdadero mundo. Tal vez porque 
ful un niño más o menos sclo. 
Y me gusta mucho caminar solo.

EL MAR CANTABRICO

Zea tadas tas sdiadas

EL ESPAÑOL

Mujer del mar Cantábrico: ¡Oh, 
[sob*^rana ibérica! 

Diosa del mar norteño, amapcia, 
[paisaje. 

Retiéneme en tu reino de salmue- 
[ras. Sumérgeme 

en tu tierra donde persiste el ná- 
[car agobiante. 

Entrégame tu sonrisa de helecho, 
[tu mirada de niña 

y tus besos nucidos para honrar 
[mis banderas.

Carlos Sánder con:ció a la que 
es hoy su mujer en Santander. Y 
en «Tiempo y hombre» ha can
tado a la mujer del mar Cantá
brico con ecos de «viejo y tone* 
viento».

—'Antes me habló usted de que 
había sido un niño solo, recluido 
en su mundo. ¿Qué es un niño?

—Al casarme, ahora hace seis 
meses, busqué compañera para 
que se identificase conmigo. Y 
quisiera tener un hijo; es el 
gran sueño de mi vida, que fue
se un reflejo de todo lo que yo 
he soñado. Ya sabe aquello de 
«en el hijo primero ha florecido 
todo lo que yo quise ser».

—¿Qué historia le contaría a 
un niño?

—Un cuento hermoso que yo 
inventaría. Una historia sencilla 
para que la entendiese el niño, y 
le daría un sentido moral fácil, 
donde prevaleciese la bondad y se 
exaltase la belleza de la madre.

Hay una especial atracción por
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la mujer como complemento de 
la vida del hombre. A Sánder se 
le agarra con fuerza al corazón

—La primera vez—me cuenta 
en que sentí lo importante que 
era la mujer en la vida del hom
bre fué cuando, recién muerta mi 
madre, y estando yo en casa con 
mi padre, sentí un silencio y un 
frío inusitados. Eíntonces com
prendí que el verdadero calor del 
hogar lo da la mujer.

•—¿Ha llorado alguna vez?
—SI, claro—y la naturalidad 

cae por sus ojos de un gris verdoso 
apagado—. Recuerdo que la ulti
ma vez fué el año pasado, cuan
do murió mi madre. Es un trance 
tan doloroso y tan difícil de ex
plicar que sólo puede salario el 
que esté en igual trance. No se 
puede contar. Por eso creo que 
108 mejores poemas que se escri
ben son los que están llenos de 
un sentimiento. A los cinco días 
de morir mi madre, le escribí un 
poema, «Historia di© ternura», que 
figura en mi último libro; esta 
lleno de sentimiento.

Mi madre era 
como todas las madre» de la 

Hierra

Ella y yo
éramos dos cielos y dos tierras 
Ahora ella es tierrat con un dei^ 
prendido de mi tierra de hijo 

lerrante.

—¿Tiene alguna ¡preocupación?
—Sí, «I porvenir espiritual e in

telectual. Quisiera más horas pa
ra el estudio, para pulirme y dar
me con más eficacia a los demás- 
Me interesa el triunfo espiritual 
e Intelectual. Mi anhelo, si re
greso a América, es poder entrer 
gar a mi pueblo todo lo que he 
recibido en España.

Pero la pregunta iba más a lo 
intimo, y rodeo hablando del su
frimiento.

—A ratos, uno se siente atena
zado por lo que vendrá. Pido «In 
mente» que no se presenten en 
mi vida cosas que dificulten la 
paz de mi hogar. Cuando el hom
bre camina por el amor está ro
deado de peligros Invisibles, y no 
sabe si va a lograr una justicia y 
una verdad dentro del hogar que 
ha formado.

—¿Qué defecto del hombre jus
tifica menos?

—La envidia. Siempre la he r - 
criminado. La envidia es una se
ñal inequívoca de mediocridad én 
una persona.

EL GRAN tema'' DE LA
MUERTE

La obra de Sánder- ya lo hemos 
insinuado, está ibañada en el tiem
po. Su continuo fluir la envuelve 
y la arrastra.

—Yo—dice al lado de la muan- 
colía—construyo un presente que 
trato sea lo más fiel posible para 
que el ayer sea siempre un re
cuerdo grato: un presente en mis 
sueños, y nunca una amargura 
que me produzca remordimiento.

—¿Qué es soñar?
—Pensar en forma muda, si se 

ouiere, lo oue deseáramos hacer 
tanto en el, terreno dii bien como 
en el del mal. Yo sueño mucho 
cuando duermo, y sueños muy 
completos.

El bien, la Justicia, las grades 
cosas de la vida, «s la UnaauM 
que deseara para sus sueños este 
poeta.

—¿Qué «a mañana?
-tLo más deleitable. Está lleno 

de la ilusión de lo que vendrá. 
Si el ayer está consumado, el ma
ñana nos llena de esperanza, en 
la confianza de que lo que hemos 
soñado se realice. Tengo poco ti'" 
mor al mañana, pero siempre hay 
un mínimo de preocupación de 
que el tiempo Ip aprisione, a uno, 
y no le deje terminar su obra y 
su misión.

—¿Y la muerte?
—Es íl gran premio de la vida, 

lo más solemne que el hombre 
tiene ante sí,

—¿La teme?
—'No. En la temática de mis 

poemas,' cam;T>-a la muerte. El 
posta casi siempre la menciona. 
La muerte es el resumen de todo.

—¿Y el amor?
—La fuerza directriz de la hu

manidad. No creo que se viva to- 
talminte sin haber amado mu
cho y sufrido mucho..

RETORNO A LA SOLEDAD

Carlos Sánder se halla en Ole
na producción. Prepara un libro 
en prosa, «Mirando a España», 
en el que recogerá las conversa
ciones que ha sostenido con nues
tras figuras literaria» y artls icas 
mázS interesantes. Más adelante 
saldrá un segundo tomo acema 
de las ciudades y paisajes es|paño- 
Fs. y posiblemente un tercero. 
También tiene muy adelantado 
un ensayo «Carlos Dávila v el pa
namericanismo», que tendrá gran 
Interés en E^aña, pues en él de
fiende la tesis de que el panam^ 
rioanismo no realizó, para Amé
rica, lo que se soñó. Sánder. en 

este ensayo, pregona por ello el 
iberoamericanianao.

—¿Existe una poesía america
na?

—Hay una poesía de tipo ame
ricano, pero no totalmente autóc
tona. La veta indígena le da a 
ciertos poetas tonalidades dife 
rentes: se advierte una reciedum
bre extraña que sale de lo común, 
Oréo que la musicalidad es su 
característica; Guillén es una 
rumba en verso.

—¿CuáJ/ss son las influencias 
europeas?

—En Chile se notan perfecta
mente la francesa y la española. 
Lo francés, que influyó grande
mente «n Huidobro, gusta mucho. 
Pero yo estoy lejos del creacio
nismo: por eso me encuentro más 
cerca de Aleixandre que de Gerar
do Diego.

—¿Qué poetas españoles se co
nocen más en Chile?

—iPuera de los de siempre, has
ta Juan Ramón y Mathado. s? 
lee mucho a esa generación del 
20 al 38, generación, a mi parecér, 
de tanto brío como la dea 08.

—¿Y novelistas?
—se les conoce menos que a 

los poetas. Tal vea sea Cela el 
más popular. Y allí, donde t^- 
to se considera a la mujer, han 
causado una gran inapresión las 
ga, Elena Soriano A^a M^ría 
novelistas, Laforet, Elena Quiro- 
Matute, Dolores Medio, la poetisa 
Carmen Conde, etc.

Ya a última hora, el poeta 
confiesa sus influencias y sus 
grandes amores literarios: Rilke, 
Baudelaire, Whitman Neruda 
Aleixandre, y en la prosa, Azorín, 
«lo más terso de la Kngua caste
llana».

'Las palabras se han ido aca
bando, y al poeta le ha llegado 
nuevamente la hora de la soledad.

Luis LOSADA
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER,

LA OPORTUNIDAD'
ALEXANDRE 
CRETZIANUPERDIDA

Por Alexandre CRETZIANU
P----- ------------------------------------- ------

i EUORÎAS y relatas autotnoffráficos con^ 
j tribuyen coda dia más a desentradar ta' 
f historia diplomática de la seffunda guerra 
I mundialt periodo gue coda dia, a la lus dé 

estas -nuevas fuentes, se revela más oo^plejo 
y contradictorio. -Una contribución más a, 
a esta «.aclaración» la hace Alexandre Cret- 
zianu, con su libro «The lost opportunity». 
Cretzianu, que tuvo importantes cargos en 
el Ministerio de Asuntos Exteriores de su 
país, describe con toda ciase de detalles cómo 
Rumania no guiso nunca oonsiderarse en 
guerra con los aliados y cómo ^sék el 
pió general Antonescu hasta las fuerzas de 
la oposición, éstas con el consentimiento tá
cito de aquél, mantuvieron una serie de con
tactos permanentes con Londres y Wáshing- 
ton. El propio autor del libro fuá emulado co
rno embalador a Ankara para tfue activase 
estas negociaciones, misión de la que estaba 
enterado Antonescu. Como quiera que el caso 
rumano no era exclusivo, sino por el contra
rio, idéntico al de Bulgaria y Hungría, el 
autor reprocha a los aliados haber dado pre
ferencia al deseo de complacer a Rusia y con 
ello haber abandonado los Balcanes a su 
triste destino actual, circunstancia que per
mite a Rusia éUspoñer de una situación de 
preponderancia en Europa corno jamás tuvo. 
CRETZIANU (Alexandre): «The lost opper- 

tunlty». Jonathan Cape. Londres. 1957.

A medianoche del 26 de junio de 1040 fui desper
tado por una Hamacó telefónica de la sección 

de cifra del ministerio de Asuntes Exteriores. Un 
funcionario de la misma me comunicaba que poco 
después de las doce nuestra legación de Moscú 
habla comenzado a dictar un mensaje en clave 
por teléfono, pero que la comunicación se habla 
interrumpido al primer párrafo y que había sido 
imposible restablecería.

ULTIMATUM RUSO A RUMANIA

La primera frase del mensaje interrumpido de
cía así:

«Lo que a continuación se dice es el texto de la 
nota con carácter de ultimátum que me ha sido 
entregada esta tarde a la 22 horas por Molotov.» 

Esto era todo. Nada podía hacerse salvo esperar 
la reanudación de las comunicaciones con Moscú- 
El siniestro significado de la interrupción aumen
taba más todavía nuestra ansiedad. No había duda 
que Rusia intentaba damos el mínimo plazo po* 
slble tPara reflexionar.

Sólo pocas horas antes, el recién ministro de 
Asuntos Exteriores, Gigurtu, había telegrafiado a 
nuestro representante en Moscú para que informa
se al Kremlin de que los preparativos dei ejército 
rojo a lo largo de nuestras fronteras eran consi
derados por nuestros expertos militares como ex
cepcionalmente amenazadores. Las veinticuatro di
visiones, apoyadas con brigadas, que durante los 

meses pasados habían sido concentrados junto ai 
Dniester y en los confínes de la Besarabia. habían 
tomado ahora posiciones preliminares para una ac
ción ofensiva. Ultimamente, además, la aviación 
volaba continuamente sobre nuestro territorio, pe
netrando cada vez más en el Interior. Gigurtu de
jaba que ei Gobierno soviético aclarase Sus In- 
'r?®^^^ Y ^a respuesta había llegado mucho an
tes de lo que esperábamos.

hacia las seis de la mañana captamos 
a resto del telegrama. En él se inclina todo el tex- 
í^i^J* .£®^ soviótiiica, que era un ultimátum de 
^^ÿ^^^^^ty® ,^^r^' Q'*© debía-expirar en la tarde

Al interrumpir la transmisión durante 
varias horas, loa soviets habíqji reducido todavía

pI breve plazo acordad, j Teníamos ahora die- 
tísiete horas para reflexionar I Diecisiete horas de 
las que había que dieeoontar * sí tiempo empleado 
en la transmisión de nuestra respuesta.

Durante la torturante espera que precedió a la 
recepción del telegrama, tuve amplio tiempo para 
revisar detenidamente las últimas fases de nuestras 
relaciones con los soviets así como los aconteci' 
mientos ocurridos desde la firma del pacto genna- 
iKxrruBO. Naturalmente, nosotros no conociames ín- 
toncos el artículo tercero del protocolo adicional 
secreto del acuerdo entre Berlin y Moscú:

«(Por lo que respecta a Europa sudorienta!, el lado 
sovlétiicú hace llamar ®u atención sobre sus inters 
ses en Besarabia. El lado alemán declara su com
pleto desinterés en esta zona »

En su ultimátum, el Gobierno soviético pedís no 
solo la entrega de Besarabia, sino también la 
«transmisión» —-empleando el término qu» utiliza* 
ha la Ü. R. S. S,— de la Bucovina del Norte, un 
territorio sobre el cual Rusia nunca había al gado 
la más mínima reclamación y que jamás estuvo 
bajo el dominio moscovita.

Molotov había entregado a Davld’scu, nuestro 
ministro en Moscú, un mapa en la escala 1/1600.000, 
en el que estaba marcada la nueva frontera con 
un fuerte trazo rojo. Sobre este pequeño mapa, la 
raya de lápiz cubría una porción de 7.000 millas 
de territorio, por lo que resultaba de todo punto 
imposible exactamenite por qué localidades pasaban 
los nuevos límites. Estas imprecisiones, unidas a 
otras semejantes, ocasionarían pocos días después 
serios incidente® y costarían muchas vidas huma-

La nota era explícita y no tenía nada ds ©^’' 
gua. Serranos atacados militarmente si no cedía
mos. Ante la gravedad de la situación, el Cons^3 
de la Corona fué convocado urgentemente. En 
organismo figuraban Jos miembres del Gobierno, ws 
«consejeros reales» y el jefe del Estado Mayor.

Mierítras tanto, Tatarescu había decidido toior- 
mar a los Gobiernos alemán e i’al’ano que no e®-»' 
hamos decididos a aceptar el últimátuim, que te
níamos el propósito de defendernos y que apelaría
mos a la movilización general. Comunicación^ se
mejantes fueron hechas a nuestros aliados de la 
Entente baleánioa, requiriendo en cierto modo y 
dentro de las posibilidades, su ayuda.

Mientras el Consejo de la Corona deliberaba. io5 
alemanes y los italianos nos informaron por me 
dio de sus ministros respectivos de cuál era la ac-
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titud de sus Gobiernos. Especialmente. Von Rib
bentrop nos conminaba a ceder a las pretensiones ' 
de Moscú. El tono categórico de la nota germana i 
mostraba la preocupación de Hitler por parar el 
avance ruso en el PrUth. Por otra parte, confirma- i 
ba también nuestras preocupaciones de que Alema- 
pia estaba dispuesta a ocupar una parte de Ruma
nia si las hostilidades estallaban. Posteiiormen.e 
recibimos las respuestas de nuestros aliados bal
cánicos. Las notas no podían ser descritas como 
esneranzadoras. Todas ellas sólo servían para con
firmar nuestros sentimientos de completo aiSla- 
^^^estas circunstancias sólo quedaba la solución 
de capitular, si bien es cierto que el Gobierno ru
mano recalcaba en su nota que cedía ante la fuer
za abrumadora, sin que por ello reconociese la va- 
Udez jurídica de las pretensiones rusas.

Los soviets no tuvieron en cuenta estas conside
raciones y se lanzaron a la ocupación de nuestio 
territorio Nuestros hombres recibieron la más ri
gurosa orden de no hacer nunca fuego, viéndose en 
muchos casos rebasados por los rusos ©n su avance, 
que llegaron a utilizar incluso batallones de para
caidistas. En su afán de provocación, 1^ soldados 
conumistas invitaban a les nuestros a desarmar a 
nuestras unidades. En otras abrieron fuego contra 
nuestros destacamentos.

Cómo es fácil suponer, todo esto ocasionó un 
enorme y extenso sentimiento de desmoralización 
en nuestras divisiones durante su rápida retirada.

Continuamente recibíamos en el Ministerio de 
Asuntos Exteriores toda una serie de protestas del 
Estado Mayor informado sobre los continuos in
cidentes que se producían, los corales costaban mu
chos muertos y heridos, ocurriendo también casos 
de suicidio entre los oficiales que tenían que ‘ed- 
tregarse indefensos a los rojos. El Alto Man^ in
sistía en que debía ser revocada la orden de no 
responder a la provocación. Pero el primer minisr 
tro y el titular de Asuntos Exteriores se mantu 
vieron firmes en su posición.

La actitud soviética, culminada con la brutali
dad del ultimátum y la provocativa conduca dii 
Ejército rojo, tuvo un efecto decisivo sobre la opi
nión pública rumana. Los sentimientos antiscvié- 
icos alcanzaron su cúspide. Además se origino un 
resentimiento de frustrada impotencia y un des^ 
de amarga venganza, especialmente en el Ejército.

RUMANIA FRENTE A RUSIA
La amenaza soviética a Rumania, lejos de dis

minuir una vez que le entr^amos Besarabia y el 
norte de Bucovina, se convirtió en un factor de 
continua preocupación. Nuevas unidades blindadas 
continuaban concentrándose en' nuestras fronteras. 
Todos los días se producían incidentes armados y 
era evidente que las divisiones rojas estaban pre 
paradas bédicamente para continuar la agresión...

La hora de las decisiones heroicas había pasado 
para el Rey Carol. Tras la entrega de Transilva- 
nia a Hungría, como compensación por la garan
tía concedida por Alemania, una revuelta g-nem 
de agitación estalló por todo el país. Carol se dio 
cuenta de que debía marcharse. Perdiendo el po^ 
co valor que tenía, entregó todas las riendas de 
sus poderes dictatoriales al general Ion Antones
cu, el 5 de septiembre, renunciando al mismo 
tiempo a casi todas sus prerrogativas r«al^ A ^ 
tonescu, le faltó tiempo para decirle a Carol que 
el país lo que deseaba era que abandonase el tro 
no, y el día ô Oarol abdicó en su hijo. Sólo 
cilmente pudo alcanzar la frontera sin ser vio 
de incidente alguno.A pesar de su aspecto nada agradable, el gene ral Knescu era un soldado excepcimagiente 
capacitado y que desde muy jov^ se 
tinguido en su profesión. Durante el periodo de 
mti^Xs guerraThabía estado muchos 
agregado inilitar en Londres. Volvio a su país con 
una gran estima por Inglaterra y ■ .estarSTen la Gran Bretaña wintódió con ^ cri
sis de las relaciones anglcsoviéti^, por 1® ^h.ur- 
le grabaron de manera fija las 
tihill contra el régimen 
taba plenamente convenido de que la nwo^ 
tibüldad entre Gran Bretaña y la. Unión u^onéu 
ca era tan inmensa que cualquier .g^ero de m 
tendimiento era completamente imposible. J^_ 
graves errores que después fínvi<5’ón. 
buirlos en gran parte a esta firme oonvioc on.

En dos ocasiones distintas ©1 R^y Carol le hat’ll 
dado altos puestos a Antonesou, una vez el de jefe 
del Estado Mayor y la otra el de mlnisitro de De
fensa Naoiooial. En las dos ocasiones el Bey lo des
tituyó brutalmente, tras violentas escenas. Anto
nescu tuvo la audacia de intentar investigar ciertos 
contratos de municiones de los que se había bene
ficiado cierto protegido de Carol y Mine, Lupescu. 
Por otra parte, Antonescu llegó mucho más lejos, 
negándose a reconocer la existencia de Mme. Lu
pe sou, y la evitaba incluso en las reuniones so
ciales. Esto constituía un pecado imperdonable, y 
Antonescu tuvo que atenerse a las consecuencias. 
Es indudable que existía muy mal clima entre los 
dos en la época de la ocupación de Besarabia y Bu
covina. La atmósfera de diesmoralización y fracaso 
que caracterizaba los últimos meses de 1940 reani
maron las llamas del resentimiento del general con
tra el Monarca y, por otra parte, fomentaron en el 
primero la creencia de que era el único hombre que 
podía salvar a Rumania de aquellas desgraciadas 
circunstancias.

La mayor dificultad con. la que tenía que enfren
tarse Antonesou era la situación de; vasalla^ 
que se encontraba Rumania en relación ai 111 Reicn 
en virtud de la política de Oarol. Ahora bien, Anto
nescu consideraba esto como de segunda importan
cia y esperaba beneficiarse solamente de la ga
rantía y sacar a Rumania de la difícil situación en 
que se encontraba.

cuando el 21 de junio de 1941 el general Anto
nescu decidió unirse a los alemanes para lucnar 
contra la Unión Soviética, había muy pocos ru
manos que se dieran cuenta de los riesgos qua en
volvía esta aventura. De todas nuestM||figwaB^^ 
líticas, Julio Maniu, el jefe del párulis NaoianM 
Campesino, era casi el único que estaba soflamante 
en contra de la entrada en guerra. En estas cir
cunstancias, Maniu se limitó a manter^r su c^ 
tacto con Franklin Mott Gunther, ministro no^- 
americano en Bucarest. Por otra parte, RumanU 
había entrado en la guerra sin comprometerse a s^ 
euir las hostilidades una vez que se ocupase la b^ 
sarabia No obstante, tras un requerimiento perso
nal de Hitler y ante el éxito obtenido en la recupe-
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tiesas perdidas injustatnente, el general decidió continuar ia lucha.
ES indudable que el mariscal Antonescu no se 2ITt “V^ ®“ S^ra con los Estados Unidos ni 

con Ing'laterra, Mucho antes de que las cosas to
rnasen un mal cariz para Hitler mostró abundan
tes veces estos sentdmientxxs. Así, por ejemplo, dló 
su consentimiento para que ^partiese el ex ministro 
de Asuntos Exteriores, Gafencu, para Suiza y allí 

^ contacto oficioso con los aliados.
^^ extremo de permitir a Gaféncu auí 

T^K^ L^A fondos de su periódico de Bucarest. 
También dló la orden de que la Prensa no atacase 
a Inglaterra y a los Estados Unidos ni a sus Go
biernos. Por otra parte, los subditos norteamerica
nos e tiñeses no fueron internados y Antonescu se 
abstuvo de tornar medidas de represalia cuando lOí 
bier^ rumanos fueron congelados en In»laterra y 
los Estados Unidos.

LA OCASION PfERDlDA
Una ojeada sobre los problemas del sudeste eu

ropeo durante la época que sucedió a la caída dî 
Stalingrado debe llevamos a tres conclusiones. En 
primer lugar, el clima dominante era exoepcional- 
mente favorable para una empresa audaz, aunque 
no necesariamente en gran escala, de carácter mi
litar, por parte de las potencias accidentâtes. Se
gundo, tal y como lo muestran los archivos. Chur
chy fué un abogado incansable de semejante ac
ción. Y por último, no existe dude alguna de que 
el Presidente Roosevelt y sus consejeros mUitares 
se opusieron sistemátioamente a los pleines de Chur
chill en los Balcanes.

Tampoco se puede dudar que Churchill, después 
de haber intentado vanamente y hecho lo imposi
ble por ¡salvar al sudeste de Europa de la ocupación 
soviéitioa, abandonó estas ideas y llegó a un acuer
do con Rusia sobre una división de zonas de in
fluencia.

El hecho más importante de todas estas consi
deraciones es el de que los países satélites de Hítler 
estaban en situación de poder ofrecer a los alia
dos algo más que una rendiclán sin condiciones. 
Los Gobiernos de Bucarest y de Sofía dominaban 
por completo la situación en sus respectivos países 
hasta ultimos de agosto de 1944, y al Gobierno hún
garo te ocurrió lo mismo hasta marzo del ml«m3 
año. Todos ellos podían haber ofrecido fuerzas re
lativamente poderosas y bien organizadas.

El propio mariscal Antonescu me dijo personal
mente, en enero de 1944, cuando la vi por última 
vez, q¡ue él nunca lucharía contra los alemanes. Pe 
ro casi al mismo tiempo agregó que entregaría el 
Poder a Maniu si ingleises y americanos avanzaban 
por el Danubio y exigían que él lo hiciese. Bs' o que
ría decir que el intentaba salvar el Ejército ru
mano para ponerlo al servicio de los aliados.

Resulta difícil creer que los aliados no aceptaron 
estos ofrecimiento^i por principies morales. Final
mente aceptaron el ofrecimiento de la cooperación 
militar de uno de sus antiguos aliados: Italia. En 
marzo de 1944 también el general Maitland Wil
son invió formalmente al mariscal Antonescu a 
unirse a los rusos, como en este libro se indica. ¿Y 
además, no se cansaban de decir Churchill y Roose
velt que los pueblos de Rumania, Bulgaria y Hun
gría habían entrado en la guerra contra su vo
luntad?

Los proyectos de Churchill encontraron siempre 
el veto de Roosevelt de manera sistemática. Aunque 
para justificar su postura Roosevelt adujese en al- 
gnas ocasiones razones de tipo militar, la realidad 
es que su actitud se justificaba en que Stalin le ha
bía hecho ver bien Claramente que no desaata ver 
a los aliados occidentales en el sudeste de Europa. 
Este temor se apoyaba en dos supuestos, el de que 
Hítler hiciese la paz separada con Stalin y el de 
que los americanos debían mostrar su buena fe 
para así impresionar a los rusos y obligarles a com
portarse del mismo modo.

Confiado en su atractivo personal y en que cono
cía muy bien a Stalin, Roosevelt consideraba im
prudente plantear cuestiones que hicies'n soiJe- 
chosas las generosidades norteamericanas a manos 
llenas. Lo primero que había que pensar era en la 
destnicción del común enemigo, y si los rusos ocu
paban los países del sudeste europeo, todo se arre
glaría después, cuando el Ejército rojo abandonase 
la dominación y permitiese la constitución de Go
biernos responsables y libres. Una era de auténtica 
felicidad internacional se aproximaba

Con el fin de dar la mayor solidez a su política,

Roosevelt tranquilizó a Stalin de que Norteaméri- 
^ permanecería fielmente adherida a la nolídca 
tratégica adoptada ©n Teherán.

Stalin, por su parte, no mostraba inconwni r. ^ manifestar su conformidad con la <^ran st a

‘^^æ^<^enar durante el mes de mavo ur 
t^^ gran escala contra Alemania Per e 

de atacar por el Norte, donde existía te n 
nie^ata. posibilidad de copar al Ejército al má 
de los países bálticos y avanzar hacia Rtea v Koe mgsherg, in^ó toda una .serie de^quS ¿fén- 
v3bS^ ^^®***®® políticos eran maniflestament:

después de la Conferencia de Crimea 
Roosevelt disponía de amplias pruebas de oue el 
Kremlin tenía opiniones propias sobre el eignifica-

‘^^ * ^^ declaración de Yalta Y 
Ín^o^^^^^‘í ^® ^®æ?? ®^^ de que había ¿do 
e ^fiadio en toda la línea por su aliado oriental 
“ ™"y posible que este violento cono;¡imiento 

precipite la muerte del Presidente americano 
cwno tampoco es improbable que si hubiese vivido 
más hubiese hecho todo lo posible por reparar los 
enormes errores cometido

®^ desarrollo de la situación en los 
Bateles, estimo, y conmigo están de acuerdo los 
archivos, que se desaprovechó una ocasión única

‘^^^ P^ trabajo toda una serie de paí- 
^mid^ón^^ ^ entregarse a la más pequeña in-

®^^®® ^ supieron aprovechar su éxito Inl- 
x**?, desembarco en la costa africana, y cuanto 

^yo Mussolini, absurdamente, renunciaron a I s 
frutos de su victoria. Se vieron paralizados en su 
avance, por una parto, por las rígidas exigencias 
de la fórmula de rendición sin condiciones, y por 
otro, por lo acordado en una conferencia de que el 
esfuerzo de guerra debía polarizarse por parte de 

aliados en un desembarco en las costas del Oanal.
Al negar^ a considerar ©1 ofrecimiento de colabo

ración militar total del Gobierno de Badoglio, los 
aliados desaprovecharon una enorme baza que les 
habría permitido desembarcar en las reglones de 
Leghorn y Rímini. Permitieron igualmente que Hit
ter desarmase a las 30 divisiones italianas en los 
Balcanes y que se apoderase de las islas itálicas 
del Meliterráneo oriental y dea Adriático. Si hu- 
biesen aceptado la colaboración militar que se te 
ofrecía habrían salvado gran parte de estas pérdi
das. Además, una acción militar, por reducida que 
fuese, habría ocasionado inmediatamente la entia- 
da de Turquía en la contienda. Y por lo que se re
fiere a la actitud de los satélites, este libro detalla 
debidamente cuál era la posición que habrían adop
tado. No resulta exagerado el afirmar que los aliar 
dos habrían podido cantar en un caso así con unas 
100 divisiones más.

Durante el año anuiente, cuando fueron realiza
dos los desembarcos en Normandía, las fuerzas bri- 
tánicoamericanas que se habrían necesitado para 
poner en pie a los Balcanes habrían sido todavía 
mucho más reducidas, pero en lugar de atacar so
bre di punto más elocuente, los aliados se lanzaron 
a la «operación Anvlll» sobre la Riviera, que es- 
tratégicamente no fué más que una maniobra de 
desgaste. Si la mayor parto del Ejército bajo tes 
Órdenes del general Patch hubiese sido utilizado <n 
dirección de la Lubiana y de Viena, y un pequeño 
número de fuerzas aerotransportadas se hubiesen 
enviado a ík» Balcanes, ¡qué de cosas habrían ocu
rrido! Es la voz autorizada del general Alexandr 
la que dice: «Resulta interesanba especular sobre 
lo que habría ocurrido si yo... hubiese lanzado »<» 
dos fuertes ejércitos sobre la frontera meridional 
de Alemania y las puertas de la cuenca del U®i^^° 
en el otoño de 19M...; los efectos de esta decision 
habrían sido considerables, tanto en el aspecto mi
litar como politico». Y, por su parte, íl geiií^^ 
Clark corrobora: «De no haber sido por la giganto^ 
ca equivocación que nos apartó de los ®s*adaswr 
cánicos, permítléndoles caer en manos dd ^J^^ j» 
rojo, la campaña del Mediterráneo pudo haber sio 
el hecho de mayor influencia en toda la historia a*^ 
la po^puerra».

& cierto que los aliados occidentales no po^^ 
haber librado totalmente a los países balcánicos 
de una cierta tutela rusa, pero, por lo menos, n 
bría sido bajo un sistema conjunto de ocuí^mi, 
semejante al austríaco, y con ello los satéut«s P^ 
drían haber sido «neutralizados».
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fl Senado norteamericano 
¡nvestija las actividades 

ilegales de ciertos 
sindicatos y empresas
rL sargento de Policía Edgar 
C Croswell está de servicio el 

Jueves 14 de noviembre. Pasea 
despreocupado por las pulc^ 
avenidas del pueblo de Alpacnin, 
que se alza, entre suaves colinas, 
a 268 kilómetros de Nueva York. 
Un lugar tranquilo, con elegan
tes residencias veraniegas, habi
tado apenas por tres mü perso
nas. En esta época del año y a 
mitad de semana, casi todas las 
mansiones están cerradas, y sus 
parques y Jardines se hallan en 
silencio y solitarios. Sin embar
go, horas más tarde, Alpaohln se 
convertiría en el mayor -punto ne
gro de los planos y mapas de la 
Policía estadounidense; las ca
lles del pueblo vibrarían con los 
zumbidos de cien sirenas de los 
vehículos del P. B. I.

A eso de las once de la maña 
na, el sargento Edgar Croswell 
empezó a arrugar el entrecejo. Al 
pueblo de Alpaohln iban llegan
do coches y más coches, Lodos 
ellos de los últimos modelos y de 
las marcas más caras. Bra una 
caravana ininterrumpida de «Ca
dillac» rutilantes, de «Linooln» 
con lustrosas carrocerías, de 
((Orysler» cubiertos de cromados 
y aplicaciones metálicas, que que
braban la lUz con destellos do 
rados. El más modesto y el más 
antiguo de los vehículos que es
taban llegando era un «Cadi
llac» del año 1956, con aíre acon
dicionado y modelo especial,

Edgar Croswell no pierde deta 
He de esa inesperacía afluencia 
de forasteros desconocidos para 
él. El sargento comprueba que 
esa «flota» de lujo va tomando 
posiciones en la zona de aparca
miento próxima a la residencia 
He Joseph Barbara. Con esta cir
cunstancia tiene el policía sufi
cientes elementos de juicio y se 
Hirige presurosamente ai «drug
store» de la señora Finnimer pa- 
m telefonear a Nueva York,
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Ea casa de José Bárbara, donde se reunieron los 65 «gangsters» 
en Asamblea internacional

—¿Que pasa hoy en Alpachm? 
Parece que Hollywood se ha dado 
cita anuí—comenta la dueña de 
la tienda.

—Pero más bien para hacer 
una película al estilo de George 
Rafi,

Nueva York recibe la llamada 
y hacia el pintoresco lugar de 
Alpachin salen cíen coches de la 
Policía federal y de la Policía dei 
Estado, con sus sirenas pidiendo 
paso libre. La plana mayor de 
la «maffia», los «reyes» del deli
to, les cabecillas del «gangste
rismo» iban a ser sorprendidos en 
plena Convención. Porque a la 
residencia de Joseph Barbara 
habían acudido «gángsters» de 
Nueva York y de Nueva Jersey, 
de Ohio y California, de Tejas y 
Colorado, de Pensilvania y de 
Illinois. Hasta de Italia, Puerto 
Rico y Cuba venían para asistir 
a la mayor Asamblea de delin
cuentes que jamás se haya cele
brado. Nada menos que sesenta 
y cinco altas jerarquías del cri
men se encontraban presentes en 
la rica propiedad de Josph Bar
bara. a fin de armonizar y cocr 
dinar esfuerzos en su actividades, 
que se mueven todas y cada una 
dentro de los contornos del Có 
digo Penal.

RECEPCION EN ALPACHIN

Joseph Bárbara, el anfitrión 
de la Asamblea de «gangster», 
fué también en sus tiempos jó
venes miembro activo y destaca
do de la «maffia». Ahora se pre 
senta ante los propietarias y ve 
temos de Alpachin como un hon
rado fabricante de bebidas.'

Frank Costello y su mujer en la residencia de Port Washing
ton, después de haber eludido él las acusaciones de asesinato 

de Anastasia

Sin hacer amistad estrecha 
con nadie, Joseph Bárbara suele 
pasar largas temporadas de des
canso en esta finca. Un buen lu
gar, sin duda. En el centro de 
ella’ se encuentra la casa, un ex
tendido edificio de falso estilo 
Victoriano, con una &:la planta, 
de ladrillo color sangre de toro y 
les marcos de las ventanas me
ticulosamente pintados de blan 
co. Rodeando la edificación, un 
parque de blanda y jugosa hier 
ba, sombreado con rebles y enci
nas. Y flores de todos los mati
ces, dando, vistosidad y -empaque 
al conjunto.

Joseph Bárbara recibe a sus 
sesenta y cinco invitados en el 
umbral de la casa. Los huéspe
des visten camisas de seda, fla
mantes trajes de «tweed» inglés 
y van calzados con zapatos de 
hormas finas y puntiagudas. 
Abundan las oerbatas de tonos 
graves y los colores discretos.

El ágape va a tener lugar en 
la «pelouse», sobre el tierno cés
ped. Un criado sirve los «cock
tails» mientras que un cocinero 
está asando a la brasa, allí mis
mo, una ternerilla abierta en ca
nal y rellena de pollos. Joseph 
Barbara no ha escatimado nin
gún gaste para que la recepción 
resulte un rumboso éxito de or
ganización.

Los invitados tienen buen ape
tito. Corre el champán y la es
pita del whisky está abierta a 
discreción. Las chuletas sangran
tes están desapareciendo de los 
platos cuando de pronto ocurre 
lo imprevisto; de la calma y de 
las sombras de un bosqueciU-o in
mediato surgen más cien policías 

armados hasta los dientes. Gri
tos, toques de silbato., carreras, 
voces de mando. En un santi
amén el lugar ha sido ocupado.

Los invitados de Joseph Bar
bara no se sobreponen fácilmen
te del susto. Se les caen las co
pas de las manes, arrojan por el 
suelo las apetitosas chuletas ein- 
tentan escapar como una banda
da de golondrinas sorprendida 
en una viña. Pero en pocos mi
nutos la Policía coloca sesenta 
y seis panes de «esposas» en las 
muñecas de esos caballeros ves 
tidos con camisas de seda.

«EL POBRE BARBARA ES
TA ENFERMO»

En la redada han caído los ge
rifaltes más destacados del ham
pa. Entre los detenidos se encuen
tran la.s grandes «vedettes» dei 
crimen. Allí estaba el «supsr- 
ganster» Vito Genovese, amigo 
íntimo y colaborador C'2 Alberto 
Anastasia, asesinado pocas sema
nas antes por dos enmascarados 
cuando la víctima se estaba cor
tando el pelo en una peluquería 
de Nueva York. Vito Genovese, 
conocido per el «ney de los ra
ckets», se supone que había asu 
mido prc visionaim ente la jefa
tura vacante por la muerte as 
Anastasia.

En manos de la Policía cae 
también Joseph Profaci, llamado 
el «consejero de la maffia», i 
John de Marco, acusado reitera 
das veces por asesinato y siem 
pre ab.suelto por falta de prue
bas. Y Vincent Rao, Joseph Bo- 
nano, Joseph Riccobone, que fue
ron todos inquilinos del penal de 
Sing-Sing.

Trasladados a Nueva York, la 
Policía da comienzo inmediata
mente a les interrogatorios. Más 
de ocho horas se prolongan. Du
rante ese tiempo, el inspecter 
Irowel, de la Oficina de Inves
tigación Criminal del Estado de 
Nueva York, que había dirigido 
las operaciones de captura de los 
delincuentes, hace unos comen
tarios a la Prensa.

-—Hemos interrumpido la re
unión de Alpachin perqué asta 
bámos seguros de que con eha w 
perseguían fines ilícitos. lo« 
los detenidos son delincuentes, 
de esto no cabe ninguna dUda

Sin embargo, la opinión publi
ca se ve desagradablemente uO 
brendida horas más tarde c 
un comunicado de la 
él se recogen estas palabras. 
«Todos han sido puestos en « 
bertad después de haber vérifie 
do la identidad de cada uno oe 
los detenidos.»

¿Qué había ocurrido de puer 
tas adentro? ¿Qué argumentosae 
defensa habían esgrimido les » 
vitados de Joseph Barbara .r 
te a la Ley? Se supo en seguías 
que los «gangsters» se Ih^^t^ffJ-n 
repetir una y otra vez «NuvS 
pobre amigo Barbara estaba ® 
fermo y hemos ido a su c 
para reconfortarle. Es ^na 
sualidad que hayamos coínciao 
todos a la vez».

Fué suficiente esta defensa p 
ra que la plana mayor del 
men saliese por lapuerta de 
calle sin más dificultades

Sólo había quedado de aquén 
reunión de familia de los «.?a 8 
ters» el dato anecdótico. Los

EL ESPASroL — PA? so

MCD 2022-L5



a

a

üantes que lucían los comensales 
de la mansión de Joseph Barba
ra bastarían para abastecer con 
Sos las mejores joyerías de 
Rond Street. La cartera S de los detenidos contenía 
lina suma equivalente a StSÍ^ Alguno llevaba encima
1 finn 000 pesetas. El total oe pi S entre todos los detenidos 
Sobrepasaba los dlecisotio imUo- 
nes de pesetas. Suma esta que 
?on los Tillantes y demás alba- 
la? hubo de restituirse a los^®' 
tenidos, a fin de que la paradoja 
fuese redonda.

EL SILLON NUMERO 4

El orden del día de la asam
blea de «gangsters» constaba de 
dos apuntos fundamentales sobre 
los que girarían los debates. El 
pïnto número 1 hacía referencia 
a la redistribución de los puest-s 
de confianza después del asesi
nato a primeros de noviembre de 
1957, de Alberto Anastasia, allais 
«Boum Boum». El segundo de los 
temas era el estudio de las nu^ 
vas medidas a adoptar para nan
cer frente a la encuesta que «^a 
llevando a cabo una Comisión 
del Senado norteamericano para 
descubrir la penetración del 
«gangsterismo» en los Sindicatos. 
Uno y otro punto bien merecen 
párrafo aparte.

El asesdnato de Alberto Anas
tasia por «gangsters» rivales ha
bía dejado vacante la jefatura 
del Murder Incorporated u or
ganización del crimen, que pro
yectaba y sigue proyectando sus 
actividades siniestras entr.’ los 
Sindicatos de cargadores de mue
lle, entre les establecimientos de 
juego y entre otros muchos «ne
gocios». Los beneficios que iban 
a parar cada año al bolsillo de 
Alberto Anastasia, y que ascen
dían a varios millones de dólares, 
no tenían destino desde que ese 
«gangster» cayó acribillado a ba
lazos en la peluquería del ele
gante hotel neoyorquino de Park 
Ehranton. Se trataba eu Ja 
Asamblea de Alpachin de adju
dicar esa herencia patrimonial y 
jerárquica.

En efecto, la desaparición de 
Aberto Anastasia por inesperada 
dejó sin cabeza dirigente a la 
organización Murder Incorpora
ted. Con cincuenta y cinco años 
y muchos millones de dólares en 
los Bancos, no pensó Alberto 
Anastasia que su fin era inmi 
nente. Vi Vía en Nueva Jersey, en 
una marisión construida sin ol
vidar el último perfeccionamien
to técnico de la fortificación de
fensiva. Estaba amparada por un 
escudo inatacable de persianas 
blindadas, de perros amaestra
dos para guardar la finca, de 
señales electrónicas que en bre
ves minutos ponían en pie a los 
pistoleros de Anastasia. Parecía 
imposible qué ningún «gang» se 
atreviese a dar muerte al propie
tario. .

4*€ro Alberte Anastasia tuvo su 
equivocación fatal. Exigente y 
pulcro eh su tocado, encontró 
en un peluquero de Nueva York 
el artífice irreemplazable y no 
^do prescindir de sus servicios. 
Dos veces al mes se trasladaba 
sin escolta a la barbería de Park 
Ehranton.

A primeros de noviembre se

A.

en una de las muchas veces que fué detenidoAlberto Anastasia
Palicíapor la

de la maña-presenta a las diez 
na en ese establecimisnco. Se 
sienta en el sillón número 4 y 
ordena a Joseph Bocchino que le 
corte el pelo. Está a espaldas de 
la puerta de entrada y, además, 
entorna los ojos. Dos hombres 
jóvenes, con la parte inferior del 
rostro cubierta por un pañueio 
negro, irrumpen en el local. Se 
acercan a Alberic Anastasia y 
disparan contra él repetidas ve
ces. Las dos primeras balas al
canzan el costado derecho y la 
mano izquierda de la víctima. El 
siguiente disparo lo recibe en la 
base de la nuca. El pesado cuer
po del «super-gangster» cae a 
plomo entre el tercero y el cuar
to sillón.

—O. K.—dice el enmascarado 
más joven,

Alberto Anastasia había muer
to. Los dos enmascaradas pusie
ron el punto final a esa vida al 
servicio del crimen, desde que a 
los diecinueve años tuvo el pri
mer encuentro con la Justicia. 
Condenado a la silla eléctrica 
por asesinato estuvo en la celda 
de la muerte de Sing Sing du
rante dieciocho meses. Sus abo
gados consiguieron la revisión del 
proceso, y cuando ésta tiene lu
gar los testigos de la acusación 
habían sido ya «eliminados». Al
berto Anastasia pronto seri.a, un 
«gangster» relevante gracias a 
esos antecedentes.

TREINTA ASESINATOS A 
CARGO DE ANASTASIA

Logra Anastasia la confianza 

de la organización criminal Mur
der Incorporated, que entre los 
años 1930 y 1940 organiza tan 
sólo en el Estado de Nueva York 
sesenta y tres asesinatos. Con 
exactitud no se conoce el núme
ro de las personas «liquidadas» 
por Anastasia, pero lo que se 
puede afirmar es que pasan de 
treinta.

La Policía no estaba en ayu
nas de los antecedentes crimina
les de Anastasia, pero a la hora 
de inculparle no. conseguía las 
pruebas necesarias para enviarle 
a la silla eléctrica. Más de diez 
veces estuvo detenido y otras 
tantas recobró la libertad a sal
vo de responsabilidades. Al igual 
que viene sucediendo con otros 
conocidos «gangsters», Anastasia 
únicamente cumplió dos conde
nas leves: una, por tenencia ilí
cita de armas, y la otra, por no 
pagar les impuestos debidos. Ja
más purgó un delito de sangre.

Con su muerte quedaba sin ca
beza dirigente la compleja r<-rt 
de «negocios» que se viene mo
viendo por el país y que Anasta
sia capitaneaba con temple de 
acero y con el dedo en el dis 
parador de la pistola. Toda la 
red de salas de fiestas, de casas 
de juego, de oficinas de apuestas 
y de tráfico de drogas y estupe
faciente estaba sin jefe. En la 
reunión de Alpachin, en temo a 
la terneíilla asada, se ventilaba 
la herencia de Alberto Anasta 
sia. Esta hijuela y la adopción 
de medidas contra la encuesta 
que está realizando el Senado
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fueren las causas que promovie
ron esa Asamblea de delincuen
tes.

ARENA CONTRA EL EN
GRANAJE REPRESíVO

A Juzgar por la distribución 
geográfica de los sesenta y cinco 
«delegados» participantes en la 
Convención de Apalehin. el im
perio de Anastasia era ultrama
rino; una especie de «Oommoo- 
wealth» del hampa. Esta conclu 
sión enlaza con ciertas revelacio
nes surgidas en el curso do las 
últimas sesiones del Comité se- 
natorial que investiga las activi
dades llegales de ciertos sindica
tos y empresas norteamericanas

A la vista de los trabajos de 
ese Comité se desprende que ei 
«gangsterismo», no sólo se halla 
en períod-3 virulento, sino cue va 
«transformándose», La delincuen
cia de los años de la prohibición, 
con sus frecuentes asaltos a ma
no armada, con sus metralletas 
y autos blindados, no es ctual- 
mente tan usual. Sólo los que 
empiezan la carrera del crimen 
tienen que probar su decisión con 
tales hechos. Los «gangsters» de 
arriba buscan la «respetabilidad», 
y sus manejos adoptan las ma
neras burguesas. Viven en alha
jadas residencias de campo, son 
clientes de las fábricas de Co
ches más lujosos y caros. Sus hi
jos van a los colegios y univer
sidades de postín. Por todo ello, 
la herenefá de Anastasia no se 
ha ventilado a tiros, sino en el 
apacible ambiente de una fiesca 
de sccledad, er. una rumbosa 
«barbecue» con ricos caldos y ex
celentes viandas.

Según revelan las pesquisas de 
de ese Comité senatorial, el 
«gangster» hoy sigue violando el 
Código Penal pero no lo suele 
hacer por las bravas, como anta
ño, Se columpia entre sutilezas 
jurídicas, y si alguna vez corre 
la sangre suele ser entre ello» 
mismos y en concepto de ajustes 
de cuentas. La Policía norteame 
ricana persigue los delitos de 
esos «gangsters», pero, en ver
dad, no parece poder mucho a 
veces contra aquéllos.

Paradójicamente, los «gangs
ters» trabajan ahora dentro de 
lo que aparenta ser ley y se 
agencian toda clase de proteccio
nes en ciertos turbios medios po 
líticos de origen electoral. Hay 
piezas que hacen agua en el me
canismo norteamericano de re 
presión de este tipo de delincuen- 
ela, y por esto hay 
«negocios» ilícitos

florecientes 
en marcha

Hf ? ATON

contra los que la Justicia pare
ce maniatada de pies y manos. 
Bon trabas y privilegios, cenve 
nios tácitos y arreglos que ac 
túan como el puñado de arena 
arrojado contra el engranaje 
ajustado de la organización re 
preslva.

A tanto y tan lejos han llega
do estas empresas manejadas pm 
los «gangsters» que el senador 
McClellan, presidente del Cerní 
té que investiga esas actividades 
llegales, ha confesado en Wash 
ington: «O el Comité desarticula 
esa oreanización de delincuente» 
o ésta se hará con el país». 

LA uMAFFIA» EN 
BANQUILLO

EL

No son 
mistas las

meras palabras alar
de! senador Mac Cle-

lían. En estos días se ha anun
ciado en Estados Unido?, que una 
Empresa neoyorquina que se ae- 
dica a la recogida de basuras y 
que está en manos del «gangste
rismo» especulando Uegalmentv, 
se embolsa cada año más de 5ü 
millones de dólares, que en nu s- 
tra moneda vienen a ser una su
ma aproximada de 2.750 millones 
de pesetas. La Justcia ha smta- 
do ín el banquillo a su «patrón», 
un tal Jimmy SquiUante ,y has
ta ahora, poco en limpio se ha 
sacado de estas actuaciones. 
SquiUante se af rra a la V En
mienda de la Constitución y ya 
ha repetido más de cien veces:

—No contesto a esa pregunta 
i n razón de que puedo autoincri
minarme.

Se sospecha fundadamente que 
Jimmy SquiUante actuaba en co
laboración con Anastasia, pero de 

. nuevo la Justicia recibe n i im
pacto del puñado de arena en su 
engranaje. Una setrie de’ resortes 
jurídicas, man Jados hábilmente 
por los hombres del hampa, pa
ralizan o amenazan paralizar la 
acción dñ la Justicia- Y todo es
to, a la vista de la nación ente
ra norteamericana.

Más aún. Un agente federa: 
que trabaja en la Sección de Trá
fico de Narcóticos ha declarado 
que SquiUante y sus asociadas 
pertenecen a la «Maffia» o «Ma
no Negra», sociedad s creta de la 
que se t&nen indicios de haber 
ordenado y llevado a cabo el 
asesinato de Alberto Anastasia-

No -¿s éste, el cargo más grave 
contra la «Maffia» organización 
mundial dedicada principalmente 
al contrabando di narcóticos y 
drogas. Los «gangsters» norte
americanos intervii-nen decisiva
mente en esa organización, y a 
través de ella logran fabulosos 
beneficios. El tráfico ilícito de es
tupefacientes en 'os Estados Uni
dos es uno de los ni godos más 
productivos del mundo y de los 
mejores planea dos. Anualmente, 
la venta clandestina de narcóti
cos en es? país sobrepasa la gi
gantesca cifra de seis mil millo
neó de pesetas, que van a los bol
sillos de individuos como los con
gregados en Apalehin. Un kilo de 
híroína que 11 ga a Italia al pre
cio de mil dólares, la «Maffia» lo 
transporta a Estados Unidos y lo 
vende a siete mil. Luego, la red de 
distribución realiza una serie de 

Los delinciunnlr.tc araban de saldar sus 
cuentas a tiros. La I’nliría retira el 

cadáver de una victima

manipulaciones qu multiplican 
los beneficios. Mezclan la heroí
na con el azúcar di* leche en pro
porción de ocho a uno, con lo 
que el kilo de, alca old’, puro sube 
a 30.000 dólares. Lo dividen des
pués en paquetitos con un conte
nido en heroína d« un 7 por 100. 
Estos paqu-titos, subdivididos en 
pap. lillas permiten vender éstos 
a precios que ponen el kilo de 
heroína pura en la cifra de 
200.000 dolares. Di 1.000 dólares 
a 200.000 es el margen di: benefi
cio que Va a manos de la «Maf
fia» por cada kilo de heroína 
comprado en Italia, por ejemplo, 
y vendido luego en Estados Uni
dos.

PODERIO DEL ^GANGlt- 
TERISMO»

Según una autoridad fiscal dû 
Nueva York, los representantes 
que acudieron a la reunión de 
Apalehin controlan una serie de 
«negocios» qu: dan al año unos 
beneficios de 120.000 millones de 
pesetas. Es el sprupo de «gangs
ters» más poderoso de toda la 
historia de la di lincu nda. Esa 
cifra supone tres veces el presu
puesto dei Estado español vigen
te este año. Otro punto d’. re
ferencia para apreciar e-os gigan
tescos beneficios ilícitos es com- 
pararlos con los que obtienen 
Empresas tan poderosas cemo la 
United States Steel, que ingresa 
anualmente tres mil millones de 
pesetas con ganadas, o la Du 
pont, con 2.580 millones. Las ciñas 
que los «gangsters» manejan ca
da año son equivalentes al total 
de las sumas que el Gobierno 
norteamericano dedicará a la in
vestigación de armas teledirigidas 
y de satélites en cada ejercicio 
XiSCá>|

otra de las más fructífera'» 
fuenteis de esos «negocios» contro
lados por el hampa está en los 
establecimientos de ju go, con 
todas las variantes de apuestas 
en las carreras, loterías clandes
tinas, máquinas automáticas y 
otros garitos. La cifra que ai ano 
gastan los norteamericanos Kn 
juego es superior ai presupuesto 
de su ministerio de Defensa. 
Buena parte db ese dinero va « 
las cuentas corrientes de los «l^ 
oíc gordos» de la categoría de Iw 
asistentes a la Asamblea d: Apal
ehin. A los pequeños agentes lo
cales va una modesta renta de 
300.000 pesetas a manales, es de
cir, el presupuesto anual de una 
familia acomodada die los Esta
dos Unidos.

Con este cúmulo de interes a 
y con ei empleo de tan gigantes
cos recursos monetarios, nada 
sorprendente es la «flota» de auto
móviles suntuosos que puso proa 
a la ¡mansión de Joseph Barbara- 
Lo que sí resulta más trágico 
ante la opinión pública del país 
es que los propietarios de los 
vehículos sanes n pocas horw 
después de lots cuartelillos de i® 
Policía .sin más consecuencias 
que leves erosiones en las mu
ñecas, causadas por unos gime 
tes que no tardaron en abrite. 
Hay, sin duda, bastantes puña
dos de arena arrojadas contra ci 
mecanismo norteamericano de re
presión de la delincuencia, qu^ 
impiden su funcionamiento a rit
mo normal y plenamente en* 
oiente.

Alfonso ALCANTARA
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GUERRA FRIA EN LA RUTA 
DEL ORO NEGRO

I

Lil

DAHIEL K. r , “TERCER HOMBRE” DEL PETROLEO
m m Df OMSSIS S
pN la bahía de Norfolk: está 

anclado un hermoso yate, 
medéndose blandamente con el 
breve oleaje. En su torno reina 
el más grato silencio, roto sólo 
por ei constante chapoteo del 
mar y, de ves en vez, por las le
janas sirenas de los vapores que 
dicen adiós al gran puerto nor
teamericano, rumbo a las más 
diversas tierras.

Tiene el yate un nombre ex
traño: «Danginn». No se ve a 
nadie bregar por su cubierta. El 
velamen, plegado: la pasarela, 
recogida; las máquinas, mudas. 
Diríase un buque abandonado de 
00 ser pzr lo reluciente y lim
pio que está todo.

Mas no. En la popa parece que 
W alguien. 81; tendido en una 
hamaca de lona descansa un 
hombre; aparenta unos sesenta 
anos; en su rostro hay, sin em
bargo, un vigor casi juvenil, una 
serenidad y equilibrio que no de
notan ningún cansancio o abati
miento por la edad.

La mirada la tiene perdida en 
« puerto. Parece dlstraerle con
templar el ír y venir de los hu
meantes remolcadores, arrastran
do pesadas barcazas o maniobi'an- 
do con los grandes cargueros, 
empujando sus moks tozuda y 
lentamente, ocn la proa roma r--- 
eubierta de cuerdas.

^ora detiene su vista en los 
wtlileros de la costa. Entre la 
oruma, muy pequeñitas, como de 
juguete, puede ver perfectamente 

incansable trabajar de las 
5^uas, levantando can su tenaza

HIAW (N lA CARRERA 
puentes enteros de buques, prefa
bricados. que son situados justa
mente en el lugar preciso del 
casco.

Y sus ojos entornados, casi sui 
querer, se posan en un gran le
trero que puede ser visto incluso 
desde la «an distancia a que se 
halla: Welding Shipyards Inc. 
No puede evitar un amago de 
sonrisa. Cierra los ojos. Su ima
ginación le traslada muy lejos, 
por encima del espacio y del 
tiempo. Le lleva hasta la ciudad 
japonesa de Kure y hasta un día 
del mes efe junio de... 1958. En 
los astilleros ha convocado a los 
principales ocfresponsales de 
Prensa acreditados en el Impe- > 
rió del Sol Naciente. También 
están los fotógrafos y los «came
ramen» de los noticiarios. Va a 
procederse a la ceremonia ce la 
colocación de la quilla del petro
lero más colosal que jamás cru
zara los mares.

Una banda de música dé pro
fesores de Ojos oblicuos interpre
ta alegres marchas. Hay después 
discursos; palabras y más pala
bras. Por fin, una ciclópea grúa 
gira sobre su eje y levanta con 
su brazo de hierro un haz de 
gruesas cadenas. O¿ ellas pende 
una recia viga de acero que, po
co a poco, desciende hasta el 
fondo de la grada. Es la «prime
ra piedra» de un nuevo c;loso 
del mar y la cima del imperio 
naval de Daniel K. Ludwig, 

Siete meses más tarde', justa
mente en enero de 1959, ql chas
quido de una botella de cham-

Df LOS "SUPfRIANQUB" 
pán empujada por una beldad de 
fama mundial—no importa de
masiado quién—pondrá en movi
miento la enorme mole de acero 
de 104,500 toneladas de peso 
muerto.

Si los ingeniercs americanos 
no han fallado en sus cálculos 
—y no fallarán—, el nuevo su
perpetrolero que inaugura una 
serie de cuatro presupuestos en 
5.000 millones de francos cada 
uno. resbalará manso y decidido 
por la grada recibiendo al final, 
entre espumas, el bautismo de 
sal de las pacíficas aguas de Ku
re, las mismas que besaron tam
bién oor vez primera los cascos 
de los acorazados de los grandes 
buques de guerra japoneses, aque
llos terribles navíos que termina
ron a cañonazos de la Armada 
yanqui, reventados por los torpe
dos de los submarinos o retorcl- 
dcs como chatarra por la onda 
radiactiva de Bikini.

Daniel K. Ludwig ha sabido 
escoger un buen astillero para 
sus barcos. No hay sitio en todo 
el mundo donde se trabaje más 
barato ni donde exista a la par 
una experiencia en la construc
ción naval que garantice la ca
lidad de las entregas.

Los que en '1952 creyeron un 
loco al armador-construc ter ame
ricano, cuando arrendó al Go
bierno japonés los desmantelado3 
astilleros se equivocaron de me
dio a medio. Se -equivocaron tam
bién los que le vieren años an
tes el primer constructor del 
mimdo que- reformaba todas las
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instalaciones de sus astilleros de 
Norfolk—la Welding Shipyards 
Inc. ■—para fabricar buques tie 
planchas soldadas eléctricamente 
en vez de remachadas, como se 
venía practicando desde los tiem
pos en que se implantaron les 
cascos de hierro en el mar.

Se equivocaron también los 
que pensaron que había hecho 
el peor negocio de su vida al ad
quirir al Gobierno americano, a 
raíz de la terminación de la úl
tima guerra, cuando sobraban 
barcos por todos sitios, un hte 
de petroleros tipo T-2. de 19.009 
toneladas. En cuanto le fué per
mitido por la Administración 
norteamericana, creó entonces 
una compañía bajo el nombre de 
Universe Tankships Inc. con 
sede en Monrevia, abanderando 
los petroleros bajo pabellón libe
riano. Uo mismo que pudo ha
berío hecho en Panamá, Hondu
ras o cualquier otra «bandera 
de ; conveniencia». Prefirió, no 
obstante, Liberia, pensando en 
pasar inadvertido. El griego 
Spyros Niarchos se encargaría, 
sin embargo, más tarde de airear 
per todos los mares el pabellón 
blanco y verde de la República 
africana.

Daniel K. Ludwig sabe hacer 
sus negocios; sabe aguardar las 
oportunidades y. excepto en una 
ccasión, ha sabido no dejarías 
pasar. Se desenvuelve siempre en 
el mundo de las altas finanzas 
con pase, seguro que sólo a los 
demasiado cautos se les antoja 
arriesgado. Daniel K Ludwig es 
un frío, un gran negociante que 
sabe lo que quiere y adónde va. 
Con 1.300.000 toneladas que su
ma su flota actual es uno de los 
más fuertes navieros americancs. 
Pero en 1962, cuando liquide el 
actual programa de construcci:- 
nes navales que tiene emprendi
do y se adjudique las 3.490 000 
toneladas será indefectiblemente 
el primer armador del mundo.

LA CARRERA EN LA 
CONSTRUCCION DE SU- i PERPETROLEROS

Cuando Spyros Niarches anun
ció la botadura del supertanque 
de ¡ 47.122 toneladas que lleva su 
nombre, Ludwig puso la quilla 
del' «Sinclair Fetrolore» de 50.000, 
en! sus astilleros de Kure. Y 
cuando Aristóteles Onassis in- 
fortnó a la Prensa en un golpe 
de audacia que tenía en estudio 
un* petrolero de lOO OOO tonela
das, Ludwig dió el campanazo 
mundial de lanzar al agua el 
«Universe Leander», de 85 000 
toneladas, actualmente el mayor 
petrolero del mundo y prim-ero 
de;!una serie de ocho buques ge
melos.

La lucha entre los grandes ar- 
majdores de buques petroleros ha- 
bíqj sido declarada, sin embargo, 
hapia ya vari:s años. Pero en
tonces eran sólo dos los conten
dientes, los cuñados Onassis y 
Niárchos, rivales en la intimidad 
y en la conquista de las rutas 
ocáfenicas del oro negro.

Onassis inició el «match» en 
1940 con su «Olympic Star», de 
28.^0 toneladas, tras lanzar al 
agúa otros buques tanques no 
menos importantes, pero de un 
tonelaje no tan espectácular.

lie replicó Niarchos con el 
«W|3rld Liberty», también de

28.030, al que siguieron el «World 
Unity», el «World Concord», de 
32.000, y el «World Enterprisse», 
con 33.009 tonelada.s.

Onassis recuperó prontamente 
el puesto en julio de 1953, botan
do en Hamburge el «Tina Onas
sis». de 45.720, para igualarle 
casi en seguida Niarchos con 
otra unidad de muy parecidas 
características, el «World Glory».

UNA OCASION PERDIDA

A todo esto, Daniel K. Ludw g, 
propietario del 100 por 100 de las 
acciones de la National Bulk Ca
rries, se percata al momento 
del casi fabuloso négocie' del 
transporte del petróleo.

Hasta entonces, sus actividades 
navieras las ha casi centrado en 
el transporte de minerales en 
bruto, po^ue la Sea Tankers, 
que también controla no pasaba 
de ser por entonces una compa
ñía de capital medio, con varios 
petroleros de 10 000 toneladas de 
registro dedicados áí cabotaje 
entre puertos norteamericanos, 
además de algunos buques de 
«tramps» o vagabundos proceden
tes de adquisiciones diversas en 
condiciones favorables.

Por otra parte, la flota de pe
troleros «T-2» matriculada en Li
beria en la Universe Tankships 
Inc- no dejaba de sir en cierto 
modo una experiencia comercial 
de resultados todavía no muy 
claros, sobre todo si se compara
ba con los dividendos de la po
tente National Bulk Carries, 
con los transportes de minerales.

Ludwig no estaba ni mucho 
menos en ei caso de Onassis y 
Niarchos. que han tenido que ju
gárselo siempre todo a una sola 
carta, abanderando donde fuese 
necesario, donde hubiera un viso 
de ahorrar un centavo más. Lud
wig contaba y cuenta con unos 
astilleros propios, otros arrenda
dos al Japón y una gran flota 
de mineraleros y buques de car
ga en general.

Pero el neficio era tentador.
Analiza y estudia el barómetro 

de la tensión política mundial. «A 
río revuelto...».

Se vive una hora incierta. Na
die es capaz de asegurar lo que 
va a pasar de un día a otro. El 
général Mac Arthur amenaza con 
atacar la China roja. La guerra 
de Corea sigue su curso. Todo el 
mundo anhela, sin embargo, la 
paz. la seguridad. Las compañías 
de petróleo también. He ahí el 
negocio, Pero se le adelanta el 
griego Onassis.

LA GRAN JUGADA DE 
LOS FLETES A LARGO 

PLAZO
Onassis realiza con las compa

ñías petrolíferas de Tejas una 
operación financiera sin prece
dentes en los anales navieros, que 
sorprenden a todo el mundo pre
cisamente por lo simple y senci
lla:

¿Los extractores de petróleo 
quieren tener asgurado el camino 
de sus productos a los mercados? 
«Bien—les dice el astuto Onassis— 
dadme dinero para construir bar
cos». Naturalmente, los tejanos 
se niegan a entregar un sólo cen
tavo, pero no tienen inconvenien
te alguno, en firmar unos contra
tos de fletes con el griego para 
transportar sus petróleos hasta 

las refinerías y mercados en unos 
barcos que él asegura serán cons
truidos. ¡Y claro que lo serán! A 
Aristóteles Onassis le basta ense
ñar los contratos de flete en las 
oficinas de Walt Street para que 
al momento se le faeilete un gran 
crédito.

Está inaugurado, pues, el cami
no hasta ahora sin baches de los 
fletes a largo plazo sobre barcos 
que no existen. Niarchos se lanza 
como un lobo hambriento por la 
senda financiera estrenada por su 
cuñado. Otros, en menor escala, 
también.

Ludwig permanece a la espec- 
tativa. Y de pronto, decide no es
perar más. Se embarca en la 
aventura dél «Sinclair Petrolore». 
Anuncia a la Prensa que va a 
construir el mayor petrolero del 
mundo. Con una personalidad de 
su garantía llueven en sus ofici
nas los contratos de flete de las 
Compañías petrolíferas, deseosas 
de tener asegurados ei transpor
te de sus productos durante el 
más largo plazo.

No para la cosa aquí. Al mo
mento le llegan las compañías d? 
Seguros cubriendo con sus pólizas 
los 'Posibles riesgos y evntualida- 
des de los transportes por hacer 
de un buque del que aún no ha 
sido colocada su quilla. Y con es
te enorme respaldo financiero en 
el que están comprometidos capi
tales de todo el mundo, sin po
ner Ludwig un centavo de su bol
sillo, en bancos le facilitan cuan
tos créditos crea necesario para 
su buque.

Y aun con el riesgo de una ter
cera guerra mundial, en el caso 
de que los Gobiernos requisasen 
los buques, la operación es tam
bién segura, ya que las indemni
zaciones estatales cubrirían las 
posibles pérdidas de cancelación 
de co.ntratos.

El négocio es redondo se mire 
por donde se mire.

LOS MASTODONTES DEZ
MAR

Ludwig comprende que es la ho
ra de jugar con la Universe 
Tankships de Monrovia. Onassis 
ha dictado la pauta. Onassis y su 
cuñado son jugadores en grande, 
pero todavía un tanto pioneros 
de nuevos negocios. El, en cambio, 
está respaldado por dos astilleros 
y una de las más potentes com
pañías navieras de Norteamérica.

La Flota liberiana se enriquece 
prontamente con otro nuevo bu
que que sigue al «Sinclair Petro
lore», para adquirir notoriedaa 
mundial después con el «Universe 
Leander», de 85.000 toneladas, ei 
mayor petrolero que actualmente 
surca los mares.

En su viaje inaugural, este mas
todonte deí océano transporto d'
de Sumatra a San 
cruzando todo el Océano
casi ochenta mil toneladas de 
crudos, y en su segundo, en ruta 
Mena al Ahmadi-Santos, justa
mente 81.260 toneladas, lo que re
presenta conjuntamente la caP^' 
Cidad de carga de diez petroleros 
medios tipo «T-2», de 19.500 tone
ladas de peso muerto.

Salta pues a la vista cómo 
supertanque interesa al arpiado 
desde un punto estrictamente 
mercantil. El aumento de 
ción que requiere uno de estos ou 
ques con relación a otro de ti 
normal, no está en la misma P 
porció.n. que el enorme increme
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Este 
calado 
ra los

mismo inconveniente 
se pone de manifiesto 
petroleros gigantes en

Por si fueran poco estos in
convenientes en la construcción

pago de derechos psr el cru
de! Canal.

Entre N larch os (izquierda) y Onassis 
wig, que sabe

del 
pa
los 
del

UNAS PERSPECTIVAS DU
DOSAS

te metros, lo que les permite el 
acceso solamente a un reducido 
número de puertos del mundo y 
nunca en plena carga, ccn la lí
nea de flotación a ras del agua.

EL CANAL DE SUEZ, RU
TA ANTICUADA
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grandes canales, rutas claves

ha apare cido el tercer hombre del petróleo, Daniel K. Lud- 
aprovechar las oportunidad*£s

to del tonelaje. Un petrolero de 
45.000 toneladas, tipo «Spyros 
Niarches», tiene 55 hombres como 
tripulantes, en tanto que otro de 
100.000 toneladas, con casi tres 
veces más de capacidad de carga, 
necesita sólo 70.

Tampoco dejan de ser venta
jas desdeñables en los grandes 
petroleros el menor gasto de 
combustible en las máquinas en 
relación con el tonelaje, lo que 
permite una mayor velocidad y 
el ahorro de derechos en puertos, 
sieihpre en proporción con el to
nelaje, aunque ya aquí tropeza
mos con el primero de los obs
táculos scrips que se oponen a 
la construcción de estos grandes 
buques: la falta de puertos de 
profundidad suficiente.

Mayores tonelajes, mayores di
mensiones. Pero los armadores 
■exigen a los ingenieros que una 
de las dimensiones claves de sus 
buques, el calado, no supere en 
núigún caso los once metros, oro
tundidad media de los puertos 
Que podemos considerar de pri
mera categoría del mundo. Na
turalmente, para incrementar el 
tonelaje sin aumento del calado 
sólo queda el recurso de hacer 
Que la eslora y la manga sean 
mayores. Pero la eslora es la lí- 
bea más cara de un buque y 
más Cle unidades de esta porte.

queda, pues, otro recurso, si
bo aumentar la manga o ancho 
001 buque, con detrimento de las 
cualidades marineras.
.Sin embargo, todo ello no ha 

^do posible realizarlo a la me- 
mda de los deseos de los arma
dores. Los supertanques de 100.000 
toneladas tendrán un calado que 
oscilará de los diecisiete a vein- 

transporte marítimo mundial. El 
«Spyros Niarohos» aún puede 
pasar por Suez si antes descarga 
parte de sus tanques en otro pe
trolero que le acompañe en su 
tránsito por la primera vía ma
rítima del planeta.

Pero los buques cisternas de 
100.000 toneladas encargados por 
Niarohos, Onassis y Ludwig a 
los astilleros americanos y japo
neses, en ningún modo podrán 
hacer uso de Suez. De entrar en 
sus contratos de flete el embar
que de crudos en la z:na de 
Aden, se verán obligados inde
fectiblemente a tomar la vieja 
ruta del Cabo de Buena Espe
ranza. Aunque es digno de ha
cerse constar que, aun en este 
caso, es tal su capacidad de car
ga que el aumento de dias de 
navegación no representará en 
ningún caso un «precio muerto» 
en la tonelada de crudos, ya que 
siempre se tendrá el ahorro en 

y flete de petroleros gigantas es
tá per otra parte el panorama 
de las consumiciones de petró.eo 
que se estipu.an para el futuro.

El consumo mundial bien «es 
cierto que día a día es creciente 
en todo el mundo. Cada vez es 
mayor el número de automóviles 
que ruedan por las carreteras, 
de aviones, de locomotoras, de 
centrales eléctricas y navies que 
son movidos por carourances de
rivados del petróleo. Pere todo 
este aumento, según el Centro ae 
Estudios Náuticos de Füadelf a, 
no pasa del 7 ppr 100 anual, en 
tanto que la flota petrolera 
mundial aumenta su tonelaje a 
razón del 18 per leO, ciiia oas- 
tante superior a la que suman 
las unidades que se calcula serán 
retiradas de servicio.

De otra parte, los cálculos que 
privadamente establecen los na
vieros en sus oficinas ae efectúan 
sin tener en cuenta el consumo, 
sino la producción de los pezos. 
Calculan que si en 1955 se txtra- 
jeron de las entrañas de la tie
rra en te-do el mundo libre 5.570 
miUenes de barriles^—ju^-tamente 
el doble de 1945—,gn 19oO .erái 
7.200 millones, lo que precisará 
para ser .transportado a los cen
tros de consumo unos 1.110 pe
troleros de tone'-ije medio t-- 
po «T-2». Y, naturalmente, los, 
«grandes» de las rutas tí 1 pe
tróleo, fiándosc de estos datos, 
prefieren construir bastante me
nos navíos, pero de un tonelaje 
monstruo. Se ha llegado a pen
sar incluso en petroleros «¿uper- 
gigan^» de 500.000 toneladas 
que jamás tocarían un puerto, 
sino que atracarían en e-tacio- 
nes flotantes enlazadas con la
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costa por oleoductos para la car
ga y descarga. Treinta búques de 
este tipo harían por 1.6000 «T-2» 
y justificarían el costear un di
que seco capaz de admitírlos pa
ra re)¡faraclones y limpieza de 
fondes.

Pero esto último no pasa de 
ser un proyecto que exigiría un 
fabuloso capital de mil millones 
de libras esterlinas.

QUINCE PETROLEROS DE 
1W.000 TONELADAS

Cuesta trabajo creer que hasta 
1950 el mayor ijetrolero del mun
do, considerado por tod:s los 
navieros corno un caso insólito, 
el «0. O. SlUman», tuviera sola
mente 24.000 toneladas. En ese 
año apareció el «Valutina», de 
la Shell, con 28.000 toneladas, 
y a partir de entonces los petro
leros han aumentado de tamaño 
a un ritmo asombroso, siendo 
ahora normal hablar de barcos 
tan grandes como los dos 
«Queens» y aun mayores.

Al «Valutina» siguió en 1952 
el «World Unity», de Niarchos, 
siguiéndole la serie de que ya 
hemos hablado, cen saltos de las 
45.000 toneladas del «Tina Onas- 
sls» a las 85.000 del «Universe 
Leander» de Ludwig, De aqul se 
ha pasado a las 100.000 toneladas 
y aun méa.

Se calcula que hoy hay contra
tados unos quince petroleros de 
100.000 toneladas, de los cuales 
sólo -3stán en el momento pre
sente en gradas dos en los as
tilleros de Quincy (Massachu
setts). Cada uno de estos buques 
parece que tienen un precio que 
oscila sobre los veinticinco mille- 
nés de dólares.

No menos importante es lo 
contratado y en construcción 
de buques menores, aunque tam
bién supertanques.

El «tercer hombre» Ludwig tie
ne anunciado la construcción de 
seis buques gemelo al «Universa 
Leander», Entre otros armadores 
tienen en gradas los astilleros 
norteamericanos tres petroleros 
de 60.000 toneladas, ocho de 
46.(MK) y dieciséis entre 42.000 y 
29.000.

En 'Europa la fiebre construc
tiva de unidades gigantes se pre
senta igual. Los astilleros alema
nes de Nordseiwerke Emden O 
construyen varias unidades del 
calibre del «Spyres Niarchos» si
multáneamente, hasta.Un núme
ro de 23, que integra todo e 
programa. En Francia, en los 
«Chantier de l’Atlantique» de 
Saint Nazaire, íué botado recien
temente el petrolero «George P. 
Qetty», de 62.000 toneladas, y en 
los astilleros de Penhaet 'hay en 
estudio la construcción de unida
des de 120.000 toneladas, así co
mo empresas belgas.

En España, la Emp:esa Natio
nal Elcano tiene en desarr.Uo 
un vasto programa de construc
ción de petroleros por un total 
de 8.040 millones de pesetas. En 
este programa se construye una 
serie de diez unidades tipo «Z», 
con 32 000 toneladas de peso 
muerto y un considerable núme
ro de otras mencres. *

Aparte de esto, en la última 
Feria de Muestras de Eilbao fué 

expuesta la maqueta de un pe
trolero de 66.000 que, al parecer, 
va a construir en nuestro país 
un grupo financiero español.

Inglaterra parece haberse 
orientado por las investigaciones 
atómicas, y se ha publicado una 
información en la que anuncia 
la construcción de un petrolero 
submamio atómico.

Otros ensayos de grandes pe
troleros atómicos los está, reali
zando Francia.

VAGANDO POR EL MAR 
SIN PUERTO DE ARRIBO

Sin embargo, si bien se predi
ce un psó'pero o al menos nor
mal rendimiento a las grandes 
unidades petroleras de hasta 
40.000 toneladas, ei porvenir de 
100.000 está por ver.

Todo para los supertanques son 
inconvenientes en cuanto se sale 
del papel de los cálculos y hay 
que enfrentarse con la realidad. 
Actualmente, en el mundo sólo 
existen quince diques capaces -áe 
recibir a las unidades de 100.000 
toneladas para reparaciones y 
limpieza de fondos. Siete de ellos 
están en Norteamérica y cuatro 
en Europa, estando destinados 
dos de estos últimos exclusiva- 
mente a los servicios de la Ma
rina Militar Francesa.

No obstante, respondiendo a la 
carrera de los supertanques, se 
está diseñando y proponiendo la 
construcción en casi todos los li
torales del mundo de grandes di
ques capaces de reclbirlos. En Mil
ford Haven (Gales) se habllta 
actualmente el puerto para reci
bir toca clase de unidades, con 
vistas a convertirlo en un centro 
mundial de distribución de petró
leo. En El Havre. Hamburgo, 
Nápoles, Génova y otros puerto.? 
europeos están ya iniciadas las 
obras de aumento del calado, y 
en algunos de ellos, las de diques 
monstruos.

En nuestro país, cuando se ter
minen las obras del puerto de Es
combreras podrán amarrar a él 
toda clase de buques, incluso loe 
utópicos por ahora de 500.000 to
neladas de peso muerto, ya que a 
seis metros del cantil habrá una 
profundidad de más de 25.

¿Qué pasaría si el uso pacífico 
de la energía atómica hiciera dis
minuir el consumo del petróleo 
en el mundo durante los próxi
mos años?

¿Con qué responderían las 
Compañías a los fletes firmados 
a largo plazo ante la.; exigencias 
de los navieros?

¿y cancelados los contratos 
por una u otra ansa, si éstas, los 
petrolero.® de 100.000 toneladas, se 
vieran obligados a permanecer in
móviles por falta de demanda o 
fletes bajos, sin lograr amortizar 
ni un céntimo del gran desembol
so de su coste?

¿Será este el fin del gran 
triunvirato del mar «Niarhos- 
Ludwig- Onassis?

En cualquiera 'de estos casos, 
sólo una guerra mundial sería la 
salvación segura de los navieros 
armadores de los supertanques.

Spyros Niarchos, Daniel K. Lud
wig y Aristóteles Sócrates Ónas- 
¿Is forman un trío en el que cada 
uno canta la misma canción a su

manera, sólo estando de acuerdo 
en una cosa: en derribar a los 
otros “dos competidores. Están ob
sesos por esta idea, y tal vez los 
tres se precipiten ciegos en el 
abismos. Esperemos, sin embargo, 
que ninguna de aquellas circuns
tancias tenga que darse para que 
los tres imperios marítlinos más 
grandes de todos los tiempos se 
desplome aparatosamente.

Onassis llegó adonde está de la 
nada; Niarchos, jugando con 
surte y pericia el mediano capi
tal de sus padres, y Ludwig aho- 
rando céntimo a céntimo de s^ 
jornal de marino hasta que con
siguió ser dueño dé un pequeño 
buque -de cabotaje.

Cada xuio de ellos posee un ya
te que les hace de cuartel gene
ral. Onassis, el «Christina»; Lud
wig, el «Danginn», y Niarchos, el 
«Creole». Los tres han enfilado el 
timón en la misma ruta. Alguno 
ha de qu6dar.se atrás.

* La lucha continúa. A última 
hora nos llega la noticia de que 
Onassis ha encargado a los asti
lleros de Kawanami, en la ciudad 
japonesa de Osaka, cinco unida
des de 1(X).OOO toneladas, con el 
compromiso por parte 'del cons
tructor de no armar buques de 
este tipo para otros navieros du
rante el período de tres años y 
medio. ’

La concesión es un triunfo pa
ra el astuto griego, ya que Lud
wig ha tenido que pasar, para 
que el Gobierno nipón aprobase 
la construcción de sus cuatro su- 
pertanques. por admitir 7.006 to- 
eladas mensuales de acero japo
nés al precio oficial en el Impe
rio del Sol Naciente. El Gobierno 
se ha olvidado ya de los días di
fíciles de 1961. cuando el cons
tructor americano arrendó la 
factoría de Kure y dló trabajo a 
miles de obreros en paro forzoso.

Ludwig por eso ha pensado en 
instalar unos nuevos astilleros en 
Freeport (islas Bahamas), que se
rían completados por una impor
tante refinería de petróleo, que 
tratase productos brutos obteni
dos en los pozos venezolanos. 
Pero tiene miedo. Tiene miedo 'de 
entregar, porque sabe que, de 
una manera o de otra 
parar a manos de cualquiera de 
sus enemigos esas modernas y 
eficientes instalaciones que- an
tes de los colocos «Sinclair Petm- 
lore» y «Universe Leander» vie
ron nacer a los temibles acoraza
dos japoneses de la ú'tima gue
rra mundial..

Aquellos «'gigantes del Océano 
fueron devorados por las olas, 
heridos de muerte por las bom
bas y los torpedos. Los que se 
salvaron hicieron de conejo 'de 
indias en el magno holocausto de 
Bikini, .sucumbiendo su recia es
tructura bajo la sombra luminosa 
dsl «hongo» atómico,

A esos cuatro petroleros giga^' 
tes, aún por hacer en Kure, con
fiemos que les reserve el m»' 
igual destino.

Federico VILLAGRAN
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LA INDUSTRIA
NUMERO 7
LA MOTOCICLETA

ESPANA HA PASADO 
DE PAIS IMPORTADOR 
A PRODOCTOR 
Y EXPORTADOR
UN EXAMEN SOBRE 
LA CARRETERA: 
EL CAMPEONATO 
DE REGOLARIDAD

o

e 
e 
e

a

i r

CL crecimiento de las pobla- 
clones, el nacimiento de las 

ciudades satélites, el aumento de 
las distancias entre los distin
tos núcleos urbanos de una mis
ma capital, la creación de indus
trias en los alredqres de las po
blaciones, presenta problemas 
muy difíciles de vencer por los 
transportes urbanos colectivos, 
sean éstos de la clase que sean: 
sin hablar de quienes se ganan 
la vida en la calle—médicos, prac
ticantes, agentes comerciases, co
bradores, etic., etc.—, es cada vez 
más imprescindible un medio de 
locomoción propio para quien 
tiene su trabajo a una distan
cia de su domicilio que va en 
incremento constante como ocn- 
secuencla del aumento del perí
metro de las aglomeraciones ur
banas, del que hablábamos antes. 
Ese medio de locomoción ideali
zado en el automóvil, es, para 
muchos, la motocicleta, como pri
mera etapa para conseguir—si se 
consigue—, el coche, más o me
nos lujoso y capaz, más o menos 
rápido y caro, pero deseo, po
damos decir, de Udos; la mo
tocicleta, al llenar ese escalón, 
se convierte en algo así como la 
estilográfica, la máquina de es
cribir. el fonendoscopio, la llave 
inglesa o cualquier otra «herra
mienta», en el más amplio sen
tido de la palabra.

S<E CAMBIA EL SIGNO 
BE LA IMPORTACION

Pocas eran las motocicletas 
Que se velan per las calles y 
carreteras españolas hace unos 
«nos. Y las pocas que se veían 
ios mastodónticos modelos an 
8‘Osajones, de gran cilindrada y 
escandoloso consumo. Motocicle- 

de 500, cía 700, de 1.200 cen
timètres cúbicos, potencias a las

que hoy no llegan muchos au
tomóviles-incluso de cuatro pla
zas-de los llamados «utilitarios». 
Motocicletas que se encontra
ban, salvo raras excepciones, en 
manos de deportistas, que las 
utilizaban solamente en pruebas 
y competiciones. Motocicletas 
que, al ser importadas, estaban 
al alcance de una minoría pe 
queñísima. Motocicletas que no 
ofrecían demasiadas comodida
des ni demasiadas seguridades 
técnicas, no porque la industria 
anglosajona de la motocicleta 
sea de baja cc -dad, sino porque 

La produccián española de motocicletas cubre ya uormalniente 
nuestras necesidades, l'ii g-rupo de máquinas «Montesa» di.s 

puc.slas para la expedición

la motocicleta todavía no había 
llegado al punto en tjue hoy la 
conocemos. Esas motocicletas, 
grandes, ruidosas, inseguras—sin 
freno, inclus;, en la rueda de
lantera—, esas, fueron la culpa
bles de la leyenda negra que, to
davía hoy, tienen sus adeptos.

España necesitaba motocicle
tas. Y España decidió construir
ías. Como ha sucedido con tan
tos otros artículos, exigencias 
de la vida moderna que, al ha- 
oerse prohibitivos por tener que 
ser importados han dado lugar 
a una indus tu a nacional con
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MCD 2022-L5



magnificos resultados en tu ha
ber al cabo de una corta tempo
rada de experiim ntación.

ILA DE LA MOTOCICLE
TA. SEPTIMA £;'.DUS- 

TRIA E^íPAÑOLA

Dos han sido Es caminos se
guidos por los fabricantes espa
ñoles de motccicletas : o bien 
creación total del modelo, a par
tir solamente de las experiencias 
generales, pero sin seguir otra 
cusa que lo que dictaba la ima- 
gmarión del técnico diseñador, o 
bien la fabricación, con licencia, 
d, una marca extranjera de sóli- 
lido prestigio y de reconocidas 
cualidades técnicas.

La producción global española 
de motocicletas de todas las mar
cas entoncís existentes fué, en 
1944, de menos de quinientas uni
dades (493, .exactamente) en todo 
el año. Esta cifra aumenta, aun 
que ligeramente, en 1945, para 
bajar a‘'menos de trescientas en 
1948. A partir de ese momento, 
la producción aumenta constan
temente y las diferencies respecto 
del año anterior son cada vez ma
yores. Las fábricas españolas lan
zan al mercado, en 1947 seisci n- 
tas ochenta y ocho unidades; 
mil doscientas noventa y tr¿s en 
1948; más de dos mil ^n 1949, 
más de cinco mil en 1950... 1.a 
producción de 1955 alcanza ya las 
65.000 unidades, y <1 total de mo
tocicletas construidas desde 1944 
alcanza en es? memento la cifra 
de 185.000 motocicl-stas, valoradas 
en dos mil quinientos millones de 
pes-tas. No se puede pedir más, 
ep menos tiempo. La industria 
española de la motocicleta ha ido 
escalando puestos, con paso fir
me, en el orden de valoración de 
todas las demás industrias de 
nuestra Patria, y se ha colocado 
en .séptimo lugar, superada sola
mente por las de mineral de hie
rro. lingote de hierro, lingote de 
aoJro, Cimento, aluminio y pro 
duetos nitrogenados. No tenemo.s 
aún los 0Himos datos estadísti
cos pero podemos asegurar for

malmente que la suma del mate
rial y del trabajo invertidos en 
la fabricación de motocicletas su
pera ampliamente los mil millo
nes de pesetas al año. Es impoi- 
tante considerar el refuerzo que 
eso significa para la ecomomia. na
cional, puústo que las motocicle
tas producidas en España consti
tuyen un importante ahorro de 
divisas que pueden emplearse en 
la importación de otros artículos, 
materias primas, por ejemplo, 
que dan trabajo a nuestras fábri
cas y que, como está sucediendo, 
aumentan nuestro nivel d? /ida, 
bajo aún, si se quiere, en compa
ración con el de otro? países, pero 
altísimo si se le compara con el 
nuestro propio de hace tan sólo 
unos años.

Aparecen en el mercado español 
marcas y más marcas qui, encua
dradas en uno de los dos grupos 
que hemos considerado encabeza
dos por «Vespa» y «Montesa», 
lanzan al mercado español moto
cicletas de magnífica calidad y 
de todas las característiioa«; : mo 
tociclétas diseñadas con • arreglo 
al patrón que pudiéramos llamar 
tradicional, «scooters», velomoto
res; motocicletas de pequeñas ci
lindradas y máquinas grandes; 
motocicletas rápidas y lentas, lu
josas y normales, caras y bara
tas. Y, aparte las dos antes men
cionadas, «Montesa» y «Vespa», 
que Se fabrican, respectivamente, 
en Barcelona y Madrid, surgen 
fábricas poderosas por toda la 
geografía española: «M. V.», en 
Gijón; «Ossa», en Barcelona; 
«Guzzi», en Sevilla; «Sanglas», 
«Glúa», «Derby», «Narclá», en la 
región catalana; «R. O. A.», «Co- 
fersa», «Iso», «Rondine», en Ma
drid; «Peugeot», «Lube», «Echa- 
sa», «Lambretta», en el Norte, y 
otras muchas, de verdadera cali
dad todas ellas, cuya relación se 
haría interminable: «Iresa», 
«B. J. R.» «Mymsa», «Evycsa», 
«Rieju», ■ «Ducatti», «Sadrián», 
«Mobylette», «Motobic», «Setter», 
«Huracán»...

Más de veinticinco mil familias 
viven en España de y por la pro

ducción de motocicletas; otras 
diez mil, aproximadamente, del 
mantenimiento y conservación de 
las máquinas que circulan; aña
damos -el número de las que vi- 
v-:n directamente de la venta de 
las motocicletas, de las que se 
mantienen de ingresos producidos 
por las industrias auxiliares (neu
máticos, bujías, etc., etc.) y de 
las que viven ds productos para 
el motorista (gafas de carretera, 
cascos, ropa y calzado'especiales) 
y veremos que la industria de la 
motocicleta es un renglón muy 
importante dentro de la produc- 
ción española.

SUECIA Y CHILE, PAISES 
DE DESTINO

Se ha llegado a conseguir re
sultados satisfactorios, aunque los 
fabricantes —dicho sea en su ho
nor— se afanen, ahora y siem
pre, gn mejorar precios y calida
des. El país exclusivamente im
portador produce ahora sus pro
pias motocicletas, que le bastan 
para sus necesidades, sean éstas 
del orden que sean: turismo, de
porte, callejeo urbano, pequeño 
transporte... Y produce las sufi
cientes —^y de suficiente calidad, 
nótess este importantísimo deta
lle— para poder enviar motoci
cletas fuera /de sus fronteras, Y 
otra vez tenemos que mencionar 
a las dos marcas señaladas más 
arriba como ejemplo: «Montesa», 
aunque todavía en pequeña can
tidad, ha exportado sus máquinas 
a Suecia, en más de una ocasión, 
y «Vespa», por su parte, está 
cumpliendo en la actualiadad un 
ya importante contrato dé expor
tación de sus «scooters» de fabri
cación totalmente española, repe
timos, a Chile (cuatrocientos 
mensuales), prólogo de envíos 
más importantes en el año pró
ximo, lo que representa una con
tribución, aunque todavía modes
ta, a la economía nacional.

Y los españoles, además, hacen 
deporte sobre motocicletas espa
ñolas.

La motocicleta -deportiva alcanza gran difusión en España. La «Montesa» (a la derecha) circula 
por todo el mundo. Aquí vemos dos motos espa ñolas en Kouvola (Finlandia)
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CLUBS. CORREDORES V 
CARRERAS

Es uno de los más apasionan
tes, aunque no sea en España, al 
menos todavía, un deporte de 
multitudes como lo es, por ejem
plo, el fútbol. Y los pilotos espa
ñoles están llegando ya o han 
llegado a gran altura, como lo han 
demostrado en numerosas ocasio
nes frente a los «ases» interna
cionales. Pero si en España, como 
decíamos más arriba, la motoci
cleta de serie, la máquina «de 
di nte» ha llegado a un magnifi
co nivel, no sucede lo mismo ccn 
la motocicleta de competición, 
cuyos prototipos son prácticamen
te inexistentes entre ncsoros. A 
pesar de ello, el calendario de 
pruebas que se celebran en Espa
ña contiene una enorme cantidad 
de ellas, tanto de velocidad como 
de regularidad. Son muy numero
sos los clubs motoristas extendi
dos por toda España, y agrupan 
a una considerable masa, en au
mento siempre, de aficionados a 
la motocicleta, que exigen de 
aquellos y de sus dirigentes la 
organización de pruebas, locales, 
regionales, nacionales. Son mu
chísimas las poblaciones, de pe
queña importancia o de primera 
categoría, que incluyen entre la® 
listas de festejos una o varias 

deportepruebas motociclistas,
que va calando, poco a poco, en 
la masa de espectadores.

Una prueba de excepcional im
portancia en el calendario moto
ciclista español de velocidad pura 
es la llamada «24 Horas de Mont- 
juich», que organiza la Peña Mo
torista de’Barcelona, uno de los 
Clubs abiertos de más pujanza 
de toda España. En las «24 Horas 
de Montjuich» contrastan su ve
locidad —y su resistencia, por ja 
duración del esfuerzo mecánico— 
las motocicletas españolas, y el 
maravilloso circuito es el banco 
de pruebas de los fabricantes.

LA REGULARIDAD EN 
CARRETERA

Por lo que respecta a la regu
laridad, creemos que tiene mas 
atractivo que la velocidad pura, 
en varios sentidos: si interesante 
es llegar pronto, mucho más inte
resante es llegar, y las pruebas 
de regularidad constituyen la mo
dernización —motorizada— de la 
antigua fábula de la liebre y la 
tortuga.
diatamente, sin embargo, que nin- 
?uria motocicleta de fabricación 
reciente, sea cual fuere su poten
za o cilindrada, tiene nada ae 
tortuga; su lentitud posible sólo 
lo es por comparación con otras 
máquinas más rápidas; es muy 
difícil encontrar una motocicleta 
de hoy, aunque pequeña, que no 
^brepase largamente las veloci
dades que se consideraban suici
das hace veinticinco años en los 
Propios automóviles de turismo 
—hablamos, naturalmente, de los 
rnodelos normales, no de los espe
ciales de competición—. Hay otro 
aspecto que presta más interés a 
» regularidad que a la velocidad 
y es el siguiente: en velocidad 
^rnpiten máquinas especialmen
te preparadas, máquinas en la 
ÍPe sus productores se gastan 
una millonada, mientras que en 
regularidad tornan parte las mo
tocicletas «de cliente», es decir, 
ms que cualquier comprador pue
de encontrar en todas las agen
ças de venta de la niarca por él

Carril aéreo para transporte de chasis y motores de la fábrica 
«Vespa» de Madrid

1

eUgida. Y todavía queda otro 
motivo para preferir la regulari
dad: los itinerarios escogidos pa
ra practicaría son las carreteras 
de tráfico normal, incluso de se
gundo y tercer orden; son las 
fuertes rampas de los puertos de 
las escarpadas sierras de nuestro 
suelo. En una palabra: se eligen 
las peores condiciones en que una 
motocicleta «de cliente» puede 
desarrollar su «vida» en manos de 
ese cliente. Por tanto, los resulta
dos que se consigan en estas com
peticiones interesan mucho a los 
fabricates, porque interesan mu
cho al comprador.

Es raro el Club motorista que 
no organiza pruebas de regulari
dad entre sus socios. Y el Cam
peonato de España de Regulari
dad acapara la atención del mun
dillo motorista, con mucho tiem
po por delante, para entrena
mientos y pruebas de la difícil 
especialidad «relojera». Un Cam
peonato de España de Regulari
dad se desarrolla en la siguiente 
forma : se eligen malas carreteras, 
fuertes rampas, largos y duros re
corridos: se establece un prome
dio horario que habrán de cum
plir, inexorablemente, los parti
cipantes; se prohíben las repara
ciones, una vez en ruta, de las 
motocicletas—salvo que las llev? 
a cabo el propio piloto y no sus
tituya piezas esenciales—; corno 
vemos, se trata de reíproducir, lo 
más fíelmente posible, las con
diciones en que rueda» un usua
rio normal de motocicleta, en via
je de turismo o en excursión do
minguera; se establecen puestos 
de control, fijos, y otros puestos 
de control, secretos para los par
ticipantes: la exactitud horaria 
ha de cumplirse escrupulosamen
te con minutos y hasta con se
gundos; cada segundo de error 
—en adelanto o en atraso— al 
pasar un control, respecto de la 

teóricamente le corres-hora que 
pondería 
presenta

a cada participante, le- 
una puntuación, pero 
Triunfa el que menos negativa. ___ - . . .

puntos consigue, es decir, el que 
ha logrado mayor exactitud, por
que ha recogido menos diferen
cias horarias entre el paso teóri-
co y el paso real por los contrôles; 
la ilusión de los corredores con
siste en obtener muchos «ceros» 
—exactitud absoluta y ausencia 
de puntuación—, al revés de lo 

que sucede en los exámenes. El 
que más puntos reúne, ocupa se! 
último lugar de la clasificación.

Tenemos hasta ahora cuatro 
campeones de España, porque 
cuatro han sido los Campeonatos 
celebrados. En Palma de Mallor
ca. en 1952, fué Humet el catn- 
,peón. No volvió a disputarse el 
título hasta 1954. Se celebraron 
pruebas puntuables en Barcelona, 
Madrid y Palma de Mallorca; el 
campeón de España íué César 
Martín Llopis.

En 1955 —de acuerdo con la 
nueva modalidad adoptada— so 
celebraron tres pruebas, seguidas 
todas en Barcelona, para evitar 
a corredores y marcas los gastos 
de desplazamiento a diversos lu
gares. El campeón fué Da’uiáu

En 1956, en Madrid, y también 
a lo largo de tres pruebas segui
das, se proclamó Campeón d? Es
paña el actual presidente del Real 
Moto Club de España. Luis So
riano, quien en la actualidad Os
tenta el título. Por ello es muy 
de destacar el gesto del Real Mo
to Club, que, a la vista de la im
posibilidad de que se celebrara el 
V Campeonato de España en Va
lencia, por las trágicas inunda
ciones que asolaron la ciudad ha 
solicitado a las autoridades fede
rativas el alto honor —y, al mis
mo tiempo, el inmenso trabajo 
con muy pocas fechas por delan
te— de organizarlo. Luis Soriano, 
actual campeón de España, no 
quiere ostentar su título un año 
más si no lo gana en la carretera, 
so'bre el manillar de cu motoci
cleta: no quiere conservarlo cu
rante un año por el hecho exclu
sivamente de que no se celebre 
el Campeonato de España. Y ha 
hecho valer la experiencia y ca
pacidad del Real Moto Club para 
que la Federación Motociclista le 
encargue de la organización dt 
las pruebas nacionales de 1957. 
que se celebrarán los próximos 
días 30 de noviembre y de 1 de 
diciembre, en condiciones de 
mayor duresa todavía que el año 
pasado.

¿Quién será el proximo cam
peón de España de Regularidaid? 
Cualquier pronóstico sería arries
gado. En todo caso, sin embargo, 
el triunfo es para un piloto espa 
ñol, con una máquina de fabri
cación española. ¿No es bastante?

Tomás Mario CERR0
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En 1» primera foto el çlobo de plástico qae 
transporta el ex>hete alcanza lo.s 30.000 metros. 
El proyectil .enciende sus motores. En la .segu.i- 
dia. el cohete atraviesa el globo, y en la terce
ra, é.sLe cae (Icsheeho niicntra.s el proyectil ^e 
remonta hasta los 6.000 kilómetros en busca de 

datos sobre la alta aUndstera

EN CAMINO HACIA EL SOL
BOLAS DE ALUMINIO A 64.000 KILOMETROS POR HORA

LOS METEORITOS NORTEAMERICANOS, POSIBLE BARRERA CONTRA 
LOS PROYECTILES INTERCONTINENTALES

E L astrónomo retiró con mano 
hábil la placa impresionada.

La gran cámara fotográfica su
per-Schmidt prosiguió apuntando 
al cielo, bajo la alta cúpula del 
Observatorio, El técnico, rodeado 
por la impaciencia de sus compa
ñeros cruzó con paso rápido la 
gran sala desde donde los hom
bres se asomaban a las estrellas.

Pasó entre los extraños instru
mentos que tomaban el pulso del 
Universo y llegó hasta el labora
torio fotográfico. Sus acompañan
tes se quedaron fuera. Había que 
esperar a que alguien, allá dentro, 
revelara la placa impresionada. 
Fueron unos minutos en que la 
impaciencia se hizo mayor. Al po
co rato, la puerta se abrió y mi
nutos más tarde las copias circu
laban de mano en mano, exami
nadas con ojo experta per aque
llos técnicos que ahora tranquili
zaban sus nervios con mutuas fe
licitaciones.

«Aquello», lo que aparecía en la 
fotografía, no era nada para un 
profano y, sin embargo, para los 
astrónomos significaba mucho. La 

placa había reproudeido un peque
ño fragmento del cielo. Las estre
llas se amontonaban .sobre un fon
do proíundamente negro; podía 
parecer una fotografía de Obser
vatorio como tantas y, sin .embar
go, allá, en el centro de la ima
gen estaba la explicación de todo. 
Una pequeña mancha luminosa 
se superponía a las estrellas. Po
día ser un planeta cercano a ia 
Tierra, pero aquellos hombres su
bían que era otra cosa. Despuma, 
los aparatos de medición rei'ela- 
rlan que la luminosidad emitida 
per el objeto fotografiado era ca
si la misma que la de Venus

Era el 16 de octubre de 1957. Las 
copias fueron rápidamente recogi
das y pasaron después a ser es
tudiadas por los técnicos; sobre 
aquella^ investigaciones «e cernía 
la misma consigna; Secreto. To
dos les resultados deberían per
manecer ocultos hasta tanto no se 
considerara conveniente su divul
gación. Eran los días en que el 
primer '{Sputnik» soviético atrave
saba solitario las altas regiones de 
la atmósfera mientras, en Tierra 

la propaganda rusa recabaría P^* 
ra la Unión Sovi-itic la exclusivi
dad en hj.s áxltos de estas invesw- 
^n”©^Observatc>rio del Pico de 
Sacramento, en Nuevo Méjico w» 
técnicos se olvidaron de las gran
des estrellas del cielo y I^sleron 
su atención en aquellos diminu
tos astros que el hombre había 
lanzado; ahora los rastros lumi
nosis sobre las fotografías sue 
sivas se fueron haciendo cada ve 
más borrosos hasta que concluye
ron por desaparecer.

DIEZ HORAS PARA SALIR 
DE LA TIERRA

El día 22 un comunicado de ja 
Fuerza A'rea Norteamérica 
anunciaba a todo el mundo 
éxito del primer intento horteam^ 
ricano al enviar fuera de rmesw 
zona de atracción unos vL meteoritos artificiales. Se ha _ 
roto el silencio mantenido ®h 
no a ese trascendental expert 
”^Desde un desierto de Nuevo Mé*
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bee», que transportaba a los aero
litos. Este tip? de artefacto se ha
llaba suflcientemente experimen
tado desde hace años y constituía 
una parte esencial que garantiza
ba el éxito del intento.

El «Aerobee» se remontó en ver
tical hasta los 56 kilómetros de 
altura y allí se seccionó en do.s 
íragmentos; el superior prosiguió 
su carrera ascensional, transpor
tando en su interior a les meteo
ritos. Su velocidad, uniformemen
te acelerada, producía una violen
ta fricción del escaso aire exte
rior contra las paredes del cohete.

Por fin, a los 86,4 kilómetros 
de altura, los meteoritos, por la 
acción de im explosivo, se separa
ron del cono de proa y se lanza
ron en todas direcciones, impulsa
dos por la tremenda velocidad 
adquirida. El cohete prosiguió su 
marcha ascendente hasta los 113,6 
kilómetros de altura y después, 
agotado el combustible, emprendió 
el rápido retomo hacia la Tierra 
hasta donde llegó intacto.

Por primera vez en la historia 
de la técnica humana, un móvil 
había alcanzado una velccldad de 
64.000 kilómetros por hora. Que
daba abierta definitivamente la 
posibilidad de escapar a la atrac
ción terrestre, ya que asta requie
re solamente una velocidad de 
40.000 kilómetros por hora.

La prueba había corrido a car
go de la Dirección de Investiga
ción Geofi.sica de la iPuerza Aé
rea, del Centro de Investigaciones 
de Cambridge (Massachusetts) y 
el lanzamiento del cohete propul
sor se efectuó desde la base de 
Holloman, en las tierras que un 
día fueron españolas. Aquel ex
perimento, mantenido en secreto 
hasta que se han extraído los úl
timos resultados, ha ss-rvido para 
revalorizar ante los cjos del mun
do la técnica norteamericana. Un 
científico del centro experimenta
dor, Maurice Daubln, ha declara
do: «Empleando una t'écnica si- 
oüler a la usada para lanzar los 
meteorito,’ al espacio, los técnicos 
pueden alcanz.?? la i una.» Tras 
esta primera afirmación, Daubln 
señaló que el futuro proyectil ha
rria de realizar la primera parte 
de su viaje en condiciones seme
jantes a l'as que han atravesado 
los meteoritos para abandonar el 
campo de gravitación terrestre. 
Este científico ha calculado que 
el proyectil invertiría unas diez 
horas en atravesar las 25.(KX) mi
llas en que se estima la altura 
de este campo gravitarlo de la 
Tierra.

AEROLITOS ANTE 
LA CAMARA

Al parecer, él peso total de la 
carga dei cohete ha sido de 12 ki- 
logramos: si se tiene en cuenta 
<|ue fueron 1.0(K) los aerolitos lan
íos, puede advertirse las redu
cidas dimensiones y el pequeño 
paso de éstos.

La gran mayoría habrán em
prendido el viaje de regreso antes 
de franquear las capas de la at
mosfera; a 64.000 kilómetros por 
hora habrán incidido sobre la ca
pa gaseosa de nuestro planeta pa
ja volatilizarse rápidamente, Pero 
la explosión que arrojó del cohe- 

a los meteoritos repartió a és- 
en todas direcciones. Un nú- 

hiero reducido pero importante de

Ei.senhíwrr cxamuia tl cono de un proyeetil revie 
caiperado. I.a pieza ha vuelto intaeta a ti

esferas abandonó la Tierra. Eran 
los primeros objetos que el hom
bre enviaba al espacio exterior 
más allá de la órbita de los saté
lites artificiales soviéticos.

El Observatorio de Monte Palo
mar ha podido seguir durante al
gunos instantes el paso de dos de 
los aerolitos, que se desplazaban 
ya a gran distancia de la Tierra. 
De acuerdo con el tiempo trans
currido y la velocidad desarrolla
da por las pequeñas bolas de alu
minio habrán recorrido ya unos 
350 millones de kilómetros. Si se 
tiene en cuenta que la Tierra se 
halla a una distada media de 
140,5 millones de kilómetros del 
Sol, es posible advertir que los 
meteoritos quizá hayan alcanzado 
nuestra estrella hace tiempo.

Puede parecer empresa imposi
ble la observación de los aeroli
tos a través de telescopios y su lo
calización por medio de las cáma
ras fotográficas utilizadas en los 
Observatorios. Sin embargo, es 
preciso tener en cuenta la espe
cial composición de estas partícu
las metálicas. Su construcción con 

aluminio es debida en parte al es
caso peso de este metal, pero tam
bién para que, mediante el roza
miento, entren en combustión con 
el escaso oxígeno del aire rarifi 
cado de aquellas alturas. Los fe
nómenos de aluminotermia tienen 
precisamente por base este prin
cipio. El aluminio, en combina 
ción con el oxígeno, desprende un 
intenso calor y, por consiguiente, 
una fuerte luz.

La observación de los meteori 
tos que han escapado de la Tie 
rra ha podido efectuarse merced 
a la reflexión de los rayos solares 
que incidían sobre la pequeña es
fera, convertida así en un espejo 
eficaz. Además, esta ' observación 
no está circunscrita, como en el 
caso de los satélites artificiales, a 
un solo cuerpo que atraviesa una 
órbita fija a una gran velocidad. 
Los aerolitos se habrán repartido 
por una amplia zona de la alta 
atmósfera y hacia ella habrán 
orientado su» cámaras los Obser
vatorios relacionados con el expe
rimento; por otra flirte, las pe
queñas esferas de aluminio no si-
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raban que la perra regresaría y 
la negativa, muy posterior a es
tas afirmaciones sobre el posible 
retorno con vida de la perra. Mu
chos científicos dé todo el mundo 
han señalado la posibilidad de 
que algo no funcionara bien a 
bordo del «Sputnik II» y el fallo 
residió quizá en el hipotético me
canismo de regreso de una parte 
del satélite, la cabina que conte
nía al animal. Después, quizá 
cuando falló el mecanismo, los 
rusos anduvieron acordes en afir
mar que la perra no podía ser 
devuelta a la Tierra.

Este hecho parece dar a en
tender que los soviéticos, si bien 
han alcanzado el dominio en la 
construcción de motores para los 
grandes proyectiles, no han ha
llado aún la fórmula que salve a 
éstos de la desintegración de la 
caída y les permita regresar a la 
Tierra.

Salvando las naturales diferen
cias de altura, el proyectil nor
teamericano representa un éxito 
más qug añadir a la prueba, ya 
que ha podido ser recuperado, se
gún indican fuentes oficiosas, el 
cono de proa, es decir, precisa
mente el fragmento del cohete 
que ascendió a mayor altura.

De la misma manera, aunque 
en campos distintos de la investi
gación, fué recuperado el proyec
til «Snark», de tipo militar y que 
alcanzó tan sólo los 1.0(M) kilóme
tros por hora en su vuelo sobre 
el Atlántico sur.

En el experimento de los meteo
ritos la recuperación del cohete, 
hecho aparentemente accidental- 
constituye un auténtico éxito al 
margen del general de la prueba. 
No Se trata de la captura de un 
proyectil, al fin y al cabo, costoso 
y que podrá ser nuevamente uti
lizado. La clave del triunfo reside 
precisamente ¿n el hallazgo de la 
fórmula que permitirá algún día 
a los hombres llegar hasta los es- 
,pacios exteriores y podgr regresar 
a la Tierra mier tras su cohet- 
soporta las tremendas velocidades 
de caída. Si esta fórmula no hu
biera sido hallada por los nor- 
tiamericanos, nada podría inten
tarse en este sentido, ya que nun
ca volverían a nuestro planeta los 
tripulantes de una nave espacial.

COHETES Y PARACAHDAS

Los rusos han ocultado celosa
mente sus experiencias en este 
s.'ntido, pero narece lógico suiw- 
ner que si hubieran tenido éxito 
Se hacían aoresurado a divu’gar- 
10 para utilizarlo en aras de su 
incesante propaganda.

Las experiencias americanas, 
aunqui? se. conservan protegidas 
por el secreto militar, parecen in
dicar que Norteamérica está en 
posesión de los medios o al me
nos en caminó de lograrlos para 
que regresen a Tierra intactos los 
proyectiles utilizados.

Aunque nada se sabe en con
creto sobre la naturaleza de estos 
mecanismos de seguridad que per
miten la posterior utilización de 
los proyectiles lanzados, parecí 
ser que se trata de una ingeniosa 
combinación de cohetes supleto
rios que retardan la carrera del 
.proyectil. Al final, y a una altura 
ignorada, entrará en acción un 
juego de sucesivos paracaídas que 
disminuirán aún más la veloci
dad de caída.

Es poco probable que eu un 
futuro inmediato se llegue a co

guen una órbita fija, sino una, tra
yectoria más o menos rectilínea, 
mucho más accesible a la obser
vación directa.

CHOQUE EN EL ESPACIO

Las pequeñas bolas lanzadas al 
espacio por los americanos pue
den constituir quizá la mejor de
fensa contra la amenaza militar 
soviética desde la alta atmósfera. 
Basta simplemente con estudiar 
las características de los meteori
tos naturales que previenen del 
espacio exterior pa;a advertir la 
eficacia de una posible defensa.

Los pequeños fragmentos de 
materia que son atraídos por la 
masa de la Tierra se desplazan en 
el espacio a velocidades muy gran
des, que son incrementadas poste
riormente por la aceleración de 
caída hacia nuestro planeta. Asi 
j>enetran en las altas capas at
mosféricas a velccidaces compren
didas entre los IS y loe 70 kiló
metros por segunuo, hasta quo 
son rápidamente voíatilizadós por 
el calor engendrado en el roza
miento. Bastaría, pues, cue las pe
queñas bolas lanzadas por los 
americanos, impulsadas con talco 
velocidades, alcanzaran otro ob
jeto animado también de ün rá
pido desplazamiento para- que se 
produjera una terrible explosión.

Por pequeña que sea la masa 
del meteorito artificial en rela
ción con el objeto cen el que cho
cara, la gran energía desarrollada 
fragmentaría indudab emente am
bos objetos. Tal es la opinióm ex
puesta por el coronal Harvey W. 
Shelton en la'revista de la base 
aérea de Maxwell (Alabama).

Los proyectiles balísticos inter
continentales y las posibles apli
caciones de los satélites artificia
le soviéticos pccr.an ser deteni
dos por una nube de meteoritos 
situada previamecte sobre la at
mósfera ñor un grupo de cohetes. 
Contra esas armas que hasta aho
ra se revelaban como absoluta
mente eficaces, podría emplearse 
una barrera de pequeñas bolas de 
aluminio.

Fuentes oficiales de las Fuer
zas Aéreas americanas han nega
do que la realización de la ex
periencia sobre meteoritos estu
viera relacionada con la búsqueda 
de una defensa contra los proyec
tiles intercontinentales. Sin em
bargo, parece lógico pensar que el 
secreto mlitar les haya vedado 
hacer manifestaciones de otro 
sentido. La realidad es ésta; unos 
pocos kilogramos de bolas de ro
damiento o simplemente, unas es
feras pequeñas de plástico po
drían dar al traste con los últi
mos éxitos soviéticos en el terre
no de los proyectiles dirigidos.

EL RETORNO DEL COHETE
El comunicado oficial ha seña

lado que el cono que transportó 
los aerolitos hasta las altas ca
pas de la atmósfera ha podido 
ser recUiOerado. Este simple de
talle revela a los norteamericarios 
como poseedores de una técnica 
astronáutica altamente desarro
llada.

Aun cuando las contradicciones 
sobre el «Sputnik II» nacieron 
quizá en el momento mismo de 
su lanzamiento un hecho se re
veló patentemente en las decla
raciones de fuentes soviética; la 
discordancia entre los que asegu- 

nocer con precisión el procedi
miento utilizado por los ameri
canos. Los Estados Unidos guar
dan ahora con cuidado todas las 
informaciones de este tipo para 
evitar las «fugas» producidas en 
esté terreno en épocas pasadas.

David Greenglas, hermano y 
cuñado respectivamente de Ethel 
y Julius Rosenberg, los espías ató
micos ejecutados en 1953, ha de
clarado en la penitenciaría de 
Lewisburg, que ya en 1947, Julius 
Rosenberg había récibido informa
ción sobre un cerebro electrónico 
que permitiría derribar proyecti
les teledirigidos; la máquina de
terminaba la trayectoria de con
formidad con los datos suminis
trados por el radar. Gran parte 
de estas informaciones, así como 
otras relacíónádas con combusti
bles y diseños dé proyectiles y 
cohetes llegaron en aquellos años 
a .peder de los soviets. '

Ante un Subcomité del senado 
americano' reunido en> Filadelfia 
ha declarado en estos días Ru
dolph Shabinsky, ex oficial del 
Ejército soviético que escogió la 
libertad y ahora es súbdito ame
ricano. Shabinsky ha referido qu
ai concluirse la segunda guerra 
mundial, los rusos capturaron a 
más de dos mil, hombres de cien
cia germanos y que la Policía 
militar rusa había recibido órde
nes de raptar a todos los especia
listas en química electrónica y ae
ronáutica.

Estos son dos ejemplos tan sólo 
que revelan los procedimientos 
utilizados para la cors-cución de 
los últimos éxitos ds la, técnica 
rusa. Pese a ellos, y según s? ha 
señalado, ésta se halla todavía en 
mudhos aspectos muy retrasada 
con respecto a la nort: am ricana.

LA «CORONA» SOLAR

Abera, mientras las pequeñas 
bolas que partieron de América 
se encaminan hacia el Sol co
mienza una nueva fase en los es
tudies astronómicos sobre nuestra 
estrella.

Pocos días antes de comenzar 
la «Operación Meteoritos» un he
cho nueve- revestía a la expe
riencia de una mayor importan
cia. En los Estados Unidos y an
te la Academia Nacional de Cien
cias el doctor Sydney Chapman, 
presidente del Cemité Especial 
del Año Geofísico Internacional, 
presentaba un informs isveladoi 
sobre los últimos estudias realiza
dos en torno a las actividaacs 
solares. ,El doctor Chapman señalo 
nuevos rumbos a la investigación 
sobre las relaciones entre la at 
mósfera superior de la Tierra y 
la exterior del Sol Según se 
desprendía de los estudios reali
zados, la llamada «c;rona» solar 
progresivamente debilitada, al
canza hasta los confines 
nuestro sistema planetario, mas 
allá de Plutón. La Tierra, rnu- 
cho más cercana al Sol que los 
planetas exteriores, se desplaza 
siempre en el interior de esta es
pecial zona de influencia, pues se 
ha venido en denominar «coro
na». A través de ésta se pr^Pæ 
gan las radiaciones de l:s astros 
próximos a nosotros, y precisa
mente es esta «corona» la qu3 in
fluye directamente sobre las co
municaciones radiofónicas y f 
diotelegráficas en la Tierra.

Aún es pronto para prever i
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cünsecuencia,s que se derivarán 
del informe de Chapman, pero 
los científicos n: vacilan en ase
gurar que habrán de ser teriidas 
en cuenta en la realización de 
los futuros viajes interplaneta
rios, cuyos proyectos sufrirán in
dudablemente grandes modifica
ciones.

NO EXISTE EL VACIO

Muchos podrían pensar que los 
meteoritos se hallan desprovistos 
de una inmediata utilidad cien
tífica, ya que su escaso volumen 
les impide ser portadores de ins
trumental científico; pese a ello, 
su misma existencia y las obser- 
vacio.nes de que son objeto cons
tituyen por sí solos un interesan
te objeto de estudió.

Las experiencias realizadas con 
estas partículas pueden servir 
quizá como comprobación de las 
declaraciones del científico sovié
tico, doctor Yakov Aibert. quien 
ha 'negado ante la Academi;, de 
Ciencias rusa la existencia de un 
«vacío interplanetario».

Según el científico ruso, los 
satélites artificiales habían per
mitido utilizar nuevos método.s 
radiométricos para la observación 
del espacio cósmico. Albert ha 
afirmado que entre los 1.596 y 
los 1.700 kilómetros de altura 
existen importantes concentracio
nes de partículas eléctricas de 
signo negativo, es decir, electro
nes. Basándose en estos hechos 
ha afirmado la imposibilidad de) 
«vacío» interplanetario. De ser 
cierta esta teoría les espacios sí-
derales se hallarían ocupads
por una masa sobre cuya densi
dad es imposible hacer cábalas, 
pero que sería indudablemente 
mucho menor que la de cualquier 
cuerpo existente sobre la Tierra.

El doctor Yakov Albert ha 
afirmado también que la densi
dad de todos los cuerpos es más 
grande conforme es men;r la 
distancia que éstos se hallan 
del Sol.

LAS TORMENTAS EN
EL SOL

Detrás del -xito, y ce la técni
ca que cumple, su cemeiido están 
siempre los hombres que han he
cho posible la realización. La fi
gura cumbre y, sin embargo, ca
llada de este experiment es el 
profesor Zwicky. m científico de 
cincuenta y nueve años quo na
ció en Bulgaria y posteriormente 
trabajó en Suiza.,-Ahora, profesor 
del Instituto Techoló^ico de Cali
fornia, Zwick ha dirTeido la e'í- 
peciencta robre los meteoritos ar
tificiales.

No es tampoco la primera vez 
que este hombre realiza experi
mentaciones de e.ste tipo. En 1917 
y mediante la impul ión de una 
«V-2» pudo realiz.;r una juneba 
análoga a la efectuada pero ci/o.'r 
resultados se desconocen has a el 
momento presente. E.ctonce>, la 
técnica de lo.s crhttes y pr^yseti- 
Ies' dirigido.s se hallaba casi en 
’Us comienzos. Sólo lo.= alercmei 
rabian pre'enbado en el casado 

hechos positivos Los ameiicanos 
lomando come modelos los «V-2» 
experimentaba,’! los famosos pro
yectiles «Corporal» en tanto Q’k 
los rusos aún no habían asimil ■- 
do la técnica de los r.e'rtifico.s

el pequeño globo de plásticoEn el maniento de su expulsión.
de la diarecha sie .extiende como se muestra a la izquierda de 
la fotografía, y la carencia de presión exterior obliga a la en-
voltura a formar una esfera como la que aparece en .el centro

En el aire, los nuievos combustibles utilizados en la propulsión 
de proyectiles forman extrañas figuras, que revelan a los téc- 

nieus el funcionamiento de los motores sometidos a prueba

alduane.'- que hicieron prisioneros 
en Peenemunde.
tiles Corporales en tacto que los 
ruses aun no habían asimilado to
davía la técnica d> los científi
cos alemanes oue hicieron prisio-
ñeros

No

en Penemunde.

^OPERACION STRATOS 
COPE^y

es ciertamente esta expe-
riencia la primera de origen ame
ricano que tiene por objeto el es
tudio de los espacios exteriores. 
Poco antes de la puesta en mar
cha del prcyectado lanzamiento 
de meteoritos artificiales, un por
tavoz de la Armada estadouniden
se cemunicaba aue durante la fa
se fmal de. la llamada «Operación 
Stratoscope» un eran globo de 
plástico había alcanzado los 21.000 
metros de altura con objeto de 
captar fotografías del Sol.

En la barquilla de forma des

conocida de este globo habían si
do colocados una potente cámara 
de televisión y un telescopio. Los 
dos ojos artificiales qus el hombre 
elevó con el globo entrarían al- 
tomáticamente en conexión y 
funcionamiento cuando el aerós
tato alca.nzara los 20.000 metros 
El escueto comunicado revelaba 
por último que no ascendieron 
hombres con los instrumentes. La 
simple presencia de un ser humar 
no bastaría .para romper el per
fecto equilibrio dentro de la bar
quilla, necesario para la perfecta 
transmisión durante tres horas de 
las imágenes captadas en las al
turas-

Junto ,a las experiencias de Sim- 
mons y las exploraciones d.e pro
yectiles que han alcanzado los 
6.000 kilómetros de altura, las úl
timas pruebas revelan la eficacia 
de la técnica del mundo libre apli
cada a la Conquista del espacio.

Guillermo SOLANA

S
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